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INTRODUCCION. 

Casi es un lugar común afirmar que la historia de las insti 

tuciones ofrece elementos si~nificativos para penetrar en el co­

nocimiento qe las épocas que las produjeron, Esto resulta igual-­

mente válido para las instituciones politico-juridicas, como p;1-

ra las de tipo civil, porque en el anól is is de su sur~imiento y 

desarrollo se detectan los intereses específicos de la sociedad 

que las creó y las mantuvo en funcionamiento. 

La idea de estudiar la historia del Monte de Piedad, apare­

ci6, en primera instancia, por una inquietud estrictamente pers~ 

nal, vinculada a mis actividades laborales. Con este solo pensa­

miento por todo proyecto, me di a la tarea dn in.~:1(~ar lo relati­

vo a las instituciones oficinlcs y civiles Je la sc~un<líl mitad del 

siglo XVIII, encontrando que este periodo fue particularmente pr~ 

digo en fundaciones de este género (Real Colc~io Je ~linería, 

Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, Real Lotería, Cole­

gio de las Vizcaínas, etc.). instituciones que. curiosamente por 

lo demás, sobrevivieron al paso del tiempo para J legar -más o me­

nos modificadas- hasta nuestros dias. Cabe decir que la historia 

de casi todos e~tos c:.tablc·cimicntos cná m.ís auL~ Joi.:UJ!lentaJa ~· quC' se · 

han escrito bastantes obras sobre ellos, con los más variados e~ 

foques. La anica excepción era precisamente el ~ton te de Piedad, 

hecho que espoleó todavía más mi interés original de profundizar 

en su estudio. 

En el curso de esta investi~ación 1 a medida que acopiaba más 
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materiales bibliogr~ficos y documentales, fue cobrando forma una 

hip6tesis, que la ulterior organizaci6n de la informaci6n parc­

ela confirmar paso a paso, La pregunta fundamental, ¿qu¿ expli­

ca la pervivencia del Montepio? 1 encontraba respuesta en el pe­

culiar tipo de relación que la fundaci6n es~ableci6 con el poder 

pol[tico constituido, relaci6n siempre sujeta·a cambios y ajus­

tes determinados por los acontecimientos de la vida nacional. De 

modo que el planteamiento te6rico de esta investigaci6n podr[a -

enunciarse sintéticamente de esta manera: El Monte de Piedad su~ 

siste, no por el carácter "piadoso" que la religiosidad y desprend!. 

miento de su fundador le imprimi6 en sus orígenes, sino por el -

de brazo auxiliar de beneficencia social privada, particularmen­

te dirigida a una masa urbana indigente que los diferentes gobic! 

nos mexicanos no hubieran podido ayudar con recursos propios, -­

Asl pues, el Estado nunca tuvo en mente suprimir una instituci6n 

manifiestamente Otil, que no estaba en posibilidades de reempla­

:ar con una dependencia oficial similar subsidiada con fondos g! 

bernamcntales. 

pero si el Estado no tuvo un control de derecho sobre ei -­

Monte de Piedad, s[ se aseguró de hecho una ingerencia definiti­

va en el manejo de la institución. Ast se explica su continua i~ 

tcrvcnci6n en el nombramiento de sus cuadros dirigente! y una s~ 

pervisidn estrecha en sus estados contables y financieros y en la 

disposición de sus fondos, En múltiples ocasiones, sobre todo en 
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la primera mitod del siglo XIX, los caudales del Monte se apl! 

caron a los gastos prioritarios de los gobiernos en turno. 

Los cambios en la estructura y operaciones del Montepio 

(Caja de Ahorros, banco privado, etc') obedecieron, desde lue-­

go, a las necesidades que se le planteaban a la sociedad del m~ 

mento, independientemente del éxito relotivo que toles modifica 

cienes hubieran tenido a largo pla:o, En cualquier caso, son i! 

dicativas Je una más que evidente c:1pacidad Je aJa1>taci6n de la 

institución y de la oportunidad con que sus autoridades respons! 

bles ajustaron los Estatt1tos, a fin de hacer del Monte un instr~ 

mento dtil r funcional. 

Por las cunsidcrac.io11es 1.-·xpucsta:, hasta aquí, y por la abu!l 

dancia de informacidn rccaba<la que habla que cncau:ar en un ca! 

texto organizado, dccidi Jistribuir el material en cuatro apart! 

dos. El primero, destinado a explicar el sur~imicntn del Monte 

y las finalidades de su creación; el segundo, o delinear su estrus 

tura legal y su funcionamiento hasta el término del periodo col~ 

nial. Aqu! pareció oportuno hacer un corte, porque el reemplato 

de las autoridades virreinales por los poderes politicos nacio­

nales. implicó un cambio importante para la vida de la institu-­

ci6n, cambio que marca justamente la intervención directa del E! 

tado, Esto se refiere en el tercer capítulo que cubre el perio­

do de 1821 a 1856, 

El cuarto y dltimo apartado va de 1857 a 1910 y se ahoca a 
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explicar, entre otras cosas, c6mo el Estado fue perfilando una 

idea más clara, precisa y reglamentada sobre las instituciones 

de beneficencia en general, y sobre el ~l:Jnte de Piedad en particular 

hecho que le aseguró la protecci6n oficial. El estudio concluye 

en 1910, vlsperas de la Revoluci6n Mexicana! y no se prolongó 

más allá porque las incidencias de la vida del Monte después de 

esa etapa son mucho más complejas y ameritarían un tratamiento 

distinto. 

También es importante mencionar que el presente trabajo i~ 

cluye dos apéndices: el de la historia de la Capilla y una cro­

nología comparada de la historia de M~xico con la de la insti­

tuci6n. 

Se consideró necesario anexar el apéndice de la Capilla debido a -

que se decidió erhirla para la salvación de las ánimas del -

purgatorio,cumpliendo con el deseo del fundador. Esta Capilla 

sufri6 las consecuencias de las disposiciones de las Leyes de R~ 

forma y a pesar de haberse suspendido en ese recinto el culto religioso en 

varias ocasiones, no seria sino hasta el an.o de 1927 cuando se suprimiría 

definitivamente. 

Las fuentes documentales consultadas para el presente tr~ 

bajo y s i n duda las más importantes provienen en su mayo-

ria de tres repositorios: 11 Archivo General del Nacional Monte 

de Piedad, bajo custodia de la propia institución, Casi todos -

los testimonios consultados y citados son inéditos y hasta aho-



... s 

ra se habían utilizado mu)• poco para investil?acioncs. 

2) Archivo General de Indias, Sevilla, del que básicamente se 

consultó el ramo Audiencia de México, particularmente Otil pa­

ra documentar las incidencias de la fundación del Monte y sus 

primeros años. 

3) Archivo General de la Nación, en especial, el ramo de Tempo­

ralidades. 

Las fuentes bibliogr6ficas aparecen registradas al final -

del estudio en el orden al fab6tico habitual. 

lle querido presentar un panorama de la vida de la institu­

ción en sus primeros 135 afias que ha scnd<lo <le con~ucto a miles de nece­

sitados en el país en ticm[X>S rxisa<los r en los roomentos actuJlc~ y cu~·J riri!!_ 

cipal finalidad ha sido "librar de caer en las garras de la us~ 

ra a gente necesitada que carece de todo crédito personal e hi 

potecario". 



CA TULO 

EL SACRO Y REAL MONTE DE PIEDAD: UNA AZAROSA AVENTURA 

BUROCRAT ICA 

1 ,. Las Reformas Borbónicas y la minería novohispana 

2, • Antecedentes del Sacro y Real Monte de Piedad de Animas 
de ~l~xico 

3.· Consolidación de un proyecto: 1770 • 1775 



I.. a &\CRO y JU',\L mNTE DE PI EDAD: UN~ A? ~ROS,\ A\'E.'ffiJRA WROCRATICA. 

1. - Las RcfOT'Ttl.'.lS. borb6nicas V la minería novohisn:mn e 

Si hubiera que darle algdn adjetivo al siglo XVIII espaftol, 

este sería ''cambio'', t~rmino particularmente aplicable a la se-­

gunda mitad de la centuria, pues esta fue la etapa que presidió 

las modificaciones más sustanciales a una política secular para 

el vasto imperio ultramarino. 

Los reyes Borbones, y entre ellos en especial Caries 111, • 

fueron los promotores de la remodelaci6n de la organización peni~ 

sular y de sus relaciones con 1,as colonias, para tomar por cuen­

ta exclusiva, propia y con el menor namero posible de intermedi! 

rios todos los hilos del poder. La idea central del llamado "re­

galismo" era modcrni:ar, hacer operante y funcional una anr,uilo· 

sada estructura gubernamental por cuyas rcsqurhrnjuduras se ese! 

paban autoridad y recursos en detrimento de la C:orona, 10 que 

equivalia a decir en detrimento de España, pues el Estado r el m~ 

na rea eran uno. 

En sum~ el espíritu de las reformas horb6nicas emprendidas 

en el Nuevo Mundo tenía como finalidades: reforma del a~arato 

administrativo de gobierno, recuperación de los poderes delega·· 

dos a las corporaciones 1 reforma econ6mica y 1 sobre todo, mayor 

participación de la colonia en el financiamiento de la metrópoli (1) 

Para decirlo en términos m5o simples: los Borboms quer{an el 

dinero y el poder de sus dominios. 

Con estas premisas, se explican perfectamente los paquetes· 

de reformas enviados a la Nueva España que pueden sintetizarse •• 
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asi: 

a) Reformas pol[tico - administrativas 

.Creación del sistema de intendencias [eliminación de las an· 

tiguas alcald[as mayores y corregimientos) 

,Envío de funcionarios "de carrera" (limitación de los poderes 

del virrey, Real Audiencia y otros oficiales) 

.Supresión de fueros y privilegios a las corporaciones (limi­

taciones al clero re~ar, expulsi6n de los jesuitas, restris 

clones al Consulado de comerciantes de Mlxico), 

.Creación de· una fuerza militar profesional 

b} Reformas económicas 

.Reorganización del aspecto fiscal (cambios en el Tribunal de 

Cuentas, recuperación del control de alcabalas, creaci6n de • 

monopolios de Estado y de nuevos impuestos) 

.Fomento a la minería (disminución de los precios del mercu· 

rio y pólvora, creación del Tribunal, Consulado y Real Cole· 

gio de Mineda) 

,Decretos de liberalizaci6n del comercio (limitación del poder 

del Consulado de Comercio y de los grandes almaceneros, con­

trol del contrabando) 

El principal responsable de la ejecución de estas reformas •• 

fue don José de G5lvez, visitador general de la Nueva Espana en­

tre 1765 y 1771. Debe quedar bien asentado que aun cuando todos • 

los cambios que impuso se hubieN n ejecutado bajo el lema de "pr!?_ 



... s 

curar el beneficio pGblico y la fe! icidad y prosperidad Je los -

vasallos de su Majestad", tan en boga entre los ideólogos de la 

Ilustración, lo cierto e s que la ~ucva España, ~n tanto que e~ 

lonia, era en el concepto rer.alista una 1 cgítima poscsi6n perso­

nal cuya existencia se justificaba sirviendo a los insondables e 

incuestionables designios del monarca. Nunca se prctendi6 fomen­

tar o hacer de ella una entidad autónoma ni propiciar un Jcsarr~ 

llo ccon6mico .. social independiente, 

En este sentido l.'.1 ~ueva Espafrn era sin J1kk1 la jova m.1~ nrcci.•.!_ 

da de la Corona, no s&lo por haber sido uno de sus primeros Jomi 

ni os, cuanto por ser el que <lec id idamcnte le h'1bi01 redituado ma .. 

yores ganancias. Esto lo había determinado la riquc:a del subsu~ 

lo y desde el siglo XVI la minería había constituido el rubro 

principal de la economía local. Con el señuelo de la plata se i!!_ 

crement6 el poblamiento europeo, se propició la colonizaci6n Je · 

vastas extensiones y se gestd el desnrrollo agr!cola, ~an~dero y 

comercial. No o~st.1nte, y por factores de índole diversa, para 

principios del XVIII la actividad habla decaído, hecho que preoc!!. 

paba seriamente al gobierno metropolitano por cuanto implicaba la 

d1Sminuci6n de las rentas reales. 

Por lo dicho y pese a que el resto de las reformas borbóni·· 

cas tuvieron importantes consecuencias en la vida novohispana, nos 

referiremos fundamentalmente a Jos cambios operados en el aspec­

to de la minería y en lo relativo a ella, que servirán para intr~ 
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ducirnos al interis central de este tra6ajot la creación del •• 

Real Monte de Piedad. 

Cuando José de C.ílvez hizo su arribo a la Nueva España, lleva•• 

ba la consigna de fomentar la minerta. Una de sus primeras medi­

das fue reunirse con los mineros más importantes del reino para 

ponerse al corriente de la situación que guardaba la industria y 

estar en posibilidad de dictar lns providencias convenientes. Te 

niendo a mano un informe preparado por el matemático y minero 

criollo Joaquín Velázquez de Le6n y por el técnico vasco Juan Lu 

cas Las saga se puso en contacte con Pedro Romero de Terreros, Jo 

sfi de la Borda y Manuel ~IJaco, poderosos mineros, con cuyo co! 

sejo cch6 a andar las reformas. 

Por Jo pronto, Gálvez consigui6 la rebaja en el precio del 

~.rcurlo o azogue (materia prima fundamental para el proceso de 

beneficio de la plata, que se traía de las minas de Almadén, Es-· 

pafta). A fines del XVII el quintal valla 187 pesos, en 1750 el • 

precio baj6 a 82; en 1767, a instancias del visitador se cotizó 

en 62 pesos. Esta disposición trajo beneficios por partida doble: 

incrementó las ventas de azogue y elev6 considerablemente la pr~ 

ducción de plata; por ello, más adelante (1787) la Corona accedió 

a disminuir el precio aan más: a ~1.25 pesos el quintal. 

Además, los mini!ros quedaron exentos del pago de impuestos 

sobre la importación de maquinaria y otras materias primas. En -

el Olt!mo tercio del siglo también obtuvieron la creación de un 
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Tribunal, un Consulado y un Real Colegio de Minerla, institucio­

nes que sirvieron para agili:ar la rcsoluci6n de los problemas -

del ramo y para preparar técnicos capacitados, Estos privilegios 

hicieron que los mineros se cuuin:iraran al poderosísimo ~rupo de -­

los comerciantes. 

Hubo además otros factores que cooperaron en el au~c que co­

br6 la actividad: la pericia y disponibilidad de toda clase de 

trabnjadorcs mineros, L.J difusión del método Je beneficio JE:" "pa· 

tio 11 o amalgamación en :onas m:1s extensas y 1.1 t.>.xplor:1cio'n v ha-· 

lla:go de nuevos filones o vetas en minas sujetas :1 cxplotaci6n 

o antiguamente abanJon.1das (por ejemplo, la \'.11cncinna, Real del 

Monte, Bolaños, et('.) 

Efcctiv:imcntc, todos los l!sfuer:.os rcali:aJos rinJicron fr!;!_ 

tos, pues hubo un ~l:a en l~ producción: mientras que entre los • 

i'.lños de 1730 y 1770 l:i. mcdi;i de .JCUf1ación <le plati'.I ~·oro en la 

Real CasaJc:bncda dt·~llixico daría unos 11 millones de pesos, el p~ 

r!odo de 1770 a 1821 arroJ6 un promedio de 17 a 18. (Zl 

"Según c:ílculos del Consulado de Comerciantes de ~léxico, en· 

tre 1785 y 1805 se acuñaron cerca de 477 millones de pesos ••• du 

rante esos a~os ••• salieron •.. del país por concepto de exporta­

ciones anuales, envíos a la Corona no manifestados y contrabando 

342 174 051 pesos. As! que en 1805 s6lo quedaban 131 637 966 pe·· 

sos, Je los cuales 30 millones y medio eran del rey y de fundaci~ 

nes piadosas, 25 del comercio y sólo 79 millones pertenecían a los 
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habitantes del virreinato. Es decir. de -177 millones acuñados sólo 

circulaban 79 en ~ueva Espafia, 

Gran paradoja del sistema: iel pals que produc!a mayor. ~ª! 

tidadJ de moneda <le plata en el mundo era uno de los que m:ls es­

casez Je ella p.1Jccía:" (31 

Es cierto que el corolario de las reformas se trad•J_io en ·­

una ~poca de auge para la ~ucva Espafia, pero esta bonan:3 no rc­

prcscntd necesariamente lln beneficio para toda la poblaci611. Lo 

que sí propició -.:iparte Je las bondades temporales que rccogi6 ... 

España· fue uní! Pt:1pa d<? rk";ijustes internos r rcorgani:.aci6n que 

vendrfa a desembocar int•vit.1blcmcnte en la ruptur.l del sistema ... 

con el proceso de cm:1ncipaci6n. 

Pero por el momento, 10 que interesa dcst:.icar es que el ca'.!!_ 

bio Je politica Je la Coron:1 Jctcrmin6 que 1:1 Sueva Espafta qued! 

ra en una condición Je dependencia y sujeción aan mayares que las 

que conociera con anterioridad; en el caso concreto de la activi 

Jad minera, las estadísticas citadas arriba hablan con elocuencia 

Je una enorme producci6n que no beneficiaba directamente a los -

novohispanos, sino que por el contrario, los dejaba con un <léfi· 

cit de circulante para el resto de las actividades productivas -

(problema del que continuamente se quejaban mineros, a~riculto- ... 

res y comerciantes). Este hecl10 necesariamente influía en la si­

tuación de la población urbana más pobre, que nunca alcantaba a 

Li...tbrir sus necesidades económicas. Precisamente para este sector 
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se crearon, en el curso del siglo XVIII, instituciones de bene· 

ficencia que pretendlan si no sacar a lo,. ••nesterosos de su ••• 

triste situaci6n, sl auxiliarlos con algunos recursos para su su~ 

sistencia, En el caso particular de la Nueva Espalla, estos establ~ 

cimientos tuvieron vínculos estrechos con uno de los grupos más -

poderosos del reino: el de los mineros. 



2.- Antecedentes del sacro v Real ~lonte de Piedad de Animas de 
ta i,;i11dad de \ff;sic;o 

En la Ed•d )tedia en Europa !os capitales esta6an orincipalme~ 

te en m::inos Je juJ íos. que acostrumhraban cobrar intereses Til.ly altos por .. 

los empréstitos. 

Ante tal abuso, en 1~62 se funda en Peru~ia (Italia) el primer 

~Ion te Je ~ti ser ico rd ia de que se tiene conocimiento. ( .t}. El cnsa yn tu~ 

vo ~ran éxito y otras ciudades italianas sigui'-eron su ejemolo. 

Fue hasta 1491, cuando en Padua se fund6. el Monte de Pie-­

dad ·ya con ese nombre, baje Ja advocacion de la Virgen de Ja Pi~ 

dad. 

En los comienzos de su actividad, estas instituciones no co• 

broban intereses por les préstaaos concedidos, sin embargo, con -

el tiempo, fue norma general cargar un reducido inte.-és sobre los 

mls~o' destinado a sufragar Jos gastos de administración y gesti6n. 

Lo• Montes tardaron m~s en pasar a Francia aunque en Avin6n • 

se fund6 uno en 1577 (este era territorio p~pal), Hubo varios in­

tentos al eapezar el siglo XVII, pero solo se concentraron en 

)tontpelller (IMP), Pads (1777) y ~.arsella (1799). 

En otros paises como Inglaterra, Alemania o Austria, el pr~~ 

tomo sobre prendas fue libre, de modo que no hubo Montes de Pie-­

dad como Instituciones oficiales, 

El movlalento para establecer estos Montes de Piedad llegó -

a Espana en el siglo XVIII, como si hubiera recibido y ganado fue~ 

za a través de las anteriores fundaciones del aundo católico. 

El l de diciembre de 170Z, el presbttero Francisco Piquer 
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fundó el Monte de Piedad de ~!adr!d. El nuevo establecimiento·co-­

~en:nba con el reducido capital inicial de un real de plata, que 

~l mismo Piquer deoosit6 simá6licamente en una cajita. Podemos i~ 

terpretar este acto como indicativo del d6bil fundamento económ~ 

co con que se concibió la fundación. 

Piquer,en 17091 consigui6 que el Consejo de Gobernación del -

Arzobispado de Toledo diese en orincipio su aprobación a los esti 

tutos Jel ~lonte madrilef'l.o aue imcrimieran a esta incio1ente orga ... 

ni:ación una personalidad jurídica, regulando su funcionamiento • 

de cara a la sociedad. Para otorgar la aprobación definitiva. di­

cho Consejo ponra una condlci6n: el Monte de Piedad tenra aue •u­

jetarse a la visita eclesiástica. Francisco Piauer no oodía aceo­

tar esta cláusula: puesto ~ue se advertía oreviamente en los est'!_ 

tu tos que el Monte pasada a la protección del P:ltronato Real. 

Este hecho ori~inaria varios anos de espera ~ de gestiones ~ 

hasta que el día 12 de febrero de 1713 se conse~uia el otorgam1•'!_ 

to de la escritura de donación. Presidió el acto un altar de la -

Virgen, bajo la advocaci6n de Nuestra S e ñ a r a de la Piedad · 

cuya imagen sería venerada, posteriormente, en la capilla de la -

propia institución; cinco años después, el 10 de junio de 1718, 

Felipe V expidió la Real ·Carta de Privilegio de Fundación del ~!an­

te de Piedad de Madrid. con la inclusidn de los estatutos. 

]unaue fue concebida en sus comienzos a semejanza de los ~on­

~es de Piedad italianos. la institución esoañola ránidamente se se 
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paró de la influencia directa de la organización e ideología que 

prevalec[a en aquéllos. 

Se diferenciaba del resto de los Montes europeos por dos C!!_ 

racterlsticas genu1nas: destin6 sus beneficios al socorro de los 

vivos y concedió los préstamos s1n exi~ir tasa de interés alguna. 

además de procurar un culto a las "Animas del .Purgatorio", 

~on respecto al cobro de interés1 podemos afirmar que el Mo~ 

te Je Piedad de Madrid, a diferencia de los otros,se abstuvo du­

rante muchos anos ·desde su fundaci6n en 1702 hasta entrado el • 

siglo XIX- de oobrar intereses por sus prestaciones. Por el con­

trario, fue esencialmente benéfico y de acuerdo a lo que señala­

ban los estatutos, solamente admiti6 las limosnas voluntarias que 

en agradecimiento entregaban algunos de los socorridos, 

Por ello, el principal problema con que se enfrent6 el Mon­

te madrilefto para llevar a cabo sus dos objetivos esenciales, se 

concretó a conseguir medios eficaces para el financiamiento de -

la institución, que sirvieran para su conservaci6n y su crecimie~ 

to. 

Sin embargo, gracias al apoyo e intervención real, el Monte 

Je Piedad p.Jdo mantenerse pujante y actuar siempre de acuerdo a 

sus principios. Francisco López Yepes anota los medios de que se 

valió Piquer para Jotar al ~bnte de capital, siendo los principales: 

limosnas particulares, créditos contra la Real Hacienda y depós~ 

tos. ( S) 
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La tendencia religiosa de este Monte de Piedad qued6 plasm~ 

da en una serie de reali?aciones, como la doctrina ideológica en 

que se basaba la fundaci6n, la capilla donde se celebraban diari~ 

mente las misas por las benditas almas del purgatorio, los noven~ 

rios anuales que tenían idéntico objeto y1 por OltimoJ la Hermandad 

de Nuestra Senara del Monte de Piedad, en la cual figuraban los R~ 

yes y los [nfantes como primeros inscritos. 

En cuanto a la estructura juddica y funcion3l del Mo11te m.i· 

drileno, podemos decir que descansaba en el tratamiento jurídico 

espaftol al que estaban sometidas las instituciones pertenecientes 

al Patronato Real. Por ello. los órganos de gobierno de dicha fu~ 

daci6n eran una Junta General y una Junta Particular. 

El Monte de Piedad de Madrid contaba con cuatro dependencias 

fundamentales: Contaduría, Depositaria de Alhajas, Tesorerla y S~ 

la de Almoneda1 que se encargaban de atender y resolver todas las 

cuestione! de su despacho diario, e n 1 o q u e se refiere a ea 

penos, dcsempeftos y ventas en pablica almoneda. 

La funci6n más importante o significativa del Monte consis-­

ti6 en la ayuda crediticia que prestaba a los más necesitados. -

Una vez admitidos los empenos, se concedta un plazo de un ano a 18 

meses para que acudiesen las personas a recoger las prendas o alh! 

jas depositadas en el acto de empefto. Si cumplido el t~rmino del · 

mismo el interesado no babia acudido al rescate, se procedia a la 

venta de los efectos en la Sala de Almoneda, 
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Francisco Piquer dotó a la institución de fieles colaborad~ 

res y amigos, que al principio trabajaron de un modo prácticame~ 

te gr•tuito en las distintas dependencias, 

Más tarde, fueron ingresando en los puestos del Monte de -­

Piedad empleados que solían tener relación o parentesco con los 

que Y' estaban. Todo ello le di6 un car4cter familiar a esta fu~ 

Jaci6n, que no veremos en el Sacro y Real Monte de Piedad de Mé­

xico. 

Después del Monte de Piedad fundado en Madrid en 170Z, si·· 

guieron los de Barcelona, Salamanca, Granada y otros. 

Inspirado en el ejemplo de los montepíos italianos y espaft~ 

les 1 Pedro Romero de Terreros se dirigió al rey Carlos lll en 1767, 

solicitando su venia para la fundacion de un montepío en la ciu· 

dad de México. 



J.- cansolidacidn de un provecto! ,~~0.1~~~. 

3iendo la ~ueva Esnaña una ae las posesiones más ricas de -

la mett6poli y la que a~ortaba mavores recursos en met~lico a la 

~eninsula era. no obstante, un territorio noblado por una masa • 

~ons1deraole de desposeídos. 

Este hecho no escapó a la vista del ooderoso minero Pe·­

Jro Romero de Terreros. au1en ideó aotar al reino ae unn tnstit~ 

;idn que auxiliara a los ¡;>obres en sus necesid3des más aoremial}_ 

tes, y los salvara de recurrir a los a~iotistas o usureros. (6) 

La idea de don Pedro era instaurar en la caoital un Monte • 

de Piedad a semejanza del que, desde principios de siglo, opera­

ba en Madrid. Además del mecanismo habitual (préstamos sobre ere~ 

~as empenadas susceptibles de rescate al vencimiento del cla:ol. 

Romero de Terreros pretendía ~ue ei estaolec1m1~nto s1rv1era ta~ 

lién para hacer sufra~ios por los almas del pur~atorio. con lo 

que su función de piedad v beneficencia auedaría redondeada. 

Desde tiempo atrás don Pedro, conde de Re~la, había venido 

~cariciando este pro~ecto, pero se había visto obli~ado a oospo· 

ner su ejecución por sus maltiolcs ocuoacioncs. Finalmente. en • 

1767 decidió llevar adelante la empresa v asr lo manifestó ante 

el virrey, maraués de Croix. J auien además comunic6 la intenci6~ 

de donar un capital de 300 000 cesas cara la fundación. 

5in embargo, la cuestión no sería ~!anteada oficialmente Jn 

te la corona sino hasta 1770 cuando el aooderado del conde en la 

ryen!nsula, Domin~o Lópe: de Carvajal fvecino del puerto de Santa 
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~arfa de C5diz) hi:o lo aue seria la orimera "fcrta a la corte. 

López de Carvajal se presentó ~n ..\ran1ue:. ei :Hl ue rnavo ... 

Jel ;iño ser\al3do con un extenso memorial del conde Je RcQ:la. í ... 1 -· 

\ntc el rcv cxnuso la determinación de su rcnre~entado. de -

que se fundase en la ciudad de .\léxico un ~Ion te de Piedad • ••• o~ 

ra remedio de los pobres de la ~ueva España. Para lo cual en-­

tre~3r[a dentro de un año, en el lu~ar que se ordenase 300 000 

pesos de su oropio caudal." (8) 

A cambio de este servicio, pedía el notlle le fucrn n otorg~ 

,J3s tres mercedes de hábito de Las 6rdcnes militares para sus -

hijos varones Pedro, Francisco Javier v José Maria v tres tít~ 

los Je Castilla para sus vdstagos se~undo v tercero v para su -

.1p0Jerado Lópe: de Carvajal. Además, •olicitaba que tales tít'.!_ 

Los quedar•n exentos del pago de derecho de Lanzas y Media Ann~ 

ta. f9) 

La petición demandaba i~ualmente el amparo del Real Patr~ 

~ato para la nueva fundación, con lo aue quedaría en todo a s~ 

:ne jan :a de 1 ~Ion te de Piedad mad r il eñe. 

La propuesta fue turn:id3 así .11 ministro de ~farina e Indias. 

ful Lín Je \ ... ria~a, quien dio su n a r e e e r el 3 de ai;?osto en 

Jn informe que anali:aba la oferta v las remuneraciones. 

Por principio de cuentas, el ministro admitia lo elogioso 

Je la labor dr p d d r 0 Romero de Terreros v reconocía las t~ 

portantes servicios que éste habla prestado al ~obierno virrei-
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nal y a la Corona, pero estimaba que el conde ya habfa recibido -

por todo suficiente recompensa. 

En cuanto a lo que el minero solicitaba de la real gracia, 

Arriaga se oponia terminantemente, viendo en ello el solo afán de 

obtener distinciones imposibles de alcanzar por otros medios. 

~o fueron estas las únicas objeciones al proyecto. El Cons~ 

jo de Indias examin6 detenidamente la instancia presentada por 

el apoderado de Romero de Terreros, manifestando: 

que este no acreditaba debidamente ser copartr 
cipe y haber aportado su capital a los serví-= 
cios realizados por el conde; que don Pedro no 
tenia determinada la erecci6n del Monte Pfo, • 
ni la entrega de los 300 000 pesos para este • 
efecto, y que tampoco tenra decidido que uno 
de los tftulos recayese en su apoderado, (10)

0 

Y ciertamente, L6pez de Carvajal no aportaba ningún documen­

t9 o autorizaci6n especial en apoyo a su petici6n, a excepci6n del 

poder que el conde le confiriera en 1756 y en el que no se inclu-

Ian semejantes encargos. 

Ante estas dudas, el Consejo crey6 conveniente devolver al •• 

conde de Regla la copia de su propio memorial para que teniéndola 

a la vista, ratificase 13 oterta contenida en el mismo e introd~ 

jera y •~reglara las pretensiones que solicitaba en retribuci6n a 

sus servicios. 

Con estos acuerdos, Carlos III expidi6 una Real CEdula en 1770 

dirigida a Romero de Terreros, en la que se le indicaba que confi! 

mara su ofrecimiento con los cambios senalados, 
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El conde de Regla recibi6 el documento del monarca, pero no 

iba a renunciar tan f5cilmcnte a sus deseos y resolvi6 insistir 

en lo dicho. En carta del lo. de marzo de 1771 expresaba mante-­

ner 13 propuesta original que en su nombre hab[a hecho L6pez de 

C•rvajal y suplicaba al rey admitiese sus !nstancias y peticio­

nes con benignidad, otorgándole las gracias que solicitaba como 

compensaci6n " ... en honor y distinci6n de su casa". (11) 

So obstante. moderando sus pretensiones para no incurrir en 

el desagrado real, suprimi6 la demanda del t[tulo de Castilla p~ 

ra su apoderado y, a cambio pedía que, en caso de que sus hijos 

v•rones muriesen sin descendencia legitima, los t[tulos conferi­

dos pasasen a manos de sus hijas. 

Esta nueva oferta tenta el apoyu decidido del virrey, mar-­

qués de Croix, del visitador general, Jos é de Gálve: y del -

fiscal de la Real Audiencia, Jo s é .\ntonio de Areche, quienes 

dieron testimonio de lo Gtil y necesario que era fundar un Monte 

de Piedad en la capital del virreinato. Aunque en la Real Cédu­

la solamente se le ped!a la revalidaci6n de la propuesta, al co~ 

de de Regla le pareci6 más formal, ventajoso y definitivo afia~ 

:ar su postura con las opiniones de estas autoridades, 

Por ejemplo, el testimonio del marqués de Croix (2 de marzo 

de 17~1). además de suplicar de la gracia real se le otorgasen • 

al conde los beneficios que solicitaba, pedía " ••• que el dicho • 

~lonte de Piedad quede sujeto al !leal Patronato, como lo estimo -
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Jos:.~~ue el conde pueda! llevar v tener su casa el privilegio -

Je ser cabeza o orimer individuo de la Junta que forme para la O~ 

~ecci6n del ~onte ... v proponer éste a los sujetos que bubiesen -

Je servir las ola:as aue se creasen en cernas a este Gobierno ••• '' 

~o queda claro si L6oez de Carvaial actuó por cuenta propia 

cuando requiri6 un título para sí: el hecho es que al eliminarse 

esta demanda en la segunda propuesta va no fungi6 como apoderado 

del conde de Regla en las gestiones subsecuentes, bien fuera por 

haberse disgustado con el minmro o porque este Gltimo le retirara 

la reµresentaci6n. En adelante, los tr~mites los realiz6 ~anuel 

5ánche~ G6me: como nuevo ~noderado. 

Recibida en la corte la propuesta del conde de Re~la, no c~ 

rri6 con meior suerte aue la anterior. Si Romero de Terreros no • 

cejaba en su empeño, el Consejo de Indias tampoco se mostraba di~ 

puesto a llegar a nin~ún arreglo, 

Tanto el informe de la Contadurra como el del fiscal de la -

corte (fechados respectivamente en julio y septiembre de 1771) •-­

eran unánimes en sus acuerdos v el punto en que confluian era en 

negarse a conceder al minero las gracias solicitadas. (ll] Ambos -

Jocumentos subravan la utilidad de instituir un ~ontepio e n ~~ 

xico para socorro de la ooblaci6n menesterosa v la justicia de f~ 

vorecer al cande de Regla con ciertas distinciones, pero no con • 



••• !3 

los excesivos beneficios que el inte?e!'!ldo prctt!Ildía, Para estas 

autoridades era suficiente recompens-a otoritar un solo titulo ae -

Castilla para el segundo bijo del no6le, don Francisco Javier, •• 

sin la exenci6n del derecho de Lanzas y Media Annata, y una mer· 

ced de hábito para el tercero, don José María. 

El Consejo de Indias ·habiendo estudfado el parecer de la 

Contaduría y el del fiscal opinaba que anicamentc podrta darse 

curso a la gestión si el conde acepta6a la concesión de dos t[t~ 

los de Castilla (sin las mercedes de hábito!, eso si, uno v otro 

sujetos al pago de los derechos mencionados. De este modo •juzga· 

ba- el deseo de Romero Je Terreros quedaría campl fdo satisfactoriame!)_ 

te: Pedro, el primogénito, heredaría el título paterno le~itima·· 

mente y los v~stagos segundo y tercero recibirían respectivamente 

un titulo de Castilla a cambio de los 300 000 pesos que el conde • 

donaría para levantar el \loute de Piedad de \léxico, 

Así las cosas, en marzo de 1772 el dictamen del Consejo de I!!, 

días fue sometido a la consideraci6n del rey, quien simplemente r~ 

cha:.6 oferta e informes con un enfático " ... no vengo a conceder 

estas gracias ••. " (141, palabras que revelan a las claras el espf 

ritu absolutista de un Carlos rrr que no se ole~aha a las preten·· 

siones de ningan particular. 

Y en realidad, no era necesario que la Corona se aviniese a 

las demandas de don Pedro pues, ya para ese entoncesJ el minero ha· 

bta desistido de sus exigencias, aunque la corte lo ignoraha. 
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En carta que el conde dirigiera a su apoderado (febrero de 1773), 

el noble hacia referencia a una misiva anterior ·con data de abril 

de 177Z y evidentemente extraviada- en cuyo texto hacia formal r~ 

nuncia a las gracias solicitadas int~ialmente. 

En el documento de 1773 el conde explicaba " ••• yo no quiero 

ni pretendo menos de lo que su Majestad quiere." (15] y, declina! 

do cualquier recompensa, anicamente ordenaba a Sánchez G6mez obt~ 

ner los despachos correSl'ondientes para la erecci6n del Monte. (16) 

Lo grave del extravío de la carta de abril de 1772 fue la p6fdi• 

da de tiempo en los trámites (m5s de un afta} pues sólo fue hasta -

junio de 1773 cuando S5nchez G6mez pudo informar al rey del cambio 

operado: 

V.M. no tuvo a bien condescender a la con 
cesión de estas gracias, y siendo como ha 
sido y es el principal fin del conde, en 
el establecimiento del referido Monte de 
Piedad, hacer el bien al Estado v al Pabli 
co, con el anico obieto de socorrer las -
~uchas necesidades que sufre; sin que -
se les recompense de esta piadosa funda­
ción el no haberse dignado V.M. condescen 
der a la concesión de las citadas gra-- -
cias de Hábito y títulos, Suplica a V.M. 
se digne condescender a la erección del 
Monte de Pieda.J en México, (17) 

A partir de este momento se vuelve a poner en 11&rcha el len­

to y pesado mecanismo administrativo de la corte madrilefta. La -­

Contadur!a General analiza el lZ de julio de 1773 el nuevo recur­

so presentado y reconociendo la renuncia del conde a sus pretensi~ 
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nes, no se pone ningan reparo en admitfr la donaci6n de 1 o s -

300 000 pesos para la fundaci6n, Su informe indica que el asunto 

debe, pmes, pasar sin más a la consideraci6n del monarca. 

Asimismo el 30 de julio, el ministro Arriaga da su visto bueno 

al proyecto; por dltimo Carlos II! se digna aceptar la oferta, al~ 

bando la generosidad del conde de Regla, tanto.más apreciable -d~ 

c(a· cuanto que era desprendida de todo interés y acogi6 la nueva 

fundaci6n bajo su Real Patronato. 

El proyecto contaba ya con la aprobaci6n real, pero ádn que­

daba por delante la tarea de e~aborar unos estatutos que dieran • 

forma y rigieran al nuevo establecimiento; base sin la cual no se 

podr(a efectuar la deseada apertura. Por tanto, era preciso hallar 

al 3ujet> id6neo que se hiciera cargo del trabajo. Con tal fin, el 

Consejo de Indias comision6 a José de Gálvez y al d•1que de Al· 

ba, para que "tomasen las noticias e instrucciones extraoficialos 

de la práctic, del Real y Santo Monte de Piedad de Madrid" y una 

vez obtenidas, eligieran a un hombre capaz de elaborar acertadame~ 

te el plan de estatutos. Dicha distincH5n recay6 en Miguel Páez de 

la Cadena, a la saz6n ele~ido superintendente de la Real Aduana de 

México y aan r~sidente en la corte, Páéz .homb.re versado en asuntos 

Je gobierno· deb(a partir en fecha próxima para ocupar su reciente 

nombramiento, pero como se le asignara también esta nueva comisi6n 

relativa al ll"nteplo d e México, fue retenido, Esta decisi6n se la 

comunic6 al interesado el propio duque de Alba en noviembre de 1773, 
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Laci6n. Manuel Ventura Figaeroa, protector del Monte de Piedad de 

~adrid, reci6i6 un oficio de la corte qae lo ponía al tanto del •• 

lSUnto y lo instaba para auxiliar a Páez en todo lo necesario, En 

1774 la tarea qued6 conciu!da. 

En Real C!dula dada en Aranjuez el Z de junio de 1774,Carlos 

III aprobaba la fundaci6n tai como habla sido propuesta. En el mi~ 

mo año la recibió el virrey de la Nueva Espaf\a, Antonio M a r i a 

:le Bucareli y Ursúa, con órdenes de proceder a so cumplimiento "b!!. 

jo su especial Patronato Real, para que con su inmediata orotección 

y la de los reyes sus sucesores se hiciera tan piadosa fundación -

v fuera erigido el estab.lecimiento". UBJ 

Igualmente, en mavo de J7741 el Consejo de rndias había remitl 

do despacho a Bucareli para ponerlo sobre aviso de la pronta lleg!!. 

da de P5ez a M~xico, notificándole que iba provisto del plan para 

comenzar a trabajar y redactar las ordenanzas definitivas que de· 

b!an regir al montenio novohispano. La misma información se envi6 

~ las demás dignidades del virreinato "dándoles noticias de esta • 

nueva fundaci6n y encargándoles muy particularmente que la procu·· 

ren auxiliar y fomentar en cuanto tengan arói trio, por el común be 

neficio y utilidad de aquel lleino." (191 

Al momento de su partida, Páez llevaría consigo el índice de 

c~ltulos que habría de servir de fundamento y guía para la confes_ 

ción de las ordenanzas finales. Los 18 capítulos de que se integr!!. 
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ba la legislación preliminar tenían objetivos bien défioidos, 

El capitulo lo, incluía la definici6n, orígenes y ·~fectos" 

de los Montes de Piedad en general y hablaba de las utilidades o b~ 

neficios que debía producir la institución novobispana, 

El Za. se refería al fondo inicial e ilustraba sobre los me-­

dios de aumentar el capital de origen, 

Los capítulos 3o, y 4o, versaóan sobre los integrantes, facu~ 

tades, ttempos y formas de reunir la Junta Superior Directiva del 

"Sacro Monte 11 

El So. regulaba el funcionamiento de la Junta Particular Gu-­

bernativa, entidad a cargo del despacho diario, 

Del capitulo 60, al IOo, se estatuían los principales cargos -

de la instituci6n, con sus respectivas obligaciones y facultades, 

El llo. se refcrfa al capellán de la Capilla del Monte, (ZO) 

El capitulo 1Zo. versaba sobre las características y faculta­

des de los cuatro oficiales para las dependencias del Monte, 

El 130. re~ulaba las obligaciones de los tasadores de alhajas 

y ropa. 

En el 140, 5e h:ib!Jba de las responsaflilidad'es de los empleados 

del Ju:gado Particular. 

El ISo, versaba sobre el portero y sus funciones, 

El lóo. era relativo a sueldos y salarios del personal. 

El 170, trataba sobre Dep6sitos Confidenciales en la Tesorería 

y, por Gltimo, el 180, se destinó a la cuestión piadosa de los su-
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fragios. 

Miguel Páez de la Cadena concibi6 la estructura interna del • 

Monte en forma piramidal: el vértice lo ocupaba la Junta Superior y 

en escala descendente se ubicaban la Junta Particular, el director, 

los ministros y el resto del personal subalterno, También dispuso 

que en el funcionamiento no se cob~ara interés alguno sobre los -~-

préstamos; cualquier ganancia adicional se recibiría al mamen· 

to de efectuarse los desempenos y en calidad de limosna, aquello •• 

que voluntariamente donaran los duenos de las prendas, 

El rey habla instruido a Pfiez para que se pusiera en contacto 

con el conde de Regla e integraran una Junta compuesta por los mi· 

nistros y demás personas nombradas para el efecto por el virrey y • 

el fiscal de la Real Audiencia; entre otras cosas se estableci6 que 

el conde, y después de él uno de sus descendientes en ![nea directa 

masculina, habla de tener asiento y voto en todas las juntas. 

Carlos llT no quiso conceder al primer conde de Regla el Pa•• 

tronato del Montepfo que había fundado, pero en compensaci6n otor· 

g6 a sus dos hijos menores sendos t!tulos nobiliarios: a uno lo hi 

zo marquh de San Francisco y al otro marqués de San Cristóbal, (21) 

Por últimn, el monarca dio luz verde a la fundaci6n ordenando a Bu· 

careli que se convocase a una junta, en la cual se tratar!a de ada~ 

tar el reglamento de Madrid a las circunstancias espec[ficas del vi 

rreinato. Una vez resuelto este particular, Bucareli deb[a remitir 

a la corte las ordenanzas elaboradas por la junta a fin de que con· 
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tasen con la real aprohaci&o; 

Don Miguel Páez debid llegar a Nueva Espana en el otono de •• , 

1774 y, como se esperaba, se presentó onte el virrey con credenci~ 

ies y expedientes para la fundación. El dfa 18 de noviembre, Buca. 

reli convocó a la primera reunión y nombró Pº! vocales de la Junta 

Superior a las personas siRuientes: 

Domingo Valdrcel (decano de la Real Audiencial, Jos! Ruit de 

Conejares (provisor y vicario general del arzobispado de M~xicol, • 

Jacinto de Barrios (corregidor de la ciudad], y Fernando Gonzdlez 

Callantes (prior del Tribunal del Real Consulado de M~xico]. 

Los restantes miembros fueron: Areche ,fiscal de la Audiencia·, 

Páez y el conde de Regla, 

Como fecha de inicio de las reuniones se senaló el 22 de no·· 

v iembre a ! as de la tarde. Desde el dfa fijado hasta el 23 de f~ 

brcro del ano siguiente se realiza•on ocho juntas, en las que se t~ 

maron los siguientes acuerdos: 

·Designar al Colegio de San Gregorlo en el "convento de San •• 

Pedro y San Pablo" como sede del montepto [22) 

·El conde de Regla deb[a tener asiento y voto en las Juntas •• 

Superiores e igual privilegio tendrta la persona que lo suc~ 

diese. (23) 

·Miguel P5ez de la Cadena tendrfa el cargo de vocal y la cali· 

dad de presidente de las juntas mensuales, no por razón de su 

empleo sino por su conocimiento práctico y por haber sido co~ 
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siderado para la fonnaci6n de los estatutos, 

El Z6 de noviembre se asignaron sueldos a ministros y subalte~ 

nos (Z4), si bien se especificó que los montos de los salarios •• 

eran provisionales (."por ahora"], en t3nto que se organizaba la CI!, 

presa y se conocían sus gastos reales. Se designó a Páe: para reci 

bir solemnemente de los comisionados del citado Convento ·de San Pe· 

dro y San Pablo la parte destinada al establecimiento, así como p~ 

ra supervisar que el inmueble fuera reconocido por peritos que pr~ 

supuestar[an los costos de obras de albaftilcrta y carpinter[a. 

Se formó la Junta Particular para que, desde luego, empezara 

a atender los asuntos cotidianos e internos del Monte .. 

El 4 de febrero de 1775 el virrey designó a las personas que 

debían ocupar los empleos de despacho diario en las oficinas. Debi 

do a los cuantiosos gastos que el Monte realiz6 en su instalación, 

se determinó que durante el primer ano de operación el personal pe~ 

cibiria solamente la mitad de los salarios estipulados. La funda-· 

ci6n carec[a de fondos para pagarles en ese momento, pero el conde 

de Regla se negó terminantemente a gravar los préstamos que sobre • 

las prendas hacia el Monte. 

Un dta antes de que la institución abriera sus puertas al pú· 

blico, todos los ministros y empleados de la casa hicieron el jur~ 

mento correspondiente ante el virrey Bucareli. En el mismo acto e~ 

tregaron sus respectivas fianzas, ctllO estaba previsto, a excepecidn 

del director y subdirector que quedaban exentos de la obligación. 
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Por fin, el Z5 de febrero de 1775 el Sacro r Real ~tinte de Piedad de 

México abrió sus puertas en el inmuelile del antiguo colegio jesuita. 

Los cinco largos años de trámites y esfuerzos tenran felfz culmina­

ci6n en una gran ceremonia de inauguraci6n. 

Bucareli, el conde de Regla y su familia, el Ayuntamiento de -

la ciudad, los prelados de la Cglesia, la nobleza y el pueblo se ·­

reunieron en aquella manana de ~ solemne, con serm6n y lectura 

del auto acordado por la Real Audiencia, para festejar el aconteci­

miento en un derroche de lujo. ( 25) 

Este suceso -dice Antonio Villamil- "llamó la atenclón pGblica, 

no sólo por su novedad, sino por el mucho blen que de a1 se aguard~ 

ba, siendo mur honorífico para el señor Romero de Terreros". (26) 

Y fue Francisco Carabantes, motivado por sus apuros económicos, quien 

inau~uró 13s actividades intr{nsecas del ~lente de Piedad, con la pig_ 

nvr .ci6n Je unos diamantes, con los que seguramente solucion6 algu· 

nos problemas. (27) 

Pocos dfas después, el 16 de marzo de 1775, Miguel Páez de la 

Cadena informaba que los estatutos del Sacro y Real Monte de Piedad 

de México estaban acabados y listos para regir l~ institución. Ual 

Comunicaba asimismo que, según lo estipulado y teniendo en cuenta • 

las reformas pertinentes en función de las caracter{sticas peculia­

res del pa{s 1 los estatutos formaban ZZ cap{tulos divididos en artf 

culos. Terminaba su documento con la confianza de que su trabajo •• 

fuera digno de la aprobación real y de los tribunales de U ccrta. (Zg} 
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El nxmtepío novohispano comenzó a operar con este reglamento en 

dspera de la confirmación del monarca, que llegó en 1777. En el i~ 

ter, las autoridades virreinales habían prevenido sobre la posib~ 

lidad de tener que introducir cambios en las Ordenanzas; modifica­

ciones quizá obligadas por el curso de los acontecimientos en la -

propia operación de la institución. Así lo expresaba el virrey en 

su comunicaci6n a Carlos rrr, solicitándole se concediera por me• 

dio de cédula " ••. 1a posibilidad al Conde de Regla o a la persona 

que recibía su poder, la facultad de alterar lo que estime convc·· 

nicntc, seglln las circunstancias que ocurran, moderando, ampliand.o 

o restringiendo cualquiera de sus artículos, o agregando otros sl 

fuera necesario.•• l30) 

El 14 de julio de 1775 Carlos !!! recibía amplia informaci6n 

sobre los hechos re la ti vos a la puesta en marcha del Monte de Pie· 

dad de México y a sus. estatutos, con lo que se mostró muy satisf~ 

cho por el t~rmino que habían tenido sus deseos. ~o obstante, se 

negó a conceder al conde de Regla la facultad de modificar Las o~ 

denanzas de Páe:, como lo pedía Bucareli en su informe de marzo de 

ese afto. El rey dispuso que todo cambio que se pretendiera introd~ 

cir debería estar sancionado por la Junta, a la que tampoco autor~ 

:6 para emplear el tratamiento de Excelencia, como se había acord~ 

do en las anteriores reuniones del organismo. El 11 de a~osto la •• 

Contaduría General manifest6 en todo su conformidad con la voluntad 

real. (JI) El día ZI del seftalado mes y afto, el fiscal escribía 
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en su dictamen a propósito de la petición del virrev para que se -­

permitiera a Romero de Terreros proponer sujetos cara los emcleos 

" .•• que el merito de su oferta en beneficio del pGblico es de la m~ 

yor entidad y no tiene noticias el fiscal de otro ejemplar más con­

siderable hecho por particular alguno a favor de los vasallos de -­

Su )fajestad y por lo mismo le conceptaa benemerito para que se le -

conceda la facultad de proponer a su arbitrio sujetos para dichos -

empleos," (3Z) 

Independientemente de que el rey concediera o no facultades y 

honores al conde de Regla, el hecho es que la apertura del Montepío 

~exicano fue saludada con una ovaci6n general. tanto en la corte e~ 

mo en el virreinato. Al menos en los primeros meses, la institución 

tuvo una espléndida acogida entre el pOblico que acudi6 a su• puer­

t.1s Juscando alivio a sus necesidades, En tal sentido se manifiestan 

los informes de Vicente Trebuesto, primer director del estableci·· 

miento y del presidente de la junta, ~iguel Piez,respecto a los do­

ce meses iniciales de vida de la casa. 

Todo parec!a marchar sobre ruedas y no era posible adi~inar -­

los problemas que se avecinaban. Bien es cierto que la apertura del 

)fontc habla sido una empresa dificil y espinosa, en particular por 

las erogaciones de la instalación; los 300 000 pesos de capital de 

origen que donó el conde de Regla empezaron a men~uar y en el cur­

so de las operaciones no fue posible ya no digamos aumentarlos. ni 

siquiera conservarlos. La falla, sin duda, radic6 en esperar la 
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3portaci6n voluntari'a del pQblico beneHctado •ya que no se sel\al6 

tasa o gravamen- para sostenimiento del Monte, A los dos al\os de su 

nacimiento, la crisis de la instituci6n era manifiesta. 
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l.- Enrique Flores~ano e Isabel Gil, "La época de las refor­
mas borb6nicas y el crecimiento econ6mico. 1750-1808" en: 
Daniel Cosfo Vil legas (coord.), Historia General de México! 
tomo 1, Za. ed., México, El Colegio de México, 1961, p. 4, • 

z.- .!.!!..!..!!·, veáse recuadro p. 553, 

3.- l.!l.!2·. p. 558. 
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s.- Las limosnas particulares provenían principalmente de: ren­
tas o mercedes reales de Indias, legados o herencias, limos 
nas procedentes de los empréstitos y cajitas domiciliarias7 
José L6pe: Yepes, Historia urente de ca'as de ahorro v Mon­
tes de Piedad en E~ea a, , a r1 , on e erac1 n spa o á 
CaJaS de Ahorro, 19,3, p. 11, 69. 

6.- Datos biográficos de Pedro Romero de Terreros: el día 10 de 
junio de 1710 naci6 en la villa de Cortegana, provincia de 
Huelva y Arzobispado de Sevilla Pedro Romero de Terreros. 
Hacia 1730 pasa a la Sueva Espana a vivir con un hermano de 
su madre Juan Vhque: de Terreros, es tab lec ido en Santiago 
de Querétaro,en donde Pedro Romero de Terreros se hi:o car· 
go de la h<cienda de su tío, y en pago se le otorg6 una can 
tidad considerable que le permiti6 independizarse económí 
~:1n1ente. -
Trrs la muerte de su t!o, march6 a la ciwad Je !léxko en donde em 
prenJcrfa diversos proyectos. El m;ls importante de los cuales fue;­
sin duda alguna, la minería. En 1738 1,. ~ina< de Real del )bnte 
de José Alejandro Bustamante n o p r o p o r c i o n a b a n 
mayores beneficios. Hacia 1741 Romero de ferreros conoció 3 
Bustamcnte quien lo puso al corriente de la mala situaci6n -
de las minas y sin tener en cuenta lo arriesgado de la empre 
sa, d o n P e <l r o su asoció con él, y Bustarnente que<.16 .:­
como adrninistrador del negocio hasta su muerte. Fue Bustaman 
te quien leg6 toda su fortuna a Romero de Terreros en agrade 
cimiento al apoyo que le brind6 y a s í pudo invertir ."":: 
grandes c>ntidades en la explotaci6n de .las minas de Rea! ael' 
Monte. En 1753 ·1o~r6 alcan:ar una bonanza que lo convirti6 
en poco ticr.ipo rn Ul10 Je los hombres más acaudalados del pa!s. 
Las ganancias que obtuvo revirtieron favorablemente en bene 
ficio del bien público y del Real Erario. -
Huri6 en Pachuca el d(> Z9 de noviembre de 1781 a los 71 -­
años de edad. 
Antes de ocurrir su muerte escribi6 una larga carta en la que 
hi:o menci6n, entre otras cosas, al Monte de Piedad, y sol!­
cit6 a sus hljos continuar su obra. 
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i.· Memorial de Don Pedro Romero de Terreros, Archivo General 
de Indias, Sevilla len adelante A.G.l.), México, legajo-· 
2789. ---
Dot6 a cientos Je rcliciosos: ofreció fundar conventos de · 
descalzos en ~6x1co; sufrag6 muchos gastos materiales del 
convento Je San Francisco de Pachuca al cual regal6 más de 
300 mil pesos y una biblioteca que naufragó atravesando el 
Atlántico: a los religiosos de la Santa Cru: de Querltaro 
y de San Fernando de México otorg6 mis de 40 mil pesos pa 
ra la construcci6n de su convento. A los hospicios de los-­
pobres de Querétaro y Pachuca socorri6 con algunos miles Je 
pesos. Las reli~iosas capuchinas de Guadalupe v de Corpus -
.:"nristi y el Colegio de San Pedro y San Pablo. los dot6 de -
lo necesario para su funcionamiento. En 1 .. 56. las comunida­
des de ~lisioncros Apostólicos de Propaganda FiJc de México, 
proyectaron erigir una misi6n en el prcs1dto a orillas del 
río San Sabas, en la provincia de Coahuila. Don Pedro aco-­
gi6 la idea v se ofrcci6 a sufragar el mantenimiento Je es­
tas misiones, en las provincias indígenas del Norte, duran­
te un plazo de tres afias, por lo que organi:6 un~ mis16n Je 
franciscanos, bajo la direcc16n de su primo Fray Alonso Gi­
raldo de Terreros con el objeto de cr1st1ani:ar :i los indios 
bárbaros de aquella comarca. Para hacer frente a los gastos 
de esta empresa Romero de Terreros lleg6 a hipotecar todos -
sus bienes. 
Otro servicio que cabe hacer mención es el referente a la -
aportaci6n de trigo que hi;:o, con motivo de la exped1ci6n 
enviada a la Florida, para recuperar la ciudad Ue Pan:acola. 
Asimismo es de hacer notar que s1endo alcalde de la ciudad 
de Querétaro efectuó un préstamo de ~0,000 pesos, sin inte­
rés ni premio, para la compra de maíz en beneficio de la -
poblaci6n de esa ciudad. 
También debemos destacar el donativo, que hi:o a la Armada 
Real, de un navío de guerra. Este navío que se construvó en 
la Habana ·Íntegramente a sus expensas- fue botado en 1780. 
Este navío combati6 años después en la batalla de Trafal~ar. 
De igual modo ofreció sus servicios a las autoridades c1vi-~ 
les. En diversas ocasiones prest6: a la renta del Tabaco de 
México 150,000 pesos; al virrey Marqués de Croix, 400,000 pe 
sos para solventar un imprevisto de la Hacienda; y al virrCv 
Jan Antonio María de Bucareli, 800,000 pesos para el mismo · 
objeto; en 1773 hi:o un préstamo a la Casa de Moneda. 
Las autoridades civiles le otorgaron, entre otras cosas las 
siguientes distinciones: 
-En 17S2 Fernando VI le otorg6 la Merced de Caballero dr la 
O r de 11 de Calatrava, junto con el privilegio de hidalguía. 
·Más adelante Carlos l l l recompens6 su lealtad, dist inguién 
Jolc, con título de Castilla. Don Pedro Romero de Terrero,­
pudo elegir la denominaci6n del mismo y opt6 por la de conde 



••. 37 

Je Santa María de Re~!a. 1.3 gracrn le fue concedida para sí v 
para sus descendientes el día 28 de Septiembre de 1768, 
expidiéndosele la oportuna Cédula Real el 7 de diciembre 
del mismo año. Incluso se redimi6 a perpetuidad el Dere­
cho de Lan:as, porque el 11 de mar:o de ese año habían -
Ingresado en la Tesorería General de la Real Hacienda --
160 ,ooo reales. 

8. - Loe. e i t . 

9.- Derecho de lanzas: consistía en el pago de dinero hecho -
al monarca en lugar do reclutamiento y mantenimiento Je -
soldados para que combatieran por el rey. Media annata: 
impuesto que se pagaba por obtener hoñores o algún títu­
lo nobiliario. 

10.- Poder de Don Pedro Romero de Terreros dado a Carvajal, 
de mayo de 1756, A.G.I., México, legajo 2789. 

11.- Carta del Conde de Regla a Carlos !!!,San Miguel, lo. de 
nm;o de l7il, A.G.I., México, legajo 2789. 

12. Estatutos del Sacro y Real Monte de Piedad de la Villa y 
Corte de Madrid, A.G.I., México, legajo 2789. 

13.- Informe de la Contaduría General Je Madrid, 23 de julio de 
1771; [nforme del Fiscal fechado el día 4 de noviembre de 
1771, A.G.l., México, legajo 2789 . 

• •.-Consulta del Consejo con el rey Carlos III, 27 de marzo de 
1772, A.G.I., México, Legajo 2789. 

15. · El Conde de Regla a Don Manuel Sánchoz G6mez 1 Hacienda de 
San Miguel, 20 de febrero de 1773, A.G.I., México, legajo 
.?i89. 

16. • Ibídem. 

17.· sánche: G6me: al rey, Z8 de junio de 1773, A.G.I., México, 
legajo 2790. 

IS.· Asl lo señalaba la Real Cédula, 
)léxico, legajo 2790. 

de junio de 1774, A.G.I., 

19.- El Consejo de Indias notificó a Bucareli de la pronta llega 
da de Páez a 'léxico, 17 de mayo de 1774, A.G.I., México,!~ 
gajo 2789. 

20,- Ver apéndice [. 
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Zl •• Antonio Villamil, Memoria Histórica del Sacional ~lente 
de Piedad, México, Imprenta de Ignacio Esc:.alante, IS,,, 
p. !1. 

?Z.· Este colegio estaba ubicado en la calle de San lldefo~ 
so y se escogi6 por ser de capacidad para todo • aan 
para viviendas de los empleados, agregando la capilla 
de la advocación de la Purísima Concepción. 

!3 .. 

Esta cesión no la hizo el \"irrey s6lo por su pronia au 
toridad, sino por acuerdo de la Junta de Temnoralida-~ 
des, ("Expediente sobr• la entre~a del Colegio de San 
Pedro v San Pablo para el establecimiento del Monte de 
Piedad" 177-S, Archivo General Je la ~ación (en adelan­
te A.G,:-;,}, 1cmFX?ra1idaJes, vol. 2, exp • .t, fs. 2Sb-:!57), 
de la que era pres1ucntc, y cuya adjudicación fue apr~ 
bada por el rev en c~duJa de 8 de _iulio Je 17c'. 
Este edificio y su capilla fueron proricdad, en otr~ -
tiempo, de Jos religiosos de la Compañía de .Jesús. En 
virtud de la extinción que el Papa Clemente XIV hi:o · 
de las comunidades de jtsuitas, existentes en lo uu~ -
se ll:lm'.lban Jominios de España, por su bula Je .'!1 de _¡u 
lio de li73, agenciada por el ~llnistro del mismo CarlOs 
Tll. los bienes de estos religiosos, que se llJm.:Jron ... 
·1.-remporalidades" pasaron al dominio de l.i Corona dc- Es 
pana. Por tal ces16n el mismo rey Carlos lll, C! n .. -
decreto de .:! de septiembre de 17""3, acunó esos bienes, 
disponiendo de ellos ~amo de cas.1S Jel Estado. L.1 ¡;e-· 
si6n de estos edificios por el \.'lrrc\· .11 ~lonte J" Pie· 
dad no se redujo a instrumento ptíblico, por lo que el 
establecimiento no tiene escrituras dt> su orooicdad. 
pera si consta, en las actas de la Junta D.ircctira, la 
adjudicación del edificio }' constJ mucho m.ís en el h~ 
cho pública y continuo, que desde la 1:rnertura Jcl es 
tablecimiento hasta 18.Zl, el .t.fontc se conservó en aouC 
lla casa y en posesión de tJ.l templo, a título de rro-­
pietario y por lo mismo1 sin pa~ar renta y sin recono­
cer a ninguna nersona o corporación por dueña de tales 
edificios, en el ('!Priado de .S6 años, bastantes nara un.1 
prescripción Jegftima. 

n~sccndientes de Don Pedro Romero 
ron un lugar en la Junta Superior 
Pedro Romero de Terreros 

de Terreros Que ocupa 
nubernativa: -

17:" 5. 1181 
ler. Conde de Regla 

Pedro Ramón Romero de Terreros 
Trebuesto y Dlvalos (hijo del anterior) 
!o. Conde de Regla. 

Pedro Romero de Terreros v Rodríguez 
Je Pedroso fhijo del anterior) 
3er, Conde de Regla 

1781-1809 

1809·18~6 
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~7 ... 

;s.-

Pedro Romero de Terreros y Villamil 
[primo2énito de Pedro Romero de Te­
rreros y Rodr{~ue: y nieto de la fa 
masa "Guera Rodri'tue:") -

)!anuel Romero de Terreros v Villamil 
(Zo. hijo de Romero de Terreros y Ro 
drígue:J -

Ramón Romero de Terreros y Vlllamil 
[3er. hijo de Romero de Terreros y 
Rodríguez) 

~li.~uel Cervantes Romero de Tcrrei()S 
(sobrino de los anteriores) 
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1846-1848 

18a-1818 

1878-1882 

1882-(1910,. ,) 

);ombre ue los primeros empleados que prestaron sus servicios al inau­
"Urarsc la institución: director: Vicente Treb.lesto¡ subdirector: ~b .. 
riano \'clasco; contador: Bernardo Rui: de Conejares: tesorero: José • 
ue Echeverría: depositario de alhajas: Idelfonso de Aisa; ministro de 
la sala de almoneda: Josi! \lanuel Vare la; interventor de la Teso re ria: 
ltlfacl de la Cadena; interventor de la almoneda: Juan Cordero Girón; -
cfldal de contaduría: Pedro de Ossoro; oficial de Tesorerfa: Antonio 
fobeau; oficial Je depositaria: )!i;>Uel de castañeda; oficial de la ... 
I• de alr.xint'tla: \lib'Uel Antonio 5Jlcedo; colocadores de b D•positar!a: 
\brqués Je :il lahenno5a v Ventura :avalet.:i: t:1sndor de alha,ias: Frnn· .. 
cisco Pavia; tasador de ropa: José Llorcns¡ caoclldn: Francisco Javier 
\"cnc~as. 
1:5 Anlversnrio, Mi!xico, !Departamento de Relaciones PObl! 
cas y turismo del ~.\l.P.], 1970, 100 p. 1 p. 3, 

Villamil, ~. p. 25 

Primer libro de empeños que se encuentra en la Capilla del 
Sacional )!onte de Piedad, 

Informe de Pie:, A.G.l., ~.legajo 2789. 

;9,. Testimonio ~e las Reglas y C~nstituciones del Sacro ~onte -
de ~~edad, año de 1775, Cuaderno 2o. A.G.l., ~. lega­
JO _,89, 

30.- Testimonio del virrev Bucareli del acto de apertura, 27 
Je mayo de 1;75, A.G·,1., ~. leKaio J789, 

31.· Informe de Contaduría, 11 de agosto de 1775, A.G.l., ~. 
legajo !789. 

3;,. Dictamen del Fiscal, Madrid, 21 de agosto de 1775, A,G,l,, 
)léxico, legajo Z789, 
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3.· El )fonte de Piedad en sus vicisitudes 



II. • LAS DOS CARAS DEL MONTE: 1775 • 1821 

t. - Una institución "moderna". 

La funci6n del Monte de Piedad en la Naeya Espalla, al menos en 

sus primeros cincuenta anos de vida, se limit6 realmente a cumplir 

con los objetivos que delineaban sós estatutos: proporcionar alivio 

econ6mico a la po&iaci6n menesterosa, 

No obstante, hay en su existencia un elemento adicional de i!!_ 

portancia que es necegario subrayar: en tanto que instltuci6n cre­

diticia civil, el Monte representa el primer establecimiento "mode!. 

no" de este tipo en el territorio. 

Hasta el al\o de 1775 todo aquel que requiriera un préstamo sola· 

mente tenia tres recursos para obtenerlo: acudir a los agiotistas, 

a los comerciantes o a la Iglesia, 

La primera opción era, sin duda, la peor de todas, Los usure­

ros, como particulares no sujetos a ningún género de legislación -­

para sus operaciones, cobrahan intereses elevadisimos por los pré~ 

tamos. Los comerciantes··:Y nos referimos, por supuesto, a los gra.~ 

des almaceneros de México- eran el único grupo que, (descontando a 

la lglesia] contaban con disponibilidad de capital ltquido. Empero, 

los empréstitos que este sector hacia se aplicaban sobre todo a r~ 

faccionar empresas: minerta, agricultura, ganaderta, etc. 

Por último, en cuanto a la Iglesia, casi resulta ocioso hacer 

referencia a su carácter de centro financiero de la colonia. Tran~ 

curridos más de dos siglos de dominaci6n hispánica, la instituci6n 

eclesiástica habta amasado una enorme fortuna, consistente sobre t<!_ 

do en bienes t.1muebles urbanos, vastas propiedades rurales y capi t;!_ 
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les en efectivo. Además de proporcionar emprt!sti'tos a pequenos pr2_ 

ductores y negociantes, como hactan los almaceneros, la Iglesia 

también prestaba cantidades reducidas a los necesitados, aunque m~ 

chas veces esta ayudo se traducía en donaciones o limosnast a tit! 

lo de caridad. 

Frente a este panorama, la creaci6n del Montepto como instit~ 

ci6n civil independiente, no ligada a la Iglesia, al Estado ni a • 

ninguna otra corporaci6n, represent6 beneficios sustanciales para 

una amplia capa social, para aquellos que no tentan títulos, pose· 

sioncs, avales, ni recursos con que garantizar el reembolso de un 

pequeño préstamo destinado a solventar sus apremios económicos. Es 

posible afirmar, con amplio margen de certidumbre, que quienes re­

sultaron mas agraciados con esta fundación fueron los pobres, pero 

también es verdad que no fueron el los los anicos el ientes del )ton· 

te; para hacernos una idea de la aceptación y acogida que el pGbli 

co dio al establecimiento, baste decir que en su primer ano de op~ 

ración habían acudido a sus puertas unas 17 000 personas, cifra que 

representaba en aquel entonces aproximadamente Wl cu.uto de la población total de 

ta c11.ldau ae ~ico. r.n esa época el director de la instituci6n apuntaba en su i!!_ 

forme que la clientela era "de todas clases y condiciones, a excel! 

ción de los miembros del clero regular". Quizll con esto debamos "!!. 

tender que más de uno fue el noble arruinade que ncurri6 al ltont~ 

plo para cubrir sus "deudas de honoru, o la viuda otrora acomodada 

que encontr6 una forma de subsistir en el empeño de sus alhajas o 
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ajuar dom~stico, o el padre de familta cuyo corto salario de e! 

pleado no alcanzaba para mantener a la numerosa prole, o quizá 

hasta el cura que no encontraba en el cobro de derechos y obve~ 

ciones lo suficiente para hacer frente a los gastos de la casa 

parroquial. 



Z,. El ~IJnte de Piedad en <US F.•tatptos ( 1), 

a) El Persona 1 

El Sacro y Real ~l'.lnte de Piedad de la ciuiad de ~~xico -según dij i.mJs en 

el capítulo precedente· empe:6 a operar el ZS de febrero de 1775, La esttilc~ 

raci6n que se le dio originalmente comprendfa los siguientes elementos: 

Junta superior Directiva. 

OrganiSJOO pernnnente integrado por ocho miembros, cuatro de ellos desig· 

nadas por el ironarca (a saber: el virrey, el conde de Regla, el fiscal de la 

Real Audiencia y el superintendente de la Real Aduana) y cuatro provistos a • 

discreción del virrey (que hiro representar a la Iglesia en las persanas del 

vicario del ar:obispa y de W1 canónigo de la catcdrnl, a la ciudad Je ~léxi 

ca a través del corregidor; y el otro miembro de este or~anismo fue el propio 

director de la instiruci6n). La Junta Superior tenla las funciones ejecutiv:is 

suprerros en el territorio y podia supervisar el manejo Je la instirución en t~ 

dos sus aspectos. Era ella quien aprobaba los nombramientos. 

Junta Particular Gubernativa. 

OrganiSIID pernnnente integrado tambi~n por ocho mianbros desir,nados por la 

Junta superior. Las funciones de la Junta Particular se referlan al 1mnejo d!. 

recto o despacoo diario en el ~l'.lntepío. Sus elementos eran los ministros de • 

la institución que ocupaban los cargos de mayor responsabilidad, Estos eran: 

Director.· Encargado y responsable principal de la operaci6n de las oficinas, 

Aunque su designación corrra por cuenta de la Junta Superior, podía ser obj<;_ 

tada por el jefe de gobierno ·en este caso el virrey- quien estaba fa.:UI tado 

para nombrar a otrn persona. El director tenía la obligación de residir en la 

casa del ~l'.lnte y era el custodio de la llave exterior. A su cargo estaba el • 
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control de horarios y asistencias, podio. sancionar a los empleados con arres­

tos o descuentos en sus salarios si cometían faltas, también podio proponer 

sujetos para cubrir vacantes. firmaba vales por dep6sitos y daba el visto 

bueno a las erogaciones por gastos inherentes a las oficinas y estaba facul t[!. 

do para autorizar préstamos hasta un monto limite de 2 000 pesos, ya que 

los tasadores sollll?lente estaban autorizados a otorgar préstamos entre 3 

y 100 pesos y la Junta Particular que podía disp~ner hasta 4 ,000 pesos. 

Si se determinatan cifras mayores, seda competencia ¿olwnente de la Junta 

Superior. El salario anual del director se fij6 en 2 000 pesos. (ZJ 

Subdirector.- Tenla el carácter de auxiliar del director y hacia los funcio­

nes de secretario de actas. Cargo nominalmente si.irimido por Real Cédula 

en 1777, siguió vigente de hecho por lo menos hasta 1779 ó 1780. Sueldo: 

1 1 300 pesos al ai\o. 

~.- Cabeza de la oficina de Contaduría·. No manejaba directamente 

el dinero pero tenia como resposabilidad llevar control estricta e informe 

mensual de las entradas y salidas de caudal. En sus tareas era auxiliado 

por un oficial de libros y por un meritorio o supernumerario (aprendiz sin 

salario) que fungÍn como escribiente. Antes de ocupar s 11 cargo, el contador 

esteba obligado a depositar una fianza de 6 ,000 pesos . Su salario ascendía 

a 1,200 pesos anuales. 

La Contaduría tenia sus registro'"' en li"ros en los que consta­

ban corsos y datos de la Tesorede (fundamentalmente los 1 ibros de Fmpeños 

r Desempeños), Depositada (Libro de Depósitos) y Sala de Almoneda (Libro 

de Venta de Alhajas). 

~-- Jefe de la Tesorería y responsable principal del manejo de fondos 

del ~ante que era el custodio de las llaves del arca central. También era 

su obltgaci6n llevar registro de las operaciones en diversos libros (Libros 

de empeños, desempeños, limosnas, ingresos por venta de alhajas, depósitos, 

8••tos de oficina, sueldos, etc,). IJ! flama !EnJ el car¡¡o era de í:íIXl pes:>s y el 
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sueldo arual de J ZOO, Sus auxiliares eran: un oficial de lihros y el 11.,...do 

priJller interventor o interventor de Tesorería, además de un meritorio. 

L3 dependencia a su cargo se encargaba de cobrar el producto de los de·• 

sempeños y de distriwir el caud31 en pequeñas partidos para el empef>o. 

Depositario de Alhajas.. Encargado de la custodia de joyas 'f denñs prendas "'.". 

peiladas, cuyo control llevaba en un libro. Reclb!a los orc!culos, debía 

resguardarlos mientras no venciera el plazo del empeño, v dovolverlos cuando los 

dueños acudieran a su rescate o pasarlos a la sala de ,uiooneda para ser suba~ 

tados, según procediera. Le estaba vedado adquirir 3lh.•jas del ~bnte y sacar 

los libros de la dependencia. Anualmente debía intercambiar puestos con los • 

denñs ministros, particulanoonte con el de la Sala de Almneda .. "<J fianza era 

de ó 000 pesos y su salario anual de 1 ZOO. Coro auxiliares tenia a un oficial 

de libros y a dos oficiales colocadores. 

Ministro de Almneda,. Jefe de la sala del mism nombre, aue rL"Cibla del dcr<Js!_ 

tario las alhajas o prendas que habían de subastarse por oo haber sido desem· 

peiladas. Era su responsabilidad cuidar que se tasaran estos bienes, ver que se 

colocaran en los estantes asignados y efectuar su venta o remate, Debía re~lS· 

trar las operaciones en libros y entregar los produ:tos de las ventas a la T~ 

sorería o depositaría, según fuera el caso. La fianza del ministro de Alrooneda 

era de ó 000 pesos y el sueldo de 1 200, Bajo sus órdenes tenía al segundo in· 

terventor o interventor de Almned3, a un oficial de libros y a los dos tasa. 

dores: el de alhajas y el de ropa, 

Primer interventor o inten-entor de Tesorería.~ L.'.l misión de los interventores 

era vigilar, evitar fraudes o errores en el manejo y el redstro de prendas y C"'!. 
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dales. Este primer interventor revisaba y finnaba los libros del tesorero, -­

adem.1s de llevar lJRll cuenta independiente de ingresos y egresos. Al igual que 

su i.lmniiato superior, tenía llaves del arca central; y debla intercambiar pue~ 

tos con el segundo interventor. La fian::a de este puesto era de 3 000 pesos y 

el sueldo asignado de 600 pesos anuales. 

Segundo interventor o interventor de ,uironcd.:i,. Auxilbr del ministro de d~ 

cha dependencia que tenia también las llaves de la sala y era corresponsable de 

la custodia de los objetos, Debfa estar presente en las tasaciones y ventas y 

firnur los libros respectivos. Fianza y sueldo eran iguales a los del anterior. 

Empleados subalternos,- Las plazas para empleados, segdn los es­

tatutos, deb[an ser ocupados por personas·que pudieran acreditar 

11 1 impie:a de sangre. arregladas costumbres, juiciosa conducta, ade 

más ••• habilidad de escribir, contar e inteligencia J:le papeles" (3) 

Sus nombramientos deb[an ser sancionados por el director, la Jun­

ta Particular y la Junta Superior y1 una vez aprobados, estaban· 

obligados a depositar una fianza de 1000 pesos en efectivo o me­

diante escrituras de inmuebles no gravados ni hipotecados, propios 

o de algdn aval, 

~ominalmente, su nOmero total era IZ¡ IO"con salario y Z me­

ritorios. 

La lista de empleados es como sigue: 

1) Oficial de libros Contaduría 
!) un meritorio 
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3) ~icial de libros l 
Tesorería 

4} Mari torio 

S] Oficial de libros 

6) Mm oHdd 'º'º°''º' l Depositada 

7) Segundo oficial colocador 

8) Oficial de libros 

r 
9) Tasador de alhajas Sala de Almoneda 

1 O} Tasador de ropa 

(Con excepeci6n del oficial de libros de contaduría que per· 

cibía un salario de 600 pesos al ano y de los dos meritorios que 

no devengaban ningún sueldo, los siete empleados restantes reci· 

bian una paga anual de 400 pesos). 

Como "ministros inferiores" o empleados de categoría menor, 

figuraban los siguientes: 

11} Portero (no estaba obligado a depositar fianza; y el salario -­

que percibh era de 250 pesos anuales). 

12) Ministro ejecutor o mensajero (tampoco daba fianza y su suel 

do ascendia a 200 pesos). 

Otras personas vinculadas por sus funciones al Monte,pero que 

no pueden ser consideradas con propiedad como '.'eippleados", eran: 

Por la capilla. 1} Capellán-con salario asignado de 300 pesos 

anuales. 

21 Sacristán.con salario asignado de J31 pe•• 

sos anuales. 

Por el juzgado. 1) Juez protector so resos de salario 

2) Abogado fiscal - SO pesos de salario 

3) Escribiente - 100 pesos de salario 
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b) Los Mecanismos. 

Las operaciones básicas del Monte de Piedad eran cuatro: 

~.- Operaci6n primera. El pignorante acudía con su prenda y, 

previo avaldo del tasador sobre la misma, se extendía una boleta 

al interesado, quien a continuaci6n se presentab3 en la Tesorer{a 

a recoger la cantidad que garantizaba lo emp~ftado, segan se ano­

taba en la boleta. Originalmente los d!as de empeño fueron los limes, 

m1~rcoles, viernes y sábado. 

Los art!culos susceptibles de empeño o aceptados en el eran 

alhaj3s, perlas y otras piedras preciosas, oro y plata, ropa de 

color de uso corriente, cualesquiera telas o géneros en corte, 

lenCerfa (UnO V ~trO en COrta Cantidad) Y fOpa blanca no USada, " 

No se admitían muebles abultados, pinturas, ni otros efectos v~ 

luminosos. Tampoco vales, escrituras u otros instrumentos de cre­

dito. El plazo para el empeno era de seis mese;. 

-º!'~~~.- Para el rescate de lo empenado, el interesado debía 

e n t r e g 3 r a tm empleado de la depositaría la boleta respect!. 

va; éste ten{a que verificar en el libro correspondiente que los -

datos fueran ~recisos y anotar en la boleta la partida y la fecha 
1 

en que quedaba desempe~ada la prenda, Con boleta en mano el !nte-

resaJo acudía a la Tesorería a reintegrar la cantidad prestada; -­

hecho esto el oficial firmaba la boleta y la entregaba nuevamente 

al interesado, quien acudía a la Depositada a cambiar la boleta 

por su prenda. 

Reempeño.- Si el pignorante no tenia dinero para rescatar lo em-



••• 49 

pet!ado al t~nnino del plazo, aCU<lta al M:>nte a solicitar un reembolso, in·­

dicanlo que no deseaba que su prenda fuera rematada. En este caso, se le ·­

concedfa la gracia de una prórroga mediante el artificio de solicitar a la • 

Tesorerí:i la cantidad para el rescate; con ésta se desempeñaba la prerda que 

se empeñaba nuevrurente en el acto. El dinero del empeño se reintegraba a la 

Tesorerfa. 

~- En los d!as del mes fijados para el remate de las prendas no des"'! 

peñadas ni refrendadas, los empleados encargados las sacaban para ser verrli­

das públicamente al mejor pastor. 

Seglln lo dispuesto, siempre se daba al pignorante W1a cantidad inferior 

al valor real de lo empeñado. Sl el interesado no acuita al rescate, la pre~ 

da se subastaba en su precia real; esto producía una diferencia entre el pré:!_ 

tallD y lo recuperado. A tal excedente se daba el nombre de "restos" (actual-­

mente dennsias). Estos sobrantes o "restos1t se conservaban en la depositaría 

a fin de que los dueños de la prenda rematada pasaran a reclamarlos. Ocurría, 

sin embargo, que llllChas personas no acuiieran al t-llnte para recuperar los ''re:!_ 

tos"; y con las cantidades parciales de esas boletas se iba reunierdo un fon.lo 

que al cabo del tiempo llegaba a ser de cierta consideración. 

e) Los Fon.los. 

El factor más importante para la existencia del ~bnte era, sin duia, el 

capital para su operación. En los c!1tatutos se reconoce por primitivo y único 

fondo la donación de 300,000 pesos que hlciera el conde de Regla. No obs·-
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tante, se preventa la aceptaci6n de otros donativos -de particulares o cor· 

poraciones- en efectivo; en el miSJOO sentido, no se permitfa a la inStituci6n 

aceptar bienes nuebles o i.nnuebles 1 o sea donativos "en especie" 1 tanto para 

evitar litigios sobre los mismos en que pudiera verse implicado el es tablee!_ 

miento, COIOO para procurar que se dispusiera de capi_tal Uquido (si llegaba 

a recibirlos debtn proceder de inmediato a su venta). Igualmente, se conta· 

ba con el concurso de limosnas piadosas, no donadas para la celebración de • 

misas, pues para este fin -se decfa· podía recurrirse a la autoridad cele·· 

siástica pertinente. 

ucp6sitos.· En los estatutos del ~kmte se previ6 la aceptaci6n de de¡>§_ 

sitos en efectivo a cargo de particulares. Estos dep6sitos tentan el carácter 

de confiden::iales y su único fin era resguardar los caudales de los interesa­

dos. Medida de protección que hoy en dia realizan las instituciones bancarias 

-aunque no se pagaban intereses. Los dep6sitos podian ser empleados para fines 

del propio ~bnte, pero éste estaba obligado a reintegrar la cantidad deoositada 

c,.mJo se lo requiriera l4), 

Inicialmente, se estipul6 que el destino del producto de las operaciones • 

prendari>s se dividiría en tres partes: 

1) Recuper.1ci6n del capital de operación 

~) Pago de sueldos al personal. 

3) Misas por sufragio de las ánimas. 

Para efectos de la recuperación del capital se contaba, no ·-
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con el cobro de intereses sobre los préstan<>s (medid:i a 13 que, según 

vimos antes se opuso el fund:idor, conde de Regla), sino con las 

limosnas voluntarias que supue~tamente harían los beneficiaaos o 

pignor:intes al momento del desempeño (esta disposición se harr:i 

vfilida posteriormente al momento del empeño). Tambiér se estip~ 

laba la práctica de reparto de ''cajitas'', recipientes para dona· 

tivos que se repartirtan entre las familias de la t.ueoa sociedod. 

Con esto, en teor!a, bastaría para. que el funcionamiento del 

Monte accionara debidamente en beneficio del público. 



3.· El \fonte de piedad en sus yjdsitudes. 

En 1776. ~un a~o escaso de su apertura, el Montepio se -­

habia popularizado en forma sorprendente y puede decirse, sin • 

temor a exagerar, que fuera de las iglesias y los mercados, no 

habia otro lugar en la capital que concentrara a tanta gente a 

sus puertas. Por eso, no era posible disminuir el ritmo de sus 

actividades para enmendar errores de organ~zaci6n; cualquier 

reajuste necesario tendría que efectuarse sohre la marcha. 

En el renglón de atención al pGblico, los mayores contra·· 

tiempos los causaban precisamente las multitudes que concurrían 

a las oficinas. El oficial colocador nrimero de la Depositaria 

y el portero -encargados de distribuir convenientemente a la -­

clientela y de hacerle guardar compostura· no se daban abasto · 

para apaciguar a los 500 6 600 empeñantes que acudían diariamen· 

te al despacho; turba heterogénea que exigía a gritos se diera 

curso a su solicitud, Ciertamente la disciplina de los clientes 

dejaba mucho que desear y no eran sólo los esc~ndalos y las di~ 

putas lo que impedía el servicio expedito, también se cometían 

hurtos, sobre todo entre los comisionados para la entrega <le li 

mosnas. Por otra parte, habra que reconocer que la capacidad de 

la instalación apenas permit!a atender a unas 250 6 300 personas 

por jornada. [5) 

Como los des6rdcncs, los insultos a los e~~le3<los y los de~ 

manes de los empeñantcs probaron ir en aumento, primero se disnuso la 

'"Paraclón Je la clientela en filas distintas de hombres y mujeres 
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Y coro esto no dit.."T3 resultado. oosterionnentc se colocó un ceoo en el !'.Jatio Jel 

.~ntc a fin de hacer en él p.íbl ico cscannicnto <le rijosos y transgresores. Es· 

t.1s medidas se eje..-utaron en 1;78 con la anuencia de Bucoreli. (6) 

Pese a las disposiciones adoptadas1 las quejas del pOblico -

continuaron;·muchos eran los empeftantes y muy apremiantes sus ne­

cesidades para lo escaso del personal y de la rapide: con que podin 

servirlos. 

De todos estos inconvenientes poca idea tendria Carlos !JI en 

la comodidad de su palacio, al ordenar la reducción de la planta 

de empleados en 1777, por parecerle excesiva y onerosa para el e~ 

tablecimicnto. Por cierto que, aun cuando el monarca no hubiera r~ 

suelto tal cosa, el personal nunca alcanzó efectivamente el núme­

ro que se estipulaba en loo Estatutos. Entre los a~os de 1776 y·· 

1782 quedaron vacantes las plazas de contador, de ministro o juez 

de Almoneda, de interventor de Tesorería (7) y de oficial segun­

do de Depositaría, además de haberse suprimido la de subdirector, 

Por este motivo, las funciones de los dem5s empleados se veían 5! 

brecargadas con responsabilidades adicionales y la situaci6n se -

prestaba para incurrir en yerros, descuidos o malversaciones. Sin 

ir más lejos, el director, Vicente Trebuesto, tuvo que multipli• 

car sus esfuerzos para fungir tambiln como contador y ministro de 

Almoneda en el periodo sefialado. 

)luchas de las vacantes -pues hubo mh· se produjeron por re· 

nuncia o transferencia de sus titulares a otros puestos. Es ver-~ 



dad que los ministros y subnlternos del Monte se habian recluta· 

do -como lo pedia la legislaci6n- entre los prohombres del reino. 

Cuando men~s un veinte por ciento de la planta original era de e~ 

na noble o estaba emparentado con la nobleza; el resto lo compo­

ntan personns sin titulas pero igualmente di~tinguidas y respet~ 

.Jas. Tan selecto grupo había aceptado su design.1ci6n, más por lo 

honroso del cargo (8) que por lo que éste pudiera redituarle 

econ6micamente, pues los sueldos eran bajos. pese a la opini6n 

del ahorrativo Carlos lll. 

Sin embargo, al paso del tiempo los personajes fueron renuncia~ 

do, quizá porque en la práctica sus funciones no correspondtan -

fielmente a la honorifica idea que tuvieran de ellas en un prine~ 

pio. Es lógico suponer lo mal que le sentarta al marqués de Vis­

tahermosa darse cuenta de que entre sus obligaciones se contaba -

tranquili:ar y acallar a la chusma pendenciera que se arremolina­

ba en el patio en espern de ser atendida. 

Las dimisiones hicieron necesario dotar a cada puesto con una 

persona id6nca que efectivamente se encargara de re3lizar el tra­

bajo y se atuviera a vivir de un sueldo, sin pensar en la "disti!!_ 

ci6n" que el nombramiento le confería. 

Es casi seguro que por esta raz6n se hiciera caso omiso de 

la cláusuln Je la Real C~dula del 77, que disponía la reducci6n de 

salarios. Ln Junta Pnrticular no despidi6 emplendos ni acortó sus 

percepciones; es más, ni siquiera hizo efectiva la medida de pagar 



••• SS 

medios sueldos en el curso del primer atlo, segan Jo conveni<lo, (~). 

A n te s bien concedió a los meritorios una gratificación de 25 -

pesos anuales. 

Teóricamente la nómina del personal importaba al año 13 48Z 

pesos, pero en realidad (por virtud de las vacantes y hasta 1780, 

por lo menos) únicamente se erogaban en este particular 10 33Z P! 

sos. No obstante, la desorganización parecía ser la norma preva­

leciente en la administración: en 1786 Mariano Velasco -ex-subdi­

rector del Montepío- segu!a cobrando puntualmente su paga, pese a 

que el cargo del que era titular hnb!a desaparecido oficialmente 

en 1777 y sus funciones habían cesado de hecho entre 1779 y 1780. 

Los problemas más graves del Montep!o no se refcrian, empe­

ro, al público ni al personal, sino a la cuestión financiera, Du­

rante sus primeros años de existencia la institución atravesó por 

situación muy cr!tica, lo que motivó la preocupación de Jos virr! 

yes Bucareli y Nayorga, quienes demandaron y recibieron de la Ju! 

ta Particular una serie de informes y recomendaciones tendientes 

a mejorar el funcionamiento de la instituci6n, particularmente en 

lo relativo al incremento de los ingresos o ''cargo'', como figur! 

ba por entonces en los libros contables. Las evidencias demostr! 

ron que no pod!a contarse con la cooperación voluntaria del pabl! 

COi las pocas limosnas que se recogían no alcanzaban ni para cu-­

brir una parte mínima de los gastos, Ya anteriormente menciona-­

mas que los desembolsos oc3sionados por el acondicionamiento de -
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oficinas y dotación de implementos para ellas habían sido consi-

derables, pues importaron una suma cercana a a 000 u S 500 pesos. 

que se tomaron del fondo ori•inal que donara el conde d~ Recia ( 10). 

Aparte Je este dJficit inicial, los fondos bajaron l~Qica~en-

te en las operaciones habituales del Monte. E.l caso es que los 

caudales salían y no había recuperación notable, Para intentar s~ 

ncar las finanzas, el director y sus ministros sugirieron diver-­

sos arbitrios, entre los que se contaban que se estableciera un 

expendio o puesto <le carne ("tabla de carnicería") cuyos dere--

chas se aplicaran a beneficio exclusivo del Montepío, que las -­

tiendaS" de pul perta ( 11) anortar;tn el oroducto di? tos "pilo­

nes" t12) :.i 1.i instituc:i6n, que los 11 restos" que no se cobraban queda­

ran a favor del Montepío, que se aportaran fondos provenientes de 

las ganancias de la Real Loteria, que se recibiesen las limosnas 

en el empefio y no en el desempeno, que disminuyese el personal o 

bien los salarios, que dejaran de celebrarse Las misas de sufragio 

con cargo al Monte y que pasaran a oficiarlas los mendicantes y, 

por último, que se cobrasen intereses sobre los préstamos. 

Realmente, ninguna de tas medidas recomendadas se puso en --

práctica, al menos no antes de 1781 ó 1782. Para explicar con mayor 

claridad las causas de la decadencia del establecimiento, conviene 

anali:ar un poco lo relativo a los egresos. 

Una de las vías por las que escapaban grandes cantidades de 

dinero era la capilla. 
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El salario del capell~n (300 pesos} y el del sacristán (130) 

se sumaban a los derechos y limosnas que cobraban los sacerdotes 

oficiantes de las ocho misas diarias de sufragio. A esto se agr~ 

gaba el importe del vino, aceite y cera para las ceremonias nor­

males y extraordinarias. Sin detallar mayormente las cuentas, el 

promedio de erogaciones por este concepto era de Z 400 pesos anu!!_ 

les. Con el transcurso del tiempo1 el Montepro ya no pudo sostener 

con regularidad la celebración de los oficios; as{ lo demuestra 

el hecho de que en años subsecuentes el provisor del Arzobis1X1do se queja·· 

ra ante la Junta Particular de que se adeudaban 1 695 misas, En su 

descargo, las autoridades del establecimiento ase~uraron que las m~ 

sas se irtan pagando paulatinamente, según lo permitieran los fo~ 

dos disponibles. (13) 

La habilitaci6n de oficinas fue otro de los renglones en los 

que el Monte desembols6 cantidades importantes, Aparte del gas· 

to inicial de reparnci6n del inmueble del ex-colegio jesuita, se 

invirtieron gruesas sumas en reformas posteriores para ampliar 

las áreas de servicios que la gran demanda del público hizo ins~ 

ficientes. Asi por ejemplo, se realizaron obras para aumentar las 

dimensiones de la sala de Depositaría y se construyeron viviendas 

adicionales para los empleados, Inclusive se tuvo que desalojar 

al Regimiento de la Corona ·que ocupaba los altos del edifico del 

Monte· para dejar espacios libres a la institución. 

El Montepio era por definici6n, un establecimiento de bcne-
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ficencia, pero este carácter no lo eximió del pago de ciertas co~ 

tribuciones. que si bien no eran frecuentes ni continuas, sí repr~ 

sentaban sangrías a los fondos de la casa. Cuando se dispuso nue 

la ciudad de México cont.1ra con al~ún sistc~n de iluminación, .• 

el ~ontc tuvo que costear la adquisicidn Ae dos faroles pn-­

ra su fachada y del aceite necesario para hacerlos funcionar dia­

riamente, Más adelante se vio precisado a cooperar para el empe­

drado de la calle donde s.u ubicaban sus oficinas. 

Por otra parte, hubo ocasiones en que las autoridades del rei 

no consideraron al ~ontepio como un contribuyente potencial para -

incrementar las siempre insuficientes rentas reales, Esto ocurrid 

en 1780 y 1783, por bandos emitidos por Mayorga y Mattas de Gálve:, 

respectivamente, que estipulaban que toda joya de oro y plata que 

recibiese el Monte en empeno deberla estar quintada, esto es, que 

la ley del metal debia estar avalada con el sello del Ensayador 

~1ayor. Si la alhája no tenla tal certificado, deberla remitirse a 

la Real Casa de Moneda a fin de que se quintase y para ello, tenla 

que pagarse a la Real Hacienda el derecho correspondiente. 
' La Junta Particular interpuso una inconformidad con la medi-

da, aduciendo que el ~tontepio perdería su función de beneficencia, 

si en vez de dar ayuda a los necesitados los obligaba a pagar d!:_ 

rechos por el quintado de las prendas. El argumento convenció al -

virrey Gálve: quien derog6 la disposición. 

Tambi~n. en 1795, a raiz del estallido de una guerra entre --
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Francia y Espafia, el real gobierno decretó una retenci6n del cu~ 

tro por ciento de los sueldos de los al tos funcionarios del Mon­

te para auxiliar a la Corona en sus gastos bélicos. 

Sumando lo considerado hasta aquí, es fácil concluir que el 

Monte de Piedad tenía que hacer frente a l!llchos y diversos gastos. 

No obstante, su renglón mayoritario de egresos era precisamente 

el de préstamos sobre empeños y así lo registraban los contro-­

les de contabilidad. Durante los dos primeros aílos Je operación 

las entradas ascendieron a 13,457 pesos, contra salidas por un 

monto de 14,Hl, lo que dejaba un saldo negativo de 984 ocsos. La 

existencia de capital liquido y en depósito era de !79, IH nesos 

que, restado del fondo original Je 300,000 arrojaba un J~ficit -

de ZO,S56 pesos. (14) 

En 1781 -cuatro años después- el capital total era de 291 438 

pesos y el capital liquido de 18 8ZZ, pero de esta suma habfa que 

descontar 3Z 284 pesos que habían ingresado a las arcas como der2, 

sitos confidenciales, asi que en realidad, el fondo propiedad del 

Montepto era de 277 976 pesos, -Z 706 pesos menos que en 1776-. 

Debemos, pues, deducir que si las personas interesadas hubi~ 

ran decidido retirar sus depósitos simult5neamente, habrían deja­

do al Monte en quiebra porque, de hecho 1 la institución estaba 

operando con los capitales que tenía bajo su custodia. O !o i 

Esta crftica situación financiera y la muerte del conde de -
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Re g 1 a , ocurrida justamente en 1781, decidieron a las 

autoridades de la instituci6n a adoptar medidas más drásticas p~ 

ra poner a flote al ~fonte de Piedad. Por lo pronto, en 1782 .se -

acordó el ccbro de medio r~al por cadn peso prestado en empeño, -

a titulo de limosna. Esr. año se coloc6 un cartel en el patio de -

la casa que recordaba a los empeñantes el cuniplimiento de esta pi!_ 

dosa obligaci6n. En realidad, esto equivalía a instituir el cobro 

de intereses, medida a la que el difunto conde se habla opuesto -

siempre en6rgicamente, 

También, m~s o ~cnos por las mismas fechas, se hicieron aju! 

tes en los sistemas contables: los libros se llevaron de enero a 

diciembre, en vez de los ejercicios anteriores que iban de febre· 

ro a marzo, Además, se acordó que el Tribunal de Cuontas del rei 

no se hiciera cargo de revisar los registros. 

Como si no fuera suficiente que desde el principio el Monte op!:_ 

rara con ndmeros rojos, en 1781 se cmpctaron a detectar faltantes 

en la Tesorería. Mas sospechas recayeron en un oficial de libros, 

pero no pudo comprobársele nada. No obstante, los recelos y los • 

evidentes traspi6s que iba dando 1:1 institución en su fuocionamie~ 

to suscitaron la inquietud del rey y la consecuente ira del vi-­

rrey Gálvez, quien acusó a la Junta Particular -entre otras cosas­

de permitir que el personal realizara maniobras de dudosa probidad. 

A estos cargos respondió el tesorero José de Echeverria, diciendo 

que la anica inobservancia de los Estatutos se refería a la admi 



,.,61 

sión de empenos por menos de 3 pesos que -si bien era una acción 

caritativa- reconocía aumentaba la carga de trabajo y pro·· 

piciaba riesgos de quiebras, No obstante, Echeverría exoneraba • 

resueltamente a los empleados de toda acusación de deshonestidad. 

Realmente era cierto lo que decía el tesorero, pues en la revi-­

sidn de libros que hiciera el Tribunal de Cuentas en 1785 se des· 

cubrió un desfalco por 2, 152 pesos, del que no había más respons~ 

ble que el propio Echcverría, quien por añadidura, resultó ser -­

un hombre muy afortunado: el día que se descubrió su fraude ·25 • 

de mayo- fue también el de su deceso. 

En 1790,el interventor de Ja sala de Almoneda, Mariano Gera[ 

di, promovió un pleito contra el contador y tesorero del Monte por 

manejos sospechosos del capital, Para :anjar males mayores, el vl 

rrey ordenó al director que amonestara a los funcionarios implic~ 

dos y dándose con esto por satisfecho,sobresevó la causa. Seis •· 

anos después de este incidente José Cruces, empleado del Tribunal 

de Cuentas supuestamente encargado de supervisar los libros, des­

falcó a la institución por 555 pesos. 

Don Vicente Trebuesto, -director de la institucidn, a quien 

en el peor de los casos hubiera podido tachársele de confiado pe­

ro no de estafador·, falleció en 1796, dejando al Monte en situa· 

cidn angustiosa. En su lugar se nombró a ~anucl Gamboa en cuyas -

manos, las autoridades estaban seguras, la instituci6n saldría de 

la crisis; pero casi desde el inicio de su gestión se vl6 que el 
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personaje no era la soluci6n a todos los males, porque los frau­

des continuaron. La sala de Almoneda parecía ser fuente de bue­

nos dividendos y así lo estim6 su juez Juan Centenac, al apoderar 

se de 69,963 pesos provenientes de la oficina que custodiaba en 

el año de 1799, Como la revisi6n de cuentas.no era todo lo efi-­

ciente que pudiera desearse, Centenac disfrut~ impunemente de su 

mal habida fortuna durante cuatro años, ya que hasta 1803 no sa­

lió a la luz pGblica su delito. También Centenac corri6 con suer 

te, pues mientras estaba en la cárcel esperando que se dictara su 

sentencia le sobrevino ta muerte, 

Y así, •se inici6 el siglo XIX sin que el Monte de Piedad e!! 

trcviora perspectivas reales de mejoría a futuro; su panorama era, 

por el contrario bastante sombrío. 

El virrey arzobispo Francisco Javier Lizana y Beaumont pre~ 

cupado por la ruina inminente que se cernía sobre el Montepío - -

dispuso ciertas providencias para evitarla, Así convoc6 a la Jun­

ta Superior en enero de 1810, organismo que desde hacía diez aftas 

no hab[a tenido ningu~a asamblea. Esta irreg~laridad la disculpa­

ba la propia Junta aduciendo las mGltiples ocupaciones de sus in­

tegrantes, pero en realidad era reflejo de la desorganizaci6n in· 

terna, lo que se corrobora en los incidentes suscitados el día de 

la instalación, cuando los augustos y graves señores se enzarza~ 

ron en una disputa sobre preeminencia por los asientos, en vez de 

1l~Jlcarsc a estudiar desde el principio l~s mecanismos para reme· 
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diar los problemas del establecimiento. Finalmente, apaciguados 

los contendientes, la sesi6n se llevó a cabo y entre las reso­

luciones tomadas se dispuso lo siguiente: 

·Reconsiderar la aplicación de los "pilones" de las tiendas 

de pulpería (16) y solicitar que parte de los expolias de -

los ar:obispos y obispos pasaran a incrementar el fondo del 

Monte. (17) 

-Limitar las operaciones de reempe~o a un solo dfa de la se·· 

mana. 

·Prohibir a los empleados que acudieran a efectuar empefios o • 

desempefios. 

·Impedir el acceso a los remates a todo trabajador ajeno a la 

Sala de Almoneda. 

·Cobrar una multa a los empeñantes que extraviaran las boletas. 

También se comisionó a Manuel de la Bodega para Inspeccionar 

libros y dependencias. Este funcionario detectó en su visita diver 

sas fallas: los registros na estaban completos, no existfan lnve~ 

tarios de las existencias en la Depositarra, etcétera. 

Adicionalmente se realizó una revisión contable que compre~ 

di6 las ~fios de 1800 a 1809, según la cual el capital del Monte 

se reducra a 199,8SZ pesos, habiéndose realizado operaciones por 

más de medio millón en el curso de 1809. 

Y mientras las autoridades se ocupaban en reparar las gri~ 

tas que amenazaban hacer caer la estructura del Montepro, en se~ 
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tiembre de 1810 estallaba la revolución de independencia, cuyas 

consecuencias empezaron a afectar a la institución casi de in­

mediato, pues en octubre de dicho año el virrey ordenó que el p~ 

tio y bodegas del Monte se entregaran al comandante de Artille­

ria para destinarlas a fábrica de cartuchos. y metralla. El di re!:_ 

tor Manuel Gamboa opuso una tímida resistencia a la disposición, 

explicando que la casa estaría en peligro de sufrir incendios o 

explosiones, sin considerar la inseguridad para los objetos dep!!. 

sitados. No obstante, el virrey ratificó su orden y en ese mes 

se desocuparon los altos de la casa para alojar atli a la brig~ 

da de Artiller{a. El Monte, pues, se convirtió en un arsenal re~ 

lista. 

En realidad, los trastornos que el movimiento de independe~ 

cia ocasionó al Montepío no fueron muy graves, descontando el -· 

arriba mencionado. Las operaciones se realizaron de manera casi 

normal, y la ciudad de México, si bien resintió en otra forma los 

efectos de la guerra, no los padeció directamente porque la plaza 

nunca fue tomada. 
1 

El ca'rictcr del Monte como instituci6n leal al régimen -ra~ 

go que le acompañaría siempre y que en buena medida explica su • 

continuidad- quedó rubricado con el juramento de la Constituci6n 

de Cldiz, promulgada en 181Z. Todos los empleados del Montepio · 

protestaron .olemncmente su adhesión a la ley y al gobierno peni~ 

sular, a excepción de un tal Eugenio Quezada, a quien dieron de 

bija por haberse unido a los insurgentes, 



•• ,65 

En junio de 1814 ocurri6 algo que vino a alterar significati­

vamente la vida de la instituci6n: 

:.tanuel Gamboa, el director, desfalcó al Monte por 82, 295 pe-

sos. 

Ya hemos visto que los fraudes no constituían un suceso ins~ 

lito, lo que s! era novedad era que los cometiera el funcionario 

de mayor jerarqu!a (18). Por esta causa Gamboa y algunos de sus minis­

tros fueron depuestos y encarcelados~ entre el resto del personal 

se realizaron también algunos cambios y las puertas de la institu­

ci6n fueron clausuradas mientras se hacían indagaciones y se toma­

ban las providencias necesarias. 

Las autoridades responsables acordaron sustituir a los funci~ 

narios deshonestos y pagar medio sueldo a quienes hubieran de su~ 

tituirlos. El otro cincuenta por ciento de los salarios se destin~ 

ría a las arcas del Montep!o para resarcirlo de La pérdida; igualme!!. 

te se convino en pedir una fianza de 8000 pesos al ocupante de la -

plaza de director. 

Destituido Gamboa, quien por cierto -y seglln parecía "'iba ha-­

ciendo costumbre- no cumplió ninguna sentencia, pues fue indultado 

en el cumpleaños de su Majestad, la Junta Superior propuso como nu~ 

vo director a Francisco Manuel Sánchez de Tagle. El virrey, F6lix 

~aria Calleja, hizo caso omiso dela sugerencia y nombr6 para el -

cargo al Lic. Guti~rre: Rosas, antiguo secretario del Tribunal de • 
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la Inquisición, ordenando se le diera posesión de inmediato. Sin· 

tiéndase desairada, la Junta ratificó su propia designación y se 

negó a aceptar a Gutiérrez Rosas, tachándolo de inepto. 

Esta situación provocó más altercados entre el virrey y la Ju~ 

ta y también dio lugar al surgimiento de otras .candidaturas. Los as­

pirantes, por su parte, se enfrascaron en una enconada rivalidad 

y cada uno pretendió ganar el puesto ofreciendo algo por 61, como 

si la designación se rematara en la sala de Almoneda. S~z de T~ 

gle, por ejemplo, además de aducir sus propios méritos, ofrecía 

su vara de regidor perpetuo del Ayuntamiento; otro de los conten­

dientes, el presbitero Antonio Manuel Couto, ofrecia 10,000 pesos 

y renunciaba a cobrar sus sueldos hasta no recibir la ratificación 

del rey como nuevo director. 

Asi pues, Calleja tuvo sobre su mesa las propuestas de Sánchez 

de Tagle, de Cauto, de José de la Pascua y de i\ntonio Ml!ndez Prieto. 

Finalmente, fue la esplendidez del se~or Cauto la que ganó la bue­

na voluntad del virrey, y el Monte tuvo como cabeza a un presbíte· 

ro. ( 19) 

El 8 de diciembre fue el dia fijado por el virrey para que la 

Junta diera posesión de los cargos a los nuevos funcionarios -pre· 

via aportación de sus fianzas- para que no se demorara más la apeL 

tura de las oficinas y cesaran las quejas del público afectado por 

el cierre. 

El lo. de enero de 1815 el Monte de Piedad de Ml!xico volvió -
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a operar. No obstante, el público se encontr6 con algunas dispos~ 

cienes nuevas. Por cada peso solido en el momento del empeño, se 

cobraría medio real de interés, regla igualmente válida para las 

ventas de la Almoneda. A•imismo, se prohibieron los recmpefios, Ca! 

siderando las autoridades que los rcempcños no sólo no producían 

nada rara la institución, sino que además distraían los fondos y 

se prestaban para fraudes, se suprimieron. Las prendas no rescata· 

das pasarían así a la Almoneda para su remate. 

Estos acuerdos se habían tomado porque la autoridad no acerta­

ba a poner a flote a la institución. (20) Las existencias en la D:_ 

positaría ascendían apenas a 149,505 pesos, y el efectivo report! 

do en la Tesorería era <le 67, 963. Por otra parte, el tiempo Je su:!_ 

pensión de labores había repercutido desastrosamente no solo para 

el pOblico sino tambi~n para el Monte, porque no se habian rcali:~ 

do ventas. Ello sin contar con que el control contable era casi · 

inexistente, al extremo de ouo no se rodia dar cuenta cxa...:ta <le la mas_ 

nitud de las pérdidas. Así pues, según dijimos, Calleja ordenó a~ 

gunas medidas: entre ellas el cobro de intereses, para efectos de 

lo cual consultó al obispo Fonte, que tranquilizó la conciencia del 

virrey asegurándole que esta disposición no pod!a considerarse us~ 

ra. También fue Calleja quien ordenó que se vendiera una gran ca! 

tidad de papel inservible que la Institución conservaba para incr~ 

mentar los exiguos caudales. 

Por muy apremiado que se viera el Montepío, mayores eran los ·• 
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apuros del gobierno para hacer frente a los gastos de guerra: el 

movimiento insurgente continuaba en cfer\C~cncia y eran pocos Los 

recursos de las reales arcas para~combatirlo. Por ello, el virrey 

decretó que todos los empleados, inclusive los que servían en fu~ 

dacioncs particulares como el Monte, sufriera~ un descuento en sus 

salarios cuando éstos sobrepasaran los 500 pesos anuales. Con -

el dinero as{ recaudado Calleja prctend{a ayudar a su causa que 

hacia igualmente la causa de la instituci6n. 

~o fue sino hasta mediados de 1818, cuando el director Couto 

manifestó estar dispuesto a entregar los 10,000 pesos ofrecidos por 

el puesto, pero no en efectivo sino en especie, que en este caso 

fue tabaco. El virrey Juan Ruiz de Apodaca orJen6 que la mercan­

cla se entregara en la Tesorería de Ori,aba y con ello se daba por 

saldada la cuenta de Couto tres afios y medio después de pactada. 

Las dificultades financieras del Montepto no paredan tener -­

fin, porque mal había pasadó una crisis o problema, ya.ten í a -­

encima el siguiente. El 6 de septiembre del mismo afio Je 1818, ,\pod!!_ 

ca instruyó al contador mayor del Real Tribunal de Cuentas, José 

~larra Beltrán, para que acudiera al Monte a requerir, en nombre -

Je! gobierno, la desocupación de las oficinas que hasta entonces 

n>b!a ocupado la institución en ei Colegio de San Pedro)' San Pa-­

blo. (Zl) Como se concedieran ó d{as de plazo para cumplir la or­

Jcn, la Junta Superior se reunió a toda prisa a deliberar. EJ or· 

:inis1no convino en solicitar al real gobierno una indcmni:aci6n Je 
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de 30,000 pesos por gastos de mudan:a y alquiler de nueva casa. 

Tras mdltiples andanzas para encontrar un local adecuado, se 

acord6 que el Monte tomaría en arrendamiento una casa propiedad 

de las religiosas de Santa Brígida, Desafortunadamente, ya ele· 

gido el lugar se vinieron abajo algunos muros y galerías del in· 

mueble, lo que oblig6 a considerar cuánto habría que aportar pa· 

ra la reparación. Por fin, se decidi6 que las monjas cooperarían 

con 10,000 pesos y el Monte con otra cantidad igual (a la postre 

la institución tuvo que donar 20,000 pesos), La renta fijada qu~ 

d6 en 1,300 pesos anuales y se estipuló que el contrato correría 

a partir de agosto de 1820. Se cumpli6 el plazo pero la casa aún 

no estaba lista, de modo que la fundaci6n solicitó a las religi~ 

sas concedieran una prórroga para el pago del alquiler. 

Por si esto fuera poco, el 30 de septiembre del mismo afto, 

el director Cauto informaba al virrey de un intento de robo en • 

las oficinas y subrayaba el estado de abandono y desprotección • 

en que estaba la fundación. Al día siguiente,su Excelencia envió 

un piquete de granaderos del comercio que debían vigilar la casa 

y garantizar su seguridad. Más o menos por estas fechas se orde· 

nó también la jura de la Constitución de Cádiz -abolida aftas 

antes y ahora restablecida ·y nuevamente los empleados superio-· 

res y subalternos demostraron su lealtad al régimen sometiéndose 

al juramento. 

Finalmente en 18~1 el virrey, en cumplimiento de una orden 
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suprema, insistió en recobrar el Colegio y la Capilla; el direc-­

tor y la Junta hubieron de entregarlos, cediendo al apremio de 

la autoridad pero no consintieron en que se les rescindiera la do 

nación que se había hecho en favor del Monte ~6 años antes y tam­

poco renunciaron a los derechos fundados en ~lla. 

Pocos meses antes de la declaraci6n de independencia, el 2 de 

abril de IBZI para s<?T exactos, el Monte se trasladó al referido i!!. 

mueble del convento de Santa Br!gida. (Zl) 

Consumada la independencia, ·el gobierno provisional mand6 -

que los empleados de la institución como los del nuevo régimen, j~ 

rasen la observancia del Plan de Iguala y de los Tratados de Cór­

doba, de cuyos juramentos -el Z4 de octubre de IBZl- se levantó 

el acta correspondiente. 

En suma, desde su inauguración hasta el t~rmino del período 

colonia~ el Monte de Piedad de Mexico se esforzó por sobrevivir 

sorteando falta de recursos, quiebras, desfalcos, malas adminis· 

traciones, órdenes gubernamentales, cooperaciones forzosas y 

otras sangrías adicionales. 

Qui:á en buena medida,esta exitosa proeza se haya de~ido al 

inter6s real de las autoridades en turno T de otros particulares 

por sostener una institución de beneficencia pOb!ica a despecho 

Je los acontecimientos [l:)lfticos y económicos que necesariamente b 

afectaban. En el transcurso de los primeros ~S años de existencia 

Jet ~lmtcpio, su personal siempre se avino al acatamiento de todas 
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las normas que el gobierno le impuso; así hemos visto que indis­

tintamente juró lealtad al rey, a las cortes de C4diz y al go-­

bierno independiente, sin que por ello haya de inferirse un desi~ 

terés político entre sus empleados. Es, pues, de suponerse que el 

bienestar que la instituci6n proporcionaba al pueblo fue el cri 

terio al que se subordin6 cualquier otra consideración. 



NOTAS. 

1.- Estatutos o constituciones con que ha de gobernarse el Sacro 
· Real Monte 
ernat1va; . x1co, 

1 o4 p. 

2.· Lista de directores de 1775 a 1910 

Vicente de Trebuesto 

3.-

Manuel Gamboa 
Manuel Antonio Couto 
Feo. Manuel Sánchez de Tagle 
)lanuel Gómez Pedraza 
José Joaquín Herrera 
Antonio Maria Lazpita 
Francisco de Paula Cendejas 
Antonio María Lazpita 
Francisco de Paula Gochicoa 
Francisco de Paula Cendejas 
Mariano Riva Palacio 
Trinidad García 
José Fuentes ~Oñez 
Antonio Villamil 
Manuel Campos 

Estatutos ... op.ci~, cap. XIV, art. 2, p. 121. 

(1775-1796) 

(1796-1814) 

(1815-1836) 

(1836-1847) 

(1848-1851) 

(1851-1853) 

{1853-1861) 

(1861-1863) 

(1863-1867) 

(1867-1868) 

(1868-1876) 

(1877-1880) 

(1880-1884) 

( 1884 -1895) 

(1~95-1905) 

(1905-1910 ••• ) 

~.- En 1775 se depositaron 30,423 pesos, en 1~76 ingresaron 4,000¡ 
en 1777 los depósitos ascendieron a 8,000, disminuyendo a 6,000 
en 1778. P1ra 1781 1 el monto de los depósitos nra de 32,322 pe· 
sos. ,\partir de este Qltimo al\o no volvió a haber depósitos 
sino hasta 1805 1 en que ingresaron 1,000 pesos, mismos que se 
retiraron casi de inmediato. 

5.- Testimonias del cuaderno ~o. y So, de las autos formodos so·· 
bre arbitrios para la subsistencia del Sacro y Real Monte de 
Piedad de )léxico, 1776, A.G. I., -~. legajo 2750. 
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6,• ZlO ai\os de servicio, )léxico, Dirección de Difusi6n del Na­
cional Monte Je Piedad, 1985, p. ~S • 

. . • En 178-l este cargo fue suprimido oficialmente. 

S.- Ser funcionario del ~fonte era tenido como una distinción es 
pecial. Esto lo demuestra el que los ministros estuvieran~ 
3Utori:ados para portar uniforme. En ti8ó 1 los subalternos -
solicitaron el mismo privilegio y temporalmente se les con­
~edió. Unos meses más tarde el rey dispuso que los emplea-­
dos menaras no podían usar tal indumentaria. 

9.· Vid supra, cap. 11, p. 25. 

10.· Informe de don \'icente Trebuesto, México S de abril de 1777, 
A.G.l., ~. leg,jo 2"90, 

11. • Tiendas de Pul perra; era el nombre que en ese entonces se - -
daba en México a la tienda en Jonde se vcndian diferentes g6 
noros para el abasto, como vino, aguardiente, licores y gé·-:­
neros pertenecientes a droguería, buhonería, mercería y otras. 

lZ.- Pilones: lo que el vendedor regalaba al comprador, Era un pare 
cilio de azúcar de forma cónica que se d.:1b.1 en cada medio rcar 
quo se compraba¡ más .11.ielante el pilón llegó a ser moneda, •• 
que equivalia a la mitad del tlaco, moneda de cobre q u e 
tenía valor de centavo y medio, 

13.- Esto no sólo ocurrio', sino que a la larga disminuyeron las mi­
sas de 8 a 3, en 1819. 

14.· .<.r..r., Mexico, legajo !790. 

15.- Informe de don Jase de Echeverría, ~; también, vid. supra, 
nota 4. 

16.· Vid.supra, nota 11. 

17.· E1polios de los ar:obispos; conjunto de bienes que dejan al m~ 
rir los prelados. 

18.- ºDescubiertos en el .\tontc Je Piedad" 1814, A.G.N.,·Temnorali· 
~.vol. 17, exp. I~. fs. 216-Z~S-. 

19. -Memoria, tomo f, diferentes fechas, .\rchivo ~aciana! del ~fonte 
Je Piedad (en adelante A.G.X.M.P.l. 

~O.- Juntas Particulares Gubernativa~. libro 3, tomo .t, 5 de enero 
Je 1809 a 31 de diciembre de 18!3, A.G.N.M.P. 
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Zl.- Restablecida la Compañia de Jesús, l18lb) por un decreto del rey 
Fernando VII, se mandó devolver a esta corporación los -­
bienes que le pertenecían y no hubieran sido enajenados. 
[nvocando mal esta disposición, se trató de que el Monte de 
Piedad entregara el colegio y capilla que se le habían -
donado, lo cual quedó sin efecto, en virtud de que las Cor 
tes Españolas, por decreto del 17 de a~osto de 18ZO, suprl 
micron de nuevo las comunidades jesuitas existentes en el 
territorio de la monarquía cspafiola. Mis tarde en el ano 
de 1821, el virrey Juan Ruiz de Apodaca, en cumplimiento • 
de una orden suprema, insistió en recobrar el colegio y ca 
pilla donados. -

.!.?.- El convento de Santa Brígida se cncofttraba en la calle del 
i 1uc11tc de San Fran~isco thoy .\v. Ju5re:), frente al parque 
Je la .\lamcJa. \'cá::;c L1uro Rosscll, fglésias \• conventos de 
!-féxi~o, 3.i. cJ., ~léxh:o, Patria, 1979, p . .>li~.l4.>, La renta 
iuc JI.!' 1,300 pesos anuales. El importe Je las obras de ada~ 
tación >' traslado Je las oficinas fue de .!9,8ó9 pesos. 
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I!I.- EL N.\CIONAL r-DITTE DE PIEDAD, DEL P!A>; DE llllA!.\ A LA LEY l.EUXJ. 

1. - El largo brazo de la lev. 

Respecta al carácter del ~bntcpfo deda su lústoriador Villamil: 

Los gobiernos mexicanos habiendo sucedido 
a los españoles en el ejercicio de la so­
bcrau!a naaional CsicJ, también le sucedie 
ron respecto de esta en las obligaciones -
inherentes a ella. Teniendo los gobiernos 
de la Repablica autoridad protectora sobre 
este Monte de Piedad1 la tienen ºtal y como 
la ten!an los gobiernos españoles. Nues-­
tros gobiernos, por lo mismo, carecen de po 
testad para eximirse de las condiciones ~ 
puestas en la fundación d e 1 Monte y pa­
ra disponer de sus propiedades, aplicándo 
los a otro objeto que no sea el establecí 
do en las constituciones de esta casa. POr 
la naturaleza <le su autoridad y por el com 
premiso de esta fundación, están obligadoS 
a protegerla, a impedir lo que pueda cau­
sarle ruina o menoscabo, a ordenar y dis­
poner en ella lo más conduc~ntc a su esta 
bilidad y al mejor cumplimiento de las ii 
tenciones de su fundador. ( 1) -

Si las prácticas de los gobiernos que se sucedieron en la pr~ 

mera mitad del XIX no hubieran tenido tan nefastas consecuencias P! 

ra el Monte de Piedad, casi movería a risa lo que consigna la cita 

an ter lor. Pasemos, pues, a ver en el terreno de los acantee imientos 

~u.íl fue la "autoridad. protectora" de los diferentes rcgimenes. 

Instituido un nuevo gobierno en 1821, el ~onte tuvo que adap-

tarsc a las ci•cunstancias y transformó su estructura interna de -­

Jcuerdo a las pautas de organización del propio pais. Como la ley 

Je Tribunales suprimió el cargo de oidor de la Audiencia, e inst~ 

tuyó nombramientos pQblicos distintos, la Junta Superior resultó -
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ar>Jificada de esta manera: el ministro de Relaciones y de Gobern!!. 

ción en representación del primer magistrado del pa!s; el provi­

sor como vicepresidente; el mayor de los descendientes del fund! 

Jor, por línea directa masculina 1 un canónigo elegido por el gobier 

no, el gobernador del Distrito Federal y el presidente del Ayunt!!_ 

miento en cuyas funciones quedaron divididas las atribuciones po· 

l[ticas y municipales del corregidor de M~xico y del director del 

Monte. Este cambio dentro de la instituci6n respondió a la ausen· 

cia <le las antiguas autoridades. 

Oficialmente el Sacro r Real )lente de Piedad no cambió su.-.­

nombre, pero a partir de la independencia cmpe:6 a llam~rscle Na­

cional Mo~te de Piedad. 

Después, en 18ZZ, a ra!: de la proclamación del primer impe­

rio mexicano, Agustín I se encontró al frente de un territorio 

exhausto y desangrado en recursos humanos y materiales a causa de 

una larga lucha intestina de 11 aftas. La recien conquistada indepe~ 

dencia política no garantizaba en modo alguno el reconocimiento de 

la entidad como nación nueva por parte de la comunidad internacio­

nal, ni mucho menos iba a proporcionar el dinero requerido para su 

desarrollo autónomo. De hecho, ~léxico se hallaba solo y a merced de 

los planes de reconquista de España, aue en estos años se dedicó -

a obstaculizar a su antigua ~olonia todas las vías diplomáticas y -

comerciales en Europa. Los Estados Unidos proced[an también con 
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extrema cautela en lo tocante a la sitnaci6n de su vecino del sur. 

Ante un panorama tan desolador, México tuvo que extremar sus medi 

das defensivas y destinó todos sus fondos disponibles a ln com-­

pra de armamento y buques. 

Por tal motivo, al finalizar dicho año, .el emperador ordenó 

que el pago de las tropas, los sueldos de los empleados, las com­

pras de efectos y los premios de lotería, se hicieran con dos ter 

ceras partes en moneda metálica y una tercera en billetes de t, 

! y 10 pesos; se pidió al Monte que biciei:a, sus operaciones ~n -­

igual forma y se le pidió que la existencia que tenra en metálico 

la entregara a la Tesorería de la Nación a cambio d~ igual canti­

dad en papel moneda, advirtiéndole que la falta de cumplimiento a 

la orden de las autoridades implicarra la pérdida del empleo que 

se tuviera. (!) 

A esta orden venía anexa una circular impresa que contenia el 

decreto de su Majestad para el establecimiento y uso del citado pa 

pcl moncoa. ~os miembros de la .Junta Particular consideraron, de -

acuerdo al arraigado pensamiento mercantil~sta, que de ponerse 

en ejecución la medida pronto sobrevendría la destrucción del est~ 

blecimiento, en el supuesto de que todo su caudal se convertiría -

en papel sin valor. Por ello1 acordaron que los empleados devenga·­

rtan sus salarios en la forma solicitada, pero que no podían hacer 

extensiva la medida a las operaciones pGblicas a riesgo de causar 
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serios descalabros a la instituci6n y terminaban su escrito ap~ 

tarido a la autoridad para que exentara al Montep[o del cumplimie!!_ 

to de tal disposición. (3) 

l turbide se 11\.:lJltuvo en lo dicho pese a las observaciones de 

la Junta y reiteró el mandato, Pero el director Couto no se daba 

por vencido y para evitar lo que él consideraba un grave perja~ 

cío para el Montepío, expuso ante el emperador ta situación fi-­

nanciera de la institución: el primitivo fondo se hobia reJu~iJo 

a poco más de la tercera parte, debido a las quiebras ocurridas 

a través de los años~ si a este malJ ya sin remedio se le ajtre· 

gaha el de obligarlo a recibir las cédulas nuev;unente creadas era de 

considerarse que disminuirla en gran parte el fondo metálico y por 

lo tanto los medios para socorrer al pdblico. Más de 40,000 per· 

senas acudían en el año a empeñar sus prendas, la mayor parte -

para atender a sus más urgentes y generales necesidades, como la 

compra de alimentos, pago de médico, botica y demás. Arruinada 

la fundación o disminuidos considerablemente sus fondos, si se • 

le forzaba a recibir el papel de nueva creaci6n, era de pensarse lj\le 

•l pjblico perdería la attima de sus esperanzas. (4) 

Y .. o obstante que el director movió todos los resortes posi· 

bles, el emperador exigió el cumplimiento cabal del decreto por • 

estimar que cualquier excepción -aunque fuera la del mismo Mon-

tep{o- podía ser causa de insubordinación, desobediencia o apel~ 

ciunes adicionales. 
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Finalmente,la Junta se resignó y el director ofreci6 además 

recibir todo su sueldo en papel para as! cooperar en parte a ev~ 

tar que quedaran sobrantes, teniendo en consideración que cual-­

quier cantidad que se pasara del papel sobrante a la Tesorería G~ 

neral m se podrfa cambiar por plata, pues serían. notorios los cre­

cidos gastos que debía erogar aquella oficina, así como la falta 

de numerario para sus debidas atenciones, aumentando cada día -

más estas necesidades por las circunstancias que prevalecían, por 

lo que debían trasladarse los caudales de la fundación a las ca­

jas de la Tesorerta General. Asimismo, se acordó que se reconsidcr~ 

ría esta difícil situaci6n, para evitar el recargo de mucho papel 

y que así la gente se beneficiara con el pago en metálico. 

No puliendo sustraerse a los lineamientos politices nacionales, 

tras el derrocamiento del primer imperio, los empleados del Monte 

se comprometieron a guardar, cumplir y hacer cumplir el Acta Cons­

titutiva de la Federación, promulgada el 31 de enero de 1824, y -

a obedecer y acatar lo prevenido en la ley orgánica, El ZO de oct~ 

bre de 1824 juraron guardar la Constitución Política de los Esta­

dos Unidos Mexicanos y, por asl decirlo, de imperialistas fie-­

lcs se convirtieron automiticamente en republicanos confesos. 

Pero la intervención gubernamental no paraba en exigir pro-­

mesas de lealtad, tambi~n se abocó a revisar los reglamentos de -

operación del establecimiento, de manera que, el 30 de noviembre 

de 1825 encontrándose que las normas eran obsoletas, se llevaron 
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a cabo algunas modificaciones y se sancionaron por resoluci6n s~ 

prema. Uos años más adelante, con motivo de la promulgaci6n de la 

ley de expulsión de los españoles, el ministro de Relaciones soli 

citó a la Junta una lista de las plazas que ocupaban los penins~ 

lares en la instituci6n¡ asimismo pidi6 se le comunicara cuáles -

pod1an ser asignadas a empleados mexicanos. En agosto de 1827, •· 

cumpliendo órdenes, la Junta cesó al contador Esteban Enciso (de 

nacionalidad española) proyectando designar corro sustituto a un nacional. 

En marzo de 1836 falleció el director Couto, a consecuencia 

de lo cual se celebró una Junta General que no se hab1a reunido 

por espacio de 26 años. A este respecto, el presidente adujo que 

tal inonservancia de los reglamentos ban1a sido causada por los -

acontecimientos en los que se había visto envuelto el pa1s desde 

la guerra de independencia. 

Por añadidura, en la Junta Superior o Junta General no 

concurr1an todos sus miembros, dado que se ban1an suprimido va-­

ríos cargos, ast que funcionando "ilegalmente", se decidió nombrar 

como director con carácter interino a Francisco Manuel Sánchez de 

Tagle y se le aclaraba que su designaci6n era provisional, tanto 

por las circunstancias referidas, como porque denta esperar la r~ 

soluci6n del Congreso y del presidente de la república. (5) 

José Justo Corro, presidente de la república (interino a su -

vez), se apresuró a subsanar los problemas de la Junta, determina~ 

do su composición de la siguiente manera: 
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La Junta Superior del Monte de Piedad se • 
compondrá de los vocales siguientes: el se 
cretario del Despacho de Relaciones, el pro 
visor de este Arzobispado, el ex-conde de 7 
Regla o primogénitos de su crscendencia, el 
Gobernador de la capital, un canónigo de la 
Iglesia Metropolitana nombrado por el go·· 
bierno, el alcalde primero del Ayuntamiento, 
y el director del Establecimiento y,cuando 
fuesen llamados, los ministros subálternos -
de sus oficinas. (6) 

Ese mismo año de 1836, el Ayuntamiento -excitado por su celo 

patrio y no encontrando mejor recurso- solicitó al director del · 

Montep[o que, usando los fondos de éste se auxiliara al gobierno 

con los gastos de guerra contra los colonos de Texas. 

En semejante aprieto, la Junta Superior se declaró simple a~ 

ministradora de los caudales de la institución, según lo marcaban 

los Estatutos y
1 

por tanto, incompetente para disponer de ellos y . 

dedicarlos a fines distintos de los que tenían asignados. Además, 

los fondos eran tan escasos que el mismo personal lleg6 a notifi­

car a sus superiores el clamor de las cr[ticas públicas, en el se~ 

tido de que el Monte iba rumbo a la extinción porque sus arcas es 

taban vacías. 

Mientras la instituci6n seguía ooerando en condiciones de ex-

tremo apuro, las asonadas y cambios ~e régimen eran el pan de ca· 

Jadia en el escenario nacional. Así, a raíz de la proclamaci6n del 

Plan de Tacubaya en contra del gobierno de Anast~sio Bustamantc, -

el ministro de Relaciones citó al director el Z3 de octubre de 1841 

• fin de que prostara juramento al susodicho documento. (7) 
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El entonces presidente interino, Antonio L6pez de Santa Anna, 

con intención de proteger los caudales del Monte de los cambios 

de gobernante' y los posibles daños que podían ocasionar, mand6 el 

30 de noviembre de ese año,que todos los dep6sitos judiciales de 

dinero que mandase hacer cualquier autoridad, se hicieran en esa 

institución, pagando el interEs de un 4\ cada mes n>tural y s6lo 

por el primer año del dep6sito. 

A fin de incrementar los fondos de las arcas nacionales y d~ 

llevar un control más estricto sobre los ingresos del estableci-­

miento, el gobierno dispuso, también en 1841, que el Monte de Pi! 

dad empleara papel sellado (sujeto a pago de impuestos) en sus l~ 

bros. El 17 de nov1cmbre Jcl mencionaJo año, el director interp~ 

so una inconformidad y solicitó se derogara la medida, El ejecut~ 

vo rcsolvi6 que no podía acceder a esta solicitud en lo respectivo 

al libro maestro de contadurfa titulado•Je empeños", ya que en 4!l 

se llevaba el control de las entradas. 

Finalmente, a principios de 1842 el ministro de Relaciones • 

dirigió un oficio a la Contaduría de Propios comunicando la dis· 

posición del presidente de dispensar al Montepfo del uso del pa·· 

pel sellado en los libros y documentos que 11 fom1b.1n sus cuentas", -­

exceptuando de esta gracia a libro maestro de empeños, y que por 

tratarse de un nuevo arreglo, ''la dispensa se extendería para to­

das las cuentas pendientes y las sucesivas". 

Y nuevamente, en algo que se iba conv1rticrxlo en una especie Je 
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protocolo o ritual peri6dico, el 6 de febrero de 1843 el direc· 

tor se presentaba en el Ministerio de Relaciones a fin de jurar 

obediencia a los decretos del 19 y 23 de diciembre del ~z. refe· 

rentes a las Bases de Organi:aci6n Política de la Rernblica Mcx! 

cana. (8) Por \."irtud de este m..1gico conjuro, los otrorJ frJeralist.ls 

empleados del Monte se adjudicaron ahora el maz:bete de centrali!!_ 

tas, como seguidores del cambiante Santa Anna. A dos aftos escasos 

de este suceso, el personal del Montepío fue requerido otra vez 

como apoyo a las necesidades del gobierno; así, el titular del ·· 

llamado Departamento de México previno se armaran todos los emple! 

Jos y dependientes de la oficina y se le avisara del número de · 

efectivos para proporcionar armamento y municiones. Disposición 

dictada con el fin de contar con elementos para la "defensa del 

territorio nacional", ante la incipiente amenaza de una interven­

ción norteamericana, provocada por los acontecimientos posterio-­

res a la guerra de Texas. 

Por fin, en el a~o de 184b lo que era un peligro inminente 

se convirtió en realidad: el ej~rcito de los Estados Unidos in· 

vadi6 el pa(s. En septiembre del allo siguiente la bandera de las barras y las 

estrellas or>.lcaba en el asta de Palacio Nacional. Ante la falta de 

~arant!as y la ocupación del inmueble por tropas yanquis, la Ju~ 

ta se vio obligada a cerrar las puertas del Montepío, por segun­

da ve: en 33 afioS. (9) 

El 7 de diciembre de ese fatídico afio fallecía el director • 
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Sáchez de Tagle, Parecerla como si todo se hubiera conjugado pa­

ra dar termino a una etapa en la vida de la instituti6n y efec­

tivamente ast fue, según veremos más adelante, 

Por fin empezó el afio de 48, y a los cinco meses de haber • 

suspendido operaciones, la Junta solicitó a las autoridades die· 

ran su venia para la reapertura de la casa, en vista de las urgentes 

necesidades de la poblaci6n, El S de enero el ¡\yuntamiento dio · 

su anuencia y el Monte volvi6 a recibiT pi~norantes. 

Tras un breve periódo de dirección interina, a cargo del con 

tador Agustín Moreno, el gobierno ·pasando sobre las facultades 

de la Junta Superior· nombró ti tuln r del pues to a M a n u e l r.o' 

mez Pedraza, expresidente de la República, ~a Junta se opuso a · 

la designación, no objetafido propiamente a la persona, sino al · 

procedimiento de elecci6n. Sin embargo, el gobierno exigi6 acat! 

miento y G6mez Pedraza tomó posesión de su cargo el 6 de marzo 

del afio mencionado ante las autoridades gubernativas, 

Ya fungiendo como director, G6mez Pedraza envió un oficio al 

cuartel maestre de las tropas americanas pidiendo, de conformidad 

con el articulo 10 del armisticio, la desocupación del edificio; • 

finalmente, obtuvo lo solicitado, Antes de proceder a dar luz ver 

de para el inicio de operaciones con la nueva dirección, el mini! 

tro de Relaciones pidió informe detallado de los papeles, muebles 

y otros efectos que se hubieren extraviado en el establecimiento 

a consecuencia de la estancia de los soldados yanquis, Asi, el •• 
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Monte tuvo que informar al gobierno de la cuant1a de las pérdi­

das. 

Con beneplácito de las autoridades del pa1s y aplauso de •· 

las del Montepio, por la acertada designaci6n, G6mez Pedraza cu­

brió un per!odo de tres afias al frente del ?stablecimiento; el -

14 de mayo de 1851 la muerte cort6 su brillante carrera. Ese mi~ 

mo d1a la Junta Particular, por votación unánime, nombró por su­

cesor a Antonio :.1aria Lazpita, 

Empero, a escasos cinco dias, el gobierno dio n conocer el 

nombre de su propio candidato a la direcci6n: el también expreside!!_ 

te José Joaquin Herrera. 

El 11 de julio, Manuel Romero de Terreros, apelando a la 1~ 

gitima representación de su casa paterna y a lo que disponían los 

estatutos de la instituci6n, se opuso al nombramiento rle Herrera, 

calificándolo de procedimiento ilegal y advirtiendo que recurrirla • 

a la v!a judicial para modificar el fallo. El ejecutivo de la n~ 

ci6n sencillamente iQnor6 a Romero de Terreros y a la JuntaJ rati· 

fkardo en su puesto a Herrera. 

As! quedaron las cosas por espacio de dos anos, hasta el 7 

de junio de 1853, cuando el presidente Antonio L6pez de Santa --

Anna se dign6 dar curso a una nueva gestión del incansable Ro-

mero de Terreros, que continuaba objetando la designaci6n del d~ 

rector. En esta ocasión, se reconsideró lo determinado y atendie!!, 

do a las reclamaciones, se removió a Herrera y se instaló a Anta· 
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nio Maria Lazpita en la silla de director. 

Para esta época, la estructura gubernativa del ~lontepfo -­

había ido sufriendo modificaciones paulatinas (cambios en las -

dependencias, en la planta de empleados, etc,), y ya hemos vis­

to en varios casos que tales cambios no fueron decididos por -

una Junta Gubernativa, supuestamente aut6noma, sino por decre-­

tos y órdenes presidenciales o ministeriales, que si no de de­

recho sí de hecho se arrogaron todas las facultades que creye­

ron convenientes para interferir en el manejo de la institución, 

La continua e ininterrumpida ingerencia de las autoridades na­

cionales en los asuntos del Monte la gran mayor!a de las veces -

causó males y problemas al establecimiento, ~s! Jeberd conside­

rarse la práctica de obligarlo a conceder 11 préstamos' 1 al ré~imcn 

en turno, destinados a sofocar levantamientos y asonadas o a so~ 

tener a un desfalleciente erario nacional. 

Otras veces, sin embargo, dicha intervenci6n fue encamina­

da a beneficiar y favorecer las actividades del Hontepio. Por -

ejemplo, en el último período presidencial de Santa Anna, se di~ 

t6 una ley para el "arreglo" de la libertad de imprenta, en cu­

yos artículos 13 y 66 se ordenaba a los editores de periódicos -

el depósito de una cierta cantidad para el pa~o de las multas en 

que incurriesen los periodistas por ''abuso'' de la libertad de • 

imprenta; el artículo 14 prevenin que tal depósito debla efec-­

tuarse en el ~Ion te de Piedad. Con esto, los fondos del ~Ion te se 
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vieron incrementados. (10) 

Adem4s, en virtud de lo convenido entre los gobiernos de 

~tc!xico y Francia con el objeto de amortizar y extinguir las 

obligaciones del gobierno en favor de súbditos franceses, se -

cre6 un fondo formado con el 25\ de los der.echos de importación 

que causaren los barcos franceses que arribaran a puertos mexi­

canos. Se pactó que los administradores de las aduanas maríti-­

mas remitieran ese fondo por medio de libranzas n la Tesorería 

General de la Naci6n para que ésta se encargara de transferir·· 

las a las arcas del Monte. También se dispuso que cada cuatro -

meses se rematar{a en la Almoneda la existencia depositada en 

favor del acreedor que hiciese una oferta mayor, para cubrir C! 

ta especie de deuda nacional, previa calificaci6n y liquidación 

de cada crédito,hecha por una junta nombrada por ambos pa{ses y 

de la cual serta presidente Manuel Canseco, La Junta Gubernati­

va acept6 el depósito. Estos fondos beneficiaron de alguna man~ 

ra las operaciones del Monte, pues al menos le daban liquidez de 

capital, condición indispensable para su funcionamiento, 

Poco antes de los sucesos arriba referidos, nuevamente se -

requirió al personal del establecimiento para que diera pruebas 

-las enésimas- de su lealtad al gobierno. En 1852 los empleados 

tuvieron que jurar la Constitución, (11 l 

Los momentos de respiro para el Montepto eran pocos; en 1856 

el establecimiento se vio nuevamente afectado por causa de las -
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disposiciones tendientes a afectar las corporaciones civiles y 

eclesiásticas. La ley del 25 de junio de ese año determinó la 

expropiación de todo bien inmu~ble (fincas y propiedades) de • 

pertenencia corporativa de la Iglesia o civil, adjudicando la • 

propiedad a los inquilinos. 

Los bajos de la casa ndmero 7 de la calle del 

Emoedradillo, que era parte del ca pi tal piadoso,. caía en la 

tipificación de la ley, El inquilino de la casa, Andrés Ferná~ 

dez Fontecha, acogiéndose a la ley promulgada, denunció la pr~ 

piedad ante el juez Mariano Navarro quien se la otrog6 el día Z~ de 

septieiOOre. Con esto, el ~bntc perdi6 una parte del üu1ucble. 

De hecho, si la llamada "ley Lerdo" no atentó contra la • 

existencia misma del Montepío -que era una corporación civil de 

beneficencia y que por ello debió haber sido suprimida· quizá • 

se d e b i e{ a que el gobierno mismo era consciente de que afes 

tar a la institución hubiera e o u i va 1 id o a afectar la sito!!. 

ci6n económica de los más menesterosos. 



z.- Casas nuevas para prácticas viejas. 

El manejo interno de la vida del Montepio está cqracteri:!_ 

do entre los años de 18Z1 y 1848 fundamentalmente por dos cosas: 

pocos cambios importantes en su organiz.aci6n y muchos en sus sedes. 

Entre las consideraciones que hacía el director Couto a -­

principios de 18Z2, se contaba la de una pérdida de 2,000 pesos 

en las operaciones del año anterior. Esta merma -dec!a- había • 

que atribuirla a los gastos originados por las obras de adapt!!_ 

ción y cambio de oficinas a la casa que habían alquilado a las 

religiosas de Santa Brígida, asi como a la suspensión de activl 

dades durante 11 dias, que fue el plazo en el que se realizó la -

mudan:a -y no de 15 como se habla previsto. A esto, habría que -

agregar las circunstancias en que se halló la ciudad en los me­

ses de agosto y septiembre de 1821, pues corrió el rumor de que 

se iba a aplicar el caudal de las obras p!as para gastos causa­

dos por la guerra de independencia. Esto determinó que el Monte 

contara con muy escasa clientela y hubo d!as en que no se reall 

:ó un solo empeño. 

La recién estrenada independencia pol!tica y la efervmce~ 

cia de un sentimiento nacionalista intentaron borrar toda huella 

de la presencia española en el país. En este sentido se explica -

que la Junta Particular del •tontepto dispusiera el 8 de mayo de 

lSZZ que todos los empleados hicieran uso del uniforme, sin exce2 

ción. (12) Con esto, el carácter de tal indumentaria como distin­

tivo de que su portador pertenec[a a una jerarqu[a social eleva-
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da desapareció, 

En 1RZ3 se registraron dos acontecimientos relativos al 'bntc, uno de me­

nores consecuencias aue el otro. E.l orimero, el Ministro de Guerra ,. ~brinn -­

gestionó ante las autoridades de la institución la cntrcl.!a <lcl itlJnl1cblc de ~an 

Pedro y San Pablo íl fin de establecer en fl una .1cadcmia militar. La Junta ex­

presó al funcionario que para hacer tal uso de la casa tcn<lria que celcbr3r con 

el establecimiento un contrato de arrendamiento, cosa auc el ministro no se -­

nt'lstró Jispuesto J aceptar ~·,~10r tanto/lo se hi:o ruda al respecto, ,.\ lo lareo 

de ruchos años, el ~bnte Jcfcnderfa exit0s.:1IT1cntc sus derechos sobre el ;Jntis:uo 

Colegio jesuita frente :1 las presione~ y codici:i de ;1utoridadcs v oorticula--

res. 

O segundo de los sucesos mencionados fue un desfalco. ~1 • 

meritorio Pedro Castro y 'hrgcn hizo una sustracción de billetes, 

<le! fonc.lo, por la cantidad Je 88- pesos. 

En ~qucllos años de inestnbi1idad1 Ios atentados contra el p~ 

trimonio del Monte eran frecuentes y sus autoridades tenían que e~ 

tar muy alertas para protegerlo. Con todo, al terminar el año de 

1826 las utilidades de la empresa arrojaron 12, 140 pesos, Y este 

fue el attimo año en que se presentó un informe contable, pues n 

causa del cese del contador (de nacionalidad española) la depende~ 

cia a su cargo qucd6 sin titular, porque nunca se designó un suple!!, 

te. Pasarían 17 años antes de que la Junta pudiera presentar un 

estado de cuentas, que no se aprobó por falta de comprobantes, 

Con los explicables altibajos, la direcci6n del ~onteplo pro-
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curaba antender de la mejor manera posible la creciente demanda • 

del público. Asr, en marzo de 1828 los empleados que concurrían -

diariamente a sus labores se encontraron can que su trabajo que­

daría sujeto a un nuevo horario: la jornada sería en adelante de 

8.30 ama Z.30 pm. 

Antes de que concluyera ese afio, este mismo personal vio a~ 

terada su rutina por los desmanes de la plebe que, a pretexto del 

mottn de la Acordada, invadi6 y saqueó el mercado del Pari~n y m~ 

chas otras casas, Ante la amenaza que representaba esta turb~ i~ 

surrecta para las alhajas y dinero que cust6diaba el Monte, la JuR 

ta Particular solicitó protección al Ayuntamiento. La ciudad asia 

n6 entonces 50 hombres armados al mando del capitán Joaquín Noza­

garay; este destacamento impidió que las prendas empeñadas y los 

caudales del Monte sufrieran algún perjuicio. El cuerpo de segur! 

dad de la instituci6n,que hasta entonces habta estado compuesto · 

por dos guardianes, incrcment6 su número con otros dos suplentes 

en 1829. A estos nuevos vigilantes se les asignó un sueldo de 4 

reales por día de trabajo efectivo, cantidad que se tomó del fon­

do de la institución. Y por cierto, el rengl6n de salarios, que • 

no habla experimentado modiflcaci6n en muchos anos, se incrcmcnt6 

por entonces a 19,7~6 pesos: esto de acuerdo a la ley del 9 de ma-

~· 

En 1830,el Nante asumió -extraoficialmente- el carlcter de ·· 

edificio pOblico, pues mand6 hacer un pabell6n nacional para izar· 
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lo en días oficiales. Y así, izando y arriando su bandera trans· 

currieron seis aftos más en que la institución atendió al públi· 

co en la casa de la calle de San Francisco. Precisamente cuando 

se contaban apenas tres lustros de estar ocupando dicho inmue-­

ble, ya eran evidentes los efectos de la deficiente construcción, 

Entonces, el director puso en conocimiento de la Junta lo ruino· 

so del inmueble y la necesidad que había de contar con un nuevo 

local. La Junta inspeccionó el edificio y dispuso que, atendien· 

do a la poca seguridad, mucha humedad y estado de deterioro, el 

Monte se trasladaría a otro lugar. 

Ocupada como estaba la Junta con estas inquietudes, tuvo que 

distraer su atención por un grave problema suscit~do en la Depo­

sitada, El 23 de mayo de 1835, el depositario Juan Maria Palacios 

se fugó de la ciudad llevándose consigo 39,940 pesos que extrajo 

de su dependencia. Lo más grave del asunto era que el desfalco • 

se.:había cometido ante la complacencia del director Cauto. Se dio 

parte al juez y al ministro de Relaciones, quienes empe:aron a t~ 

mar las medidas prudentes. 

Este problema se resolvería seis anos despu;s, cuando pro­

cesado y sentenciado Palacios1 se le condenó a cumplir seis aftos • 

de prisión en el propio Montepío bajo la custodia del director. 

Palacios no pudo cubrir su sentencia en la cárcel por encontrar· 

se enfermo. (13) 

Quizá también este acontecimiento hizo necesario revisar la 
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planta de empleados, En 1836 se suprimieron las plazas de merit~ 

rios, por considerar sus servicios innecesarios. Pese a ello, la 

institución consideró que habiendo dos meritorios que ten!an va­

rios años de trabajar sin percibir sueldos, acordó que uno de 4 -

ellos devengaría ~ pesos y 1 real al mes y q_ue al otro se la pa­

gase más adelante, scgan lo permitieran los recursos. 

En cuanto a los mecanismos internos de aperacidn del Monte, 

el año de 36 fue pródigo en modificaciones, Entre ellas se cent! 

ron las si~uientes: 

Supresión del pago de 11 restos", ... De esta medida se inform6 

oportunamente al pablico por medio de la prensa y a través de -­

cat'teles. Se esperaba que con estos ingresos, el Monte conseguí .. 

r!a subsanar algunas de sus necesidades. 

Autorización del refrendo de alhajas,- Se excluyeron de esta 

disposición los muebles y la ropa porque sufrían deterioro, La -

medida se dictó teniendo en cuenta que las personas que acudian 

al empeño lo hacian para satisfacer necesidades urgentes y no p~ 

ra especular. 

, Agilización de tr5mites,- A moción del director, la Junta apr~ 

b6 que las partidas de 1 a 100 pesos se realizaran sin la firma 

y autorización de aquél. En cantidades mayoresJsu intervenci6ó s~ 

guiria siendo necesaria • 

. Disposiciónes sobre prendas robadas que se empeñaran,- Si el 

Monte por desgracia, llegaba a admitir en empeño un artículo rob! 
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do y hubiera reclamaci6n judicial, se sostendr!a el reintegro -

del empeño. 

A finales de 1836 las gestiones para conseguir nuevas in~ 

talaciones hablan progresado mucho, El director present6 ante " 

la Junta el plano de las casos números 7 y 8 de la calle del E~ 

pedradillo, que caía al poniente de la catedral, e informó so­

bre la oferta de 105 mil pesos que había hecho a su propietario. 

El organismo aprobó todo y aun autorizó al director a ofrecer -

dos o tres mil pesos más para afianzar la operación, 

En diciembre, don Lucas ,uam5n, representante del duque ~bntelone, leg!_ 

timo heredero de Hernan Cort~s y ducoo del inmueble, realizó la venta de éste 

por la cantidad de 107 mil pesos, m.1s otros 7 ,000 que pagó el ~bnte por concel!_ 

to de alcabala. 1U cerrarse el trato se entregaron .io,ooo en efectivo y el res· 

to se acordó quedaría cubierto en exhibiciones anuales de b, 000 pesos cadn una. 

Cabe decir que este adeudo fue cubierto en su totalidad en el año de 1845. 

El Monte contaba al fin con una casa propia, pero esto no • 

implicaba qoe renunciara a sus derechos sobre el antiguo colegio 

de San Pedro y San Pablo, de modo que en 1837 el nuevo director 

Sáochez de Tagle dirigió al gobierno una representación, solic~ 

tanda la devolución de dicho edificio, recogido años atrás, o en 

su defecto, la entrega de su justo precio. Pese a que no ocurrió 

ni lo uno ni lo otro, la representación fue sólida y dejó bien -

esclarecidos los derechos del Montepío sobre la propiedad. 
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Antes de realizar la mudanza de la casa de Santa Br!gida 

al local del Empedradillo, el director presentó un presupuesto 

para las obras de carpintería y remodelaci6n general que se 11~ 

varían a cabo en las casas recién adquiridas, acampanando sus 

informes con planos fopográficos, llizo pres.ente que, estando •• 

los techas podridos, no se podía calcular con precisión el costo 

de la oh ra, La Junta dispuso que se efectuaran todas las re fo!. 

mas necesarias para poner al edificio en condiciones, confían· 

do en que la prudencia de Sánchez de Tagle procurara la mayor -

economía. 

Los gastos de habilitaci6n de la nueva casa fueron cuanti~ 

sos: e n e 1 c u r so de los anos inmediatos al cambio de •• 

las oficinas, se vio la necesidad de recortar erogaciones por 

una parte y aumentar ingresos por la otra. De manera que, en •• 

IB~O,el Monte decidió prescindir de tos servicios del abogado; 

con esto, la institución se ahorraba el pago de un sueldo y se 

optó porque el director comisionara a un especialista legal de 

su confianza cada vez que la ocasión lo amer~tara, Igualmente, 

el ZB de diciembre de 1B41
1

la Junta acordó que se cobrara un os 

tavo de real por cada peso prestado en el primero y segundo mes 

del plazo y dos octavos en el tercero y cuarto. Estas cuotas se 

cobrarlan al desempenarse o venderse las prendas en Almoneda, Con 

esto, mejoraron sensiblemente los fondos de la institución. 
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Los últimos años de la década de los cuarenta fueron dif1c~ 

les para la institución, en la medida en que la inestabilidad p~ 

lítica provocada por el agravamiento de las relaciones entre Mé­

xico y los Estados Unidos, hacia surgir temores entre la población 

que ya no concurría con Ja asiduidad habitual a las oficinas del 

)lontepfo. 

La administración del Monte en las gestiones de Couto y S~n­

che: de Tagle, que conjuntamente abarcan el perloJo Je 1821 a IM~S. 

se señaló por el desorden, el descuido y la tolerancia a nrácti-· 

cas viciosas del personal. lfi:o falta, pues, en ambos directores 

una actitud más cn6rgica y una mayor capacidad 3Jministrutiva, ca~ 

sccuentes con el crc~imiento de la instltuci611. 



3... Jnstitucionalizaci6n de una emoresa "familar" 

Consecuentes con los cambios que iban transfonnando al país, el ~bn­

te de Piedad experimentó asimisno modificaciones en su estructura y oper~ 

ción al paso de los años. El pcrfodo comprendido entre 1848 y 1856 es el 

que puede señalarse corro el de nfian:runiento institucional y seguramente 

los años de mayor prosperidad para la fun.laci6n en esta etapa fueron los 

de la dirección de )bnuel Góme: Pcdraza, quien aplicando ideas nuevas a la 

vieja institución, hizo de ella un inStJ'llTlento m.1s út.il y funcional para 

el (>Íblico. Gradualmente, pues, fueron cayendo en desuso las relaciones 

casi paternales o "familiares" entre jefes y empleados, se refonnaron · 

algunas estructums caducas y se introdujeron importantes innovaciones en 

las actividades del ~bnte. 

Según dij i.Joos en líneas anteriores, G6me: Pcdraza se hizo cargo de -­

la dirección el ó de nnr:o de 1848, en medio de un clima <le zozobra e ine~ 

tabilidad causado por la presencia de lns tropas norteamericanas en la ca 

pita!. 

Lo primero que hizo el nuevo director fue rendir un informe ante la 

Junta Superior sobre la mala situación del establecimiento y el organismo 

lo facul t6 ampl iamcnte par~ reorganizar todo aquello que fuera necesario. 

Así, Wmc: Pe<lra:.a pidió varios informes a la Tesorería y1 cntre ellos se 

le entregaron los de los años de 1838, 39 y 40 que registraban los egresos 

por obras Je adaptación <lel nuevo edificio. Allí, G6mez Pcdraza se enteró -

de que la Tesorerfo habfa erogado 5,045 pesos en plata para tales fines, 

siendo que el arquitecto había cobrado en moneda de cobre. De este hecho se 

infirió el fraude cometido por el tesorero, Agustín ~breno, que se había 
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beneficiado "jugando al alquimista" en el cambio de la plata por cobre, por lo 

fle se procedió judicialmente en su contra. Parece haber algo extraño en 

el proceso que se siguió a Moreno, pues el juez cuarto de lo cri 

minal, Lic. Rafael Rebollar, absolvió al culpable. La Junta se -

inconform6 con la sentencia y remitió el expediente al Tribunal -

Superior para su revisión, a fin de que el fiscal modificara el -

fallo. 

No obstante, para seguir la t6nica general del destino de t~ 

dos los defraudadores del Monte, parece ser que Moreno no pag6 

por su delito, porque en anos subsecuentes su nombre aparece en -

las nóminas de los empleados. 

Ese mismo ano se detectó una pérdida de 14,000 pesos en la -

Depositaria y Sala de Almoneda. Pero en vista de que no era posi­

ble precisar el motivo del faltante por una evidente sustracción 

de documentos y por un desorden de las constancias del archivo, -

Ja Junta simplemente sobreseyó el asunto, prohibiendo se volviera 

hacer mención c!e !l, porque a falta de pruebas "no debían figurar 

los estados con existencias fa}sas". De modo que lo que pudo ha-­

her sido otro desfalco qued6 ·como ya era costumbre· sin averigu~ 

ción ni castigo. 

En septiembre,G6mez Pedraza expuso detalladamente el estado 

de Ja casa: libros mal llevados y llenos de errores, actas sin -

conlcuir o con fechas adulteradas, lasgos periodos sin que se ce· 

lebraran juntas, desfalcos y sustracciones de objetos propiedad -
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del establecimiento, desatención de los empleados en el cumplí-­

miento de sus obligaciones, faltas de asistencia • También 1ndi­

c6 que en los 63 ailos de vida del Montepío hablan ocurrido cinco 

quiebras ruinosas y algunas de ellas estuvieron a punto de cau-­

sar su desaparición. La suma de dichas quie?ras habra costado al 

Monte más de 250,000 pesos; de esta situación .G6mez Pedraza hacía 

responsable a la Junta Superior por negligencia; El director ma­

nifestaba en forma contundente: 

.. . sus estatutos, aunque minuciosos, 
en parte contradictorios, redactados 
en lenguaje anticuado y plagados de 
repeticiones, son buenos en el fondo 
y cumpliendo con lo que previnieron 
es casi imposible que sobrevenga una 
quiebra de cuantra, pero desatendidos 
por años enteros el prolijo examen -
de las existencias de alhajas y de • 
los fiadores que garantizan el maftc 
jo de los empleados, el resultado 7 
debía ser lo que ha sucedido, y co· 
mo por otra parte los dilapidados no 
han sido castigados, el delito que­
dó sin escarmiento. ( t4i 

Entre los controles que G6mez Pedraza puso en práctica, ~e -

clienta el manejo de un "Diario de Caja" parra registros de ingre--
' sos y egresos por jornada. Fue tal la sorpresa que causó dicha --

innovación en el personal, que este libro fue bautizado como el -

1'Libro Pedraza". 

La disposición de los "restos" segura siendo un problema. ~ 

ce años antes se habra suprimido su pago a los dueilos de las pre~ 

das y más tarde se volvió a autorizar. Los "restos" no figuraban 
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habitualmente en la contabilidad del Monte y los empleados res­

ponsables los iban acumulando en registros separados sln or·­

den, lo que se prestaba a que este fondo se desviara a otros m~ 

nesteres, por lo que al momento de tener que entregar esas su-· 

mas a los leg!timos dueftos, el Monte tenía que sacarlas de otros 

renglones. El ano de 48, los "restos" que no habían recogido los 

interesados se adjudicaron, por ofden superior, a los caudales • 

del Montepío, 

Se orden6 asimismo que las partidas en que salieran descu­

biertos los valuadores las tendr!an que pagar ~stos de inmedia· 

to, con la advertencia de que si volv!an a empeñar las prendas • 

en las cantidades en que las recibieron se les destituirla de 

sus empleos, de lo que se deduce que los valuadores se presta·· 

ban a realizar malos manejos como algo habitual, 

G6mez Pedraza se multiplicaba para atender y supervisar t~ 

das las dependencias y asuntos de la instituci6n, El 10 de no·· 

viembre en representaci6n del establecimiento,reiter6 ante el g~ 

bierno la solicitud de devoluci6n de la casa de San Pedro y San 

Pablo o su valor, o bien, que a cambio de tal inmueble se con­

cedier1 al Monte el edificio del antiguo Hospital de San José de 

Los Naturales, sito en la calle de Hospital Real (más tarde San 

Juan de Letrán), Con esto, el director pretend!a disponer de una 

finca adicional cuyo arrendamiento incrementara los efectivos •• 

del Montepío. Empero, en esta ocasión la tentativa fue infructu~ 
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sa porque no se resolvi6 nada. El director tampoco se olvidaba • 

del fundador de la instituci6n, y en su memoria, hizo sacar una 

copia del retrato del conde de Regla que coloc6 en la sala de ·· 

empelles .. 

Los esfuerzos de tan activa direcci6n Y.quizá tal vez tam·· 

bién la conocida integridad del expresidente hicieron que los d~ 

pósitos ·de los que no se había tenido noticia en casi cuarenta • 

anos- hicieran su reaparici6n en las arcas del Monte, En el allo 

de 1848 que concluta,el capital del establecimiento alcanzó la c! 

fra de ~40,000 pesos, una bonanza que la casa sólo vivi6 el ano 

de su inauguraci6n. 

Ante el incremento de las actividades, se vio la necesidad de 

contar COJt mas subalternos. Las nuevas contrataciones hicieron -

aumentar la n6mina a 22,731 pesos. 

Por previsión de Gómez Pedraza para que los emplead os 

tambi!!n fueran socorridos en sus apuros por la instituci6n, 

se gestionó lo necesario para favorecerlos de manera esp! 

cial sobre el coman del pablico, La Junta Gube¡nativa dispuso, •• 

en~consecuencia, que los préstamos a empleados los autorizara la 

Junta Particular, dando fianza1 y que se recibiera el abono deseo!!. 

t~ndolo por mensualidades, para facilitar su reintegro. También • 

en esta ocasión se propuso por vez primera el establecimiento de J~ 

bilaciones para los empleados de edad avanzada¡ esto Qltimo no se 

llevó a la prlctica. Por las mismas fechas, se volvi6 a crear Ja • 
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plaza de secretario para auxiliar a las funciones de un muy at~ 

reado director. 

Indudablemente, el aspecto más importante de la gestión de 

G6mez Pedraza fue la creación de la Caja de Ahorros, siendo su •• 

apertura el lo. de ju! io de 1849. 

El fondo de la Caja se formó con el depósito en efectivo de 

las personas interesadas. En un principio se fijó cama tasa de 

interés el 41 anual, aunque el producto real era el SI. Lª dif~ 

rencia entre ambos tipos, siempre que el total fuera menor de • 

200 pésos, se daría en gratificacidn al meritorio encargado de 

la Caja. Se acordó que se recibirían las cantidades que el dires 

tor y la Junta Gubernativa dispusieran. Ya en funcionamiento la 

Caja y según las reformas hechas en el reglamento por una junta 

comisionada para tal efecto, se dispuso que no se admitirfan d~ 

pósitos superiores a los 1 ,000 pesos ni inferiores a 10 y que 

s~lo se pagaría el 31 anual de intereses, 

La Caja contó en su primer afta con una existencia de 43,000 

pesos y, ante tan buena acogida del público, G6me: Pedra:a pidió 

a la Junta que ideara un medio eficaz y seguro para mover dicha 

cantidad, a fin de que produjera.utilidades. La Junta manifestó 

que no se le ocurrta ninguna posibilidad, 

Finalmente se decidió que el dinero se destinara a présta· 

mas y descuentos de libranzas, con el tipo de interés acostumbr~ 

do en el ~bnte de medio real mensual. Todo vale de dinero deposita· 
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do en la Caja, fuera cual fuere su valor, se pagaba a la vista, 

Las autoridades del Montepío seftalaban que la finalidad de 

este nuevo servicio era "hacer productivas las pequen.as economfa.s 

que pulieran hacer las personas poco favorecidas de la fortuna y 

proporcionar las ventajas de un s6lido cr~~ito con la mayor seg~ 

ridad posible y aptitud para hacer producir aun las más cortas 

sumas, convirti~ndolas al mismo tiempo en un objeto de piedad y 

beneficencia," (15) 

La Caja de Ahorros progresó a pasos acelerados, En mayo de -

1850 sus fondos eran de 158,000 pesos; como se creía que llega­

rian más den6sitos, aumentnnrlo con ello el cnudnl oue no siempre 

cncontrab.1 forma de inversi6n o empleo y que de cualquier man~ 

ra devengaba intereses, se trat6 de proteger a la Caja, fijando 

el limite para el recibo de dep6sitos en la suma de 50 pesos. 

La fundaci6n de la Caja de Alx>rros renresentó un gran alivio 

para el Monte, pues se pudo echar mano de tales fondos para las -

operaciones de empei\o, Y así terminaron también 3qucllas épocas en 

las que el mismo G6me: Pedraza facilitara dinero de su propio -

peculio para pr6stamos, con tal de no entorpecer las operaciones. 

Al poco tiempo, el director infor~aba ~ los seftorcs vocales 

del estado que guardaba la Caja de Ahorros, que seguia incrementa!!_ 

do sus existencias de efectivo. Para que éste no permaneciera im 
productivo, dispuso Gómez Pedraza, de acuerdo con la Junta, cm-· 

plear cuanto se pudiera en el descuento de libranzas procedentes 
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de las aduanas •arlti•as de la República y girados a fayor del 

gobierno por casas comerciales conocidas de los puertos del país 

contra otras semejantes de la capital. 

El establecimiento de este sistema tuvo un !xito tan grande 

que superó con creces toda expectativa, pues adem4s de sus indu· 

dables ventajas pawa la institucidn,fomentó entre la población el 

hábito del ahorro. 

Para el a~o de 1850 se logró una meta que en otros tiempos 

parecía inalcanzable: la recuperación y el aumento de lo que fb~ 

ra el capital inicial donado por el conde de Regla; e 1 b a· 

lance formulado al 31 de diciembre arrojó la cantidad de 346,442 

pesos. 

Pero si las rentas iban en auaento, todavía existían probl~ 

aias con los empleados. 

En el últi•o ano referido, la Junta Particular ordenó que se 

multara a los tubajadores que a las 8.30 de la aaftana no se fubi~ 

ran presentado en las oficinas, con un descuento de •edio sueldo 

del dla y del total para quienes no asistieran, Si la causa del • 

retardo o la ausencia era enfermedad, el director deb(a cerciora!. 

se de que fuese cierta y en caso de descubrir una excusa falsa 1 d~ 

bla descontar el sueldo de todos los dlas de inasistencia, Asimi~ 

mo se firmó uncoontrato con los valuadores, en virtud del cual,·· 

el valuador que por alguna causa requiriera ser suplido pagarla • 

a su sustituto el !•porte de los d(as que durara la suplencia, 
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Estas fueron las Olti•as •edidas puestas en ejecucidn en el 

perlado de Cdmez Pedraza, quien falleci6 luego de tres anos de 

un brillante desempefto como director del Monteplo. A •edlados -

de 18511 Josf Joaqu[n Herrera se biza cargo de la direcci6n, co­

•o hemos referido en otra parte. 

Ta•bifn Herrera se ocup6 de atender caes~iones in&erentes 

al personal. Durante su gesti6n, por ejemplo, se acord6 que se -

descontarla al personal un porcentaje sobre su sueldo, con el -

propdsito de constituir un fondo para cubrir enfermedades y de· 

cesas de los trabajadores y sus familiares. 

ror la misma éooca los estatutos se mod l fica • • 

ron, estableciendo los preceptos para la jubilaci6n del personal 

aunque ésta no corr[a por cuenta exclusiva del Monte, ya que -

el empleado que ocupaba la vacante ten[a que cargar con parte de 

ella, se trataba de un indudable adelanto en ... teria laboral, En 

el •IS•o ano de 18S1 1 el Monte declin6 los servicios del juez co! 

servador, sus facultades pasaron al presidente de la Junta, •!. 

to es, al •inistro de Relaciones o al de Cobernacidn. 

Igualmente a la dirección de Herrera toc6 en suerte una •o· 

dificaci6n !•portante en el funciona•iento de la instituci6n. En 

el ano de 18SZ se hi:o la fusión de las secciones de préstamo so• 

bre prendas o prendario y Caja de Ahorros. 

De ah[ en adelante, sie•pre que la rama prendaria solicitara 

Je la Caja de .\horras refacciones en efectivo para no interru•pir 
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las operaciones de servicio al pdblico, tendría la obligación -

de bonificar a la Caja un interés del 6\ anual, evitando con -­

ello pérdidas en los activos, También se dispuso respecto a los 

multicitados "restos" que los duenos s&lo podrían cobrarlos de~ 

tro de los tres ailos que sii:uiernn al remate de las prendas. Una 

vez fenecido el plazo, ninguna reclamación tendría validez. 

El periodo de Herrera se caracteriz6 sin duda por las pre! 

taciones que la institución otorgó al personal, pues adem~s de 

la jubilación. ya mencionada, en 1852, con el propósito de que • 

los empleados pusieran especial interés en el trabajo, se conc! 

dió una gratificación anual que consistía en una tercera parte de 

las utilidades que arrojara el balance general, repartiéndose-­

esta suma proporcionalmente. El 22 de marzo,el acuerdo se hizo 

oficial y se recomend6 a la Junta Particular qu~para otorgar -

la gratificación,se tomaran en cuenta el estado del fondo y el 

trabajo que hubieran realizado los empleados. 

Y aunque esta disposici6n indujo al personal a interesarse 

y procurar el incremento de las uti~idades del Monte, a los po­

cos anos -con el aumento de sueldos- se retiró el beneficio. 

En 1853, ya bajo la dirección de Lazpita y como resultado 

de diversas modificaciones, la estructura organizativa del Mont~ 

pio era la siguiente: 

1) Dirección General 

2) Secretaria 
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3) Depositarla 

4) Almoneda 

5) Contadu"rta 

6) Tesorerta 

Cada secci6n con funciones exclusiva.s y comolementarias. 

Hacia 18551 las cuentas de la Caja de Ahorros se separaron -

de las de la Contaduría del Monte, pero se ratific6 la obliga-­

ci6n del pago del 61 anual sobre Jas cantidades que pasaran de 

la Caja a prendario. 

y por último, como corolario al período de bonanza de la -

instituci6n, se present6 el infaltable desfalco en el ano de --

1856. En esta ocasión fue el oficial de Contaduria Antonio Are­

llano, el que increment6 su patrimonio personal a costa del fo~ 

do de la instituci6n con 4,333 pesos. 
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"El uniforme será de casaca de pano azul, cuello 
en piel y vuelta de grana con un ribete bordado 
de plata en aquel pantalón y chaleco azul o bla~ 
co con tres estrellas bordadas de plata en las bo 
tas, bot6n plateado, gravado en él la oficina­
que corresponda y en el sombrero montado, pre· 
silla de galón de plata y escarapela como está 
mandado y los meritorios y porteros usarán el •• 
uniforme liso, sin bordado.º 
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IV.- EITTRE CRISIS Y BONANZAS, 1857-1910 

1.- Los altos costos de la neutralidad: 1857-1867. 

A pesar de los planteamientos radicales del liberalismo, el 

presidente Benito Juárez (1858·1863 y 1867-1872) hizo posible la 

vida independiente de. los establecimientos de beneficencia al 

acogerlos bajo especial proteccidn y nombrar para su direcci6n a .. 
personas acreditadas por su probid:ul y eficiencia administrati-

wa. Tembién expidió diversos decretos y circulares para asegurar 

que los fondos que aan quedaban en las instituciones dedicadas a 

obras asistenciales no fueran adjudicad~s a otros fines y mante­

ner ast la confianza del pGblico y la estabilidad de tales esta­

blecimientos. Por descontado que en esta categorta ocupaba un l~ 

gar muy destacado el Monte de Piedad. Veamos, pues, el curso de 

los acontecimientos que en este pertoJo incidieron en la vida de 

la fundacidn. 

El 5 de febrero de 1857 el partido liberal, a través del Co~ 

greso, promulgó la Constitución pol!tica del pa!s, que consagra­

ba una república representativa y federal, constituida por tres -

poderes: ejecutivo, legislativo y judicial. La carta constituci~ 

nal reconoc!a además la soberanta popular y las garant!as indivi 

duales. 

Ya en otras partes mencionamos cómo a lo largo de más de cu~ 

renta aftas los empleados del Monte tuvieron que jurar adhesi6n a 

los distintos códigos y gobernantes, a fin de conservar sus pues­

tos, sin embargo, en esta oportunidad el presidente Ignacio Como~ 

fort -en uso de facultades extraordinarias- declaró que el perso-
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nal del Montepio no estaba obli~ado a jurat la Constitución re• 

cii!n promulgada, dado que no se trataóa de funcfonarios gubern!. 

mentales, sino de trabajadores de un establecimiento de benefi· 

cencia, dejando asentado de esta manera que la definición y fu~ 

cienes de la casa y su personal eran ajenos a tendencias politi 

cas. Como primera consecuencia de tal declaraci6n, los empleados 

se vieron relevados de la disyuntiva que las planteaba adoptar 

una posición pol!tica o acatar aquello que les exigta su filia· 

ci6n religiosa porque, a ra!: de la expedición de la carta mag• 

na, la Iglesia cat6lica hizo pesar una excomunión fulminante sobre 

las cabezas de todos aquellos que se atrevieran a protestar lea~ 

tad dl documento liberal. Como consecuencia a largo plazo1 consn· 

graria el carácter neutral de la institución exponiéndola a los 

riesgos inherentes a tal condición. No obstante que el personal 

se vi6 libre de prornmciarse formalmente por una causa polttica, 

si tuvo obligación de asistir a las festividades civicas. (1) 

En el transcurso del mi•mo año, •l gobierno volvi6 a manife~ 

tar su voluntad de proteger al Montepio en consideración a su fu~ 

ci6n asistencial, pues al nulificarse las adjudicaciones de fin· 

cas de corporaciones civiles realizadas por virtud de la Ley Ler 

do, se devolvió a la instituci6n la parte de la casa nOmero 7 de 

la calle del Empedradillo, que antes habla denunciado y obtenido 

el inquilino Ferninde: Fontecha. Con esto, el Monte recuper6 in· 

mueble y rentas. 
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No obstante, tambi~n hubo disposiciones superiores que, en 

cambio, afectaron derechos institucionales previamente adquiri­

dos. Ejemplo de es to fue el dccre to del 14 de noYicmbre de 185 7 

que suprimió las jubilaciones Je enpleados sancionados por el ªL 
tículo 24, capitulo 111 de los Estatutos, P.ese a que la prerro­

gativa había sido una concesi6n de la Junta al personal, esta -

vez (como tantas otras anteriores) 1 el gobierno se 3rrog6 ile·· 

galmente la facultad de modificar los reglamentos internos del 

establecimiento en perjuicio de los trabajadores. 

Er1 este mismo caso deberá considerarse el cobro inmoderado de 

contribuciones al Montep!o en el ano de 1859. La instltuci6n h! 

b!a venido pagando puntualmente una pequena c.>ntidad por conce2_ 

to J~ impuestos, pero habiendo estallado una guerra civil, en f~ 

brero del primer año señalado el Monte tuvo que entregar al erario 

nacional 3,000 pesos y otros 1.soo en aQ.osto. La Junta aJ.virtió al presidente 

conscntador Félix :uloaga, q..ic CS.'.l sería la últim:1 ve: que p;.1gaba contriOOcio· 

ncs, p::>rquc, ello le implicarl:l. distrJcr los fondos de la institución. dcsti~ 

Jo!:'I a <:J..1 labor benéfh:..1, y aplü:arlos Je hr..~ho :.i g:1stos Je !.t1Jcrra . 

. \ Jcspcc:OO Je tal protesta, l•n m..iyo de 18h0 ~e le obl il.!ó " desem· 

bols:J.r nuevamente otros 3,0t1ll pt.:>sos en .auxilio del presidente ~H· 

~ucl ~1iramón, tJ.mbi~n Je fil L1l· i6n conservadora. 

La g11crr3 ~ontint1;1ba 5in que la balan:a se inclinara hacia -
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ningGn lado, por ello, en 1860 se acordó que la Junta Superior 

se reuniría cada tres o cuatro meses, a fin de dictar las prov~ 

dencias necesarias que garantizaran el funcionamiento normal del 

establecimiento, en medio de las críticas condiciones prevale-· 

cientes. 

En agosto, el presidente Miram6n hizo convocar a una asam· 

blea urgente a las autoridades del Monte para que deliberaran s~ 

brc un préstamo de 25,000 pesos, recibiendo en empello alhajas 

propiedad del cabildo catedralicio de la ciudad de ~!hice, que • 

así quería sumarse a la causa conservadora. Como este constitúla 

el primer préstamo de tal cuantía que alguna vez se hubiera so·· 

licitado al Monte, algunos miembros de la Junta, previendo una 

descapitalizaci6n, se opusieron a concederlo. Manuel Romero de • 

Terreros fue de aquellos que manifestaron mayor resistencia, ad· 

virtiendo que en caso de aprobarse haría responsables de Jos per 

juicios que pudiera sufrir Ja instituci6n a quienes votaran por 

otorgarlo. Finalmente, Ja Junta no sólo decidió aprobar el pré! 

tamo, sino que además hizo asentar al pie del acta de la sesión 

una nota en la que desconecta toda facultad al sellar Romero de 

Terreros para protestar o impugnar los acuerdos tomados colecti­

vamente. Este hecho revela la fuerza de la presión gubernamental 

ejercida sobre la Junta, presión a su vez provocada por los apu­

ros económicos del vacilante régimen conservador. 

Habiéndose decretado tres anos antes la supresi6n al derecho 
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de jubilación, el gobierno pretendi6 en 1860 compensar de algOn 

modo a los empleados, y acord6 que se repartiera un tercio de -

las utilidades anuales recabodas por el Monte entre el director, 

el secretario, los interventores, los siete oficiales, los dos 

valuadores y los tres escribientes; dicha aistribuci6n conveni­

da en proporción a los sueldos respectivos, · 

En 1862, al término de la llJDada "Guerra de los tres años" 

cuyo resultado favoreciera al partido liberal, el presidente -­

Juárez ratificó la exenci6n del Montepío como contribuyente y -

subray6, una vez más, su carácter de institución de beneficencia, 

El trienio de lucha civil había sangrado considerablemente al -

Monte, dilapidando los recursos que le había allegado la gestión 

.!e G6mez Pedraza y evitando que ingresaran a sus arcas nuevos -

Jep6sitos por el temor e inseguridad prevalecientes en esos anos. 

Pese a que la institución había prestado auxilio a la facci6n -

derrotada. el gobierno liberal fue magnánimo, absteniéndose de 

tomar represalias contra la Junta, al inferir correctamente que 

sus miembros no habían tenido otra opci6n, 

Considerando la crítica etapa que viv[a el pa[s y las difl 

cites circunstancias que debería sortear el Monte cuya atenci6n 

incuestionablemcnté Jemandar!an mis esfuerzos y mayor capacidad, Ju!l_ 

rez removi6 de su puesto al director Antonio Márfa Lazpita y de­

sign6 en su lugar a un administrador más apto, Francisco de Paula -

ü.mdejas, pasanúo por alto las formalidades de los Estatutos, Esta 
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nueva disposición provocó las consabidas protestas de la Junta, 

que no tuvieron mayores consecuencias en el ánimo presidencial. 

Declarándose en rebeldía, Manuel Romero de Terreros, re-­

presentante del fundador, decidid no concurrir a las asambleas 

mientaas Cendejas fungiera como titular de la direcci6n, 

En el afto de 1861 el gobierno de Juárez eximi6 al Monte 

del pago de contribuciones po~ considerar que se trataba de una 

instituci6n de beneficencia pGblica; 

El Monte continuo sosteniendo su postura neutral, sin t~ 

mar partido por ningGn grupo polftico. Y como había venido ay~ 

dando indistintamente a las causas de los variados regímenes, 

igualmente en julio de 1862 sus servicios fueron requeridos. En 

esta ocasión el ministro de Gobernación designó al Montepío co· 

mo depositario de los fondos que se recabaran por suscripci6n • 

pública para auxilio de los heridos del sitio de Puebla, a dos 

meses escasos de las célebres batallas entre las fuerzas republ! 

canas y las tropas francesas. La colecta realizada en la Angel6p~ 

lis produjo 2,766 pesos que fueron remitidos a las arcas del es­

tablecimiento para su custodia mientras se les daba un destino 

adecuaao. 

En 1863, ante lo insostenible de la situación, el preside~ 

te Juárez abandonó la capital, llevando consigo la legitima re­

presentatividad del gobierno federal. Para efectos de sostener 

su régimen solicitó y obtuvo del Monte de Piedad un préstamo de 
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50,000 pesos. También la salida del gobierno republicano mar­

c6 la del director Cendejas. En su lugar fue repuesto Antonio 

Marta Lazpita. Quizá por el espiritu de las reformas liberales 

que se respiraba en el ambiente,pero también con seguttdad por 

ahorrar gastos no indispensables, en juni~ del mismo año de --

1863 se decret6 la suspc1isi6n de las tres misas diarias que de~ 

de 1819 venfan celebrándose en la capilla del Montcpfo. Esta -

medida tuvo una vigencia de seis meses. 

En el breve período gubernativo de la Regencia (1863-1864) 

que precedió al advenimiento del imperio de Maximiliano, las -

necesidades que padecía la poblaci6n se habían agudizado a causa 

del prolongado estado de guerra, La gente no sólo se agolpaba 

a las puertas del Nacional Monte de Piedad para empenar sus e~ 

casas pertenencias en busca de algUn alivio, sino que también 

acud{a en masa a una multitud de casas de empcno particulares -

que por entonces prolifiraban en la ciudad, negocios que pros­

peraban especulando con los apuros económicos de los más nece­

sitados. 

Precisamente con la idea de beneficiar a este Gltimo sec­

tor y por ver si era posible extirpar la perniciosa pla~a de 

las casas de empeño, el alcalde municipal, Ignacio Figueros, 

promovi6 por esa época el establecimiento de sucursales del Mo~ 

te de PiedJd, Tras un estudio cuidadoso del proyecto, que ori­

ginalmente proponfa la apertura de ocho filiales, la Junta Su-
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perior acord6 la creaci6n de cuatro, determinación que el go-­

bierno imperial aprob6 por decreto en 1866. 

Para regular el funcionamiento de estas casas fue neces~ 

rio elaborar un reglamento especial, particularmente diseftado 

para ayuda y beneficio de los más indigentes. Por principio dé 

cuentas, se facultaba a estos establecimientos a otorgar prést~ 

mos sobre prendas de menor val{a que las admitidas en la Casa 

Matr!z; el monto m{nimo se fij6 en 25 centavos y el máximo en -

ZO pesos. Asimismo se dispuso que se recibieran en empeno, a más 

de ropa y alhajas, muebles de fácil realizaci6n. El horario de 

atenci6n al pablico en las filiales era más amplio, abtiendo -

sus puertas durante dos horas los domingos. 

El 18 de mayo de 1867 -estando la ciudad en estado de si· 

tio· los representantes del ya tambaleante gobierno imperinl • 

exigieron al Monte la aportaci6n de 250 pesos.diarios para ate~ 

der a gastos indispensables, ofreciendo reembolsar posteriorme~ 

te la suma acumulada que ascend!a a 6,500 pesos, que probable· 

mente nunca fueron reintegrados porque en el verano de 1867 el 

gobierno republicano, personificado en Juárez, ya bab{a vuelto 

a la capital. 



2.- RepOblica restaurada v ensayos de organi;aci6n. 

Si el Monte hizo los gastos de "despedida" del imperio, -­

también hho los de "bienvenida" del régimen republlcano, faci­

litando al presidente Juárez un préstamo de 10,000 ~esos, gara~ 

tizados por una emisión de bonos del gobierno. 

En 1867 el nuevo director del montepío, Francisco de Paula~ 

chicoa, ordenó el cierre de la capilla y la sµpresi6n de todo -

oficio religioso en el establecimiento. También por estas fechas 

se acord6 que las operaciones de todo tipo en la lnstituci6n s~ 

rian simultáneas para agilizar el servicio y se inform6 de este 

cambio al pGblico mediante avisos impresos. 

Antes de que concluyera el diffcil afto de 1867, el director 

llev6 a cabo una reforma en los registros de contabilidad.y es­

ta consisti6 en la introducción del sistema decimal, sobre todo 

aplicado al cobro de intereses sobre préstamos, con arreglo a la 

ley del 27 de noviembre (2). Gochicoa propuso al gobierno fede­

ral que el interés se cobrara de acuerdo al plan siguiente: un -

centavo por peso el primer mes del empeño, dos en el segundo y 

tercero, cuatro en el cuarto y quinto, seis en el sexto y sép­

timo y siete en el octavo y Qltimo mes de plazo; esto en sustit~ 

ción al cobro de medio real (un poco mjs de seis centavosi que -

se venia cobrando por disposición del 31 de diciembre de 1841. El 

acuerdo fue aprobado el 17 de diciembre de 1867 y as! se observó 

en el transcurso de los siguientes cuatro anos. 
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El afto de 1868 trajo tambi6n otros cambios: por ejemplo, el 

incremento en la n6mina salarial, coincidente con el aumento en -

el volumen de operaciones. Por virtud de tal aumento, quedaron · 

abolidas las gratificaciones de las que hablamos en otra parte. 

Hubo además nuevas contrataciones, las de tres interventores, nsig ... 

nados respectivamente a Tesorería, Depositaría y Contaduría, y 

por cierto, el destinado a esta última era tambi6n responsable -

de la secci6n revisora de cuentas. Estos tres emplendos despach~ 

ban como oficiales. Asimismo, el día 2 de enero los valuadores -

dejaron de percibir un sueldo fijo y para retribuir su trabajo se 

dispuso el abono de un porcentaje sobre las prendas que valuaran. 

Hacia 1869 el gobierno juarista elimin6 de la Junta Superior 

al provisor del Ar:obispado y al can6nigo de la catedral, a quie· 

nes dej6 de convocarse en lo sucesivo. El nombramiento de protec 

tor del Monte recay6 en el ministro de Relaciones, que era igua!_ 

mente presidente de la Junta y representante del primer magistra· 

do del país. 

El Congreso General, interesado en la marcha de los asuntos 

de la instituci6n, solicit6 a fines de ese afto un informe sobre 

los integrantes de la Junta Superior y sobre todas las reformas -
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importantes que se hubieran realizado en los Estatutos hasta -­

esa fecha. La situaci6n del Monte era por entonces deficitaria 

y se empezaron a discurrir·necanismos para obtener fondos, pero 

todos resultaron infructuosos. 

Si ya en 1866 se había pretendido extender los mayores be­

neficios posibles del servicio del Montepra a' la clase más de!!_ 

valida, en 1871, con el afianzamiento de un regimen polttico l~ 

beral m~s o menas estable y el ascenso a las esferas de poder -

Uc un sector de clase media, burgués, comerciante, y profesional, 

se busc6 propiciar precisamente a esta clientela. Ast, el dires 

tor Francisco de Paula Cendejas (ya reubicado en el puesto que 

tuviera que abandonar durante el régimen imperial) se dirigi6 al 

presidente Juárez mediante oficio del 3 de marzo. 

pidiendo licencia para establecer en la -­
Casa Matriz una sccci6n especial rara el -
empena de muebles que no fuesen a hajas y 
ropa nueva. El Gobierno, tomando en consi­
deración las buenas razones del 9irector, 
acord6 favorablemente la petlci6n y el Mi­
nistro de Gobernaci6n lo comunicó al Direc 
tor. Obtenida la licencia se procedió a -~ 
establecer et nuevo departamento, que se 
denominó de objetos varios que requería un 
valuador especial, puesto que los conoci-· 
mientas peculiares de alhajas de oro y pla 
ta y ropa no bastaban para justificar tanta 
variedad de objetos que en esos días habían 
inventado las artes y la industria y que se 
usab:an entre familias civilizadas v de buen 
gusto, (3) 

La sección d~ objetos varios se inaugur6 el lo. de mayo, Y 

para este fin se ampliaron las bodegas y se dispuso un sal6n para 
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ventas. La apertura de tal sección se hizo en consideración a la 

decadencia de las fortunas de un determinado estrato social ari~ 

tocr4tico que, en observancia a las costumbres y tradiciones, • 

difícilmente se deshacía de las alhajas de familia y antes pre· 

feria desprenderse del mobiliario y otro género de artículos a~ 

quiridos en épocas de bonanza. Al remate de estos efectos acu·· 

día con gran Interés la clase media en ascenso. 

En el mismo ano de 1871 se llev& a cabo otra reforma en la 

tasa de interés sobre préstamos por empefto. De esta sudrte se ·• 

acordó un incremento sustancial: el 4\ del primero ni cuarto mes 

y el 8\ del quinto al octavo. El aumento en el cobro de intere·· 

ses respondía a la necesidad que tenla el Monte de allegarse fo~ 

dos, para lo que también idcdba la institución la apertura de dos • 

nuevas sucursa 1 es. Para ta 1 fin, sol ici t6.:al gob le rno de Jufrez 

el pago del adeudo de 10,000 pesos que le facilitara cuatro anos 

atr4s. Sin embargo, las arcas nacionales estaban asimiSmo vacías 

por lo que la deuda no pudo satisfacerse, Y como no se trataba • 

de un débito de carácter personal, sino gubernamental, recayó lue 

go sobre el presidente Sebastián Lerdo de Tejada, cuando éste ·~ 

bi6 a la primera magistratura a la muerte de Juárez en julio de 

1872. A su vez, Lerdo de Tejada no solo no pagó en ese momento, 

sino que aun soli~it6 un nuevo préstamo al Monte por 20,000 pesos 

"limpios" en efectivo y 12,485 pesos del fondo de restos, todo · 

esto respaldado con bonos emitidos por el gobierno de Juárez y 
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sumando 32,485 pesos en parte de un certificado de la deuda •• 

reconocida, cuyo importe fue pagado a la postre con escrituras 

de reconocimiento sobre la hacienda de Jaltipa, del departame~ 

to de Cuautitlán, y sobre las accesorias de la calle de la Pr~ 

videncia. 

Para agravar más el panorama de las arcas del Monte, en -

el reconocimiento efectuado por el oficial mayor del Ministerio 

de Gobernación en octubre de 1872, resultó que al depositario 

Manuel de los Cobas se le comprobó un desfalcó de S,130 pesos, 

delito que lo condujo a prisión, donde muri6 antes de que con· 

cluyera el proceso que se le seguía. 

Tambi6n en el afto de 72 se suscitó una diferencia de par! 

ceres entre el Montep{o y el gobierno a causa de un detalle •· 

trivial. En esa fecha la Junta dispuso que no se admitiera mo· 

neda fraccionaria menuda o ''morralla'' en la Casa Matriz ni en -

las sucursales para las operaciones, determinaci6n que se obser 

v6 hasta el 22 de octubre de 1873, cuando una orden del gobier 

no la rcvoc6, mandando que en lo sucesivo se recibieran las man! 

das de pequefta denominación, no por su valor legitimo según su 

peso (como se acostumbraba sobre todo con las de plata) 1 sino 

por el representativo. Y aunque de mala gana, la Junta tuvo que 

avenirse a lo ordenado, acatando así la politica monetaria gu-­

bernamental. 

Para no afectar los bolsillos de los empeñantes con el p~ 
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go de intereses elevados, el gobierno de Lerdo decretó que és­

tos no debian rebasar el limite del 4\ anual, especificando que 

en el primer mes de pla:.o se cobraría un centavo por peso, dos ce!!_ 

tavos en el segundo, tercero y cuarto, tres en el quinto y sex-­

to, y cuatro en el séptimo y octavo. El director y la Junta 

no encontraron conveniente la reforma y provistos de estad!sti· 

cas acudieron ante el ministro de Gobernación, explicándole que 

si bien era loable la intención de beneficiar al püblico, sed~ 

ftaba con semejante medida a la institución, porque las utilida· 

des serian menores que los costos de operación con lo que poco 

a poco se habla de mermar el capital, Esta ve:, como tantas·· 

otras, se impuso la opinión y dictamen del gobierno, pero no por 

mucho tiempo, porque al cabo de un afio las p6rdidas fueron enor 

mes y el d6ficit del Monte ascendió a 40,000 pesos. Las autori· 

dades del pa!s reconocieron su error y aceptaron la propuesta • 

de Cendejas de que se volviera. a cobrar la tasa de interés que 

anteriormente estaba en vigencia. 

En el al\o de 18 74 la Junta Gubernativa mandó que todos sus 

empleados dieran una fianza equivalenee al doble de sus respe~ 

tivos sueldos anuales. Con tal medida se buscd reforzar los me· 

canismos de seguridad de los fondos del Montepío. (4) 

A manera de balance general de las pérdidas que hasta esta 

etapa babia experimentado el Monte, debe indicarse que, desen·· 

tendiéndose de innumerables pequenos faltantes por extravíos de 
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prendas o por robos cometidos por empleados inferiores o por -

el pGblico, a causa de los desacuerdos en la administración, 

desfalcos de sus directores o empleados superiores, por impo-­

sici6n indebida de contribuciones. por préstamos impuestos por 

los gobiernos, etc. las p6rdidas se sum~ban en 676,584 pesos. 



3.- Orden y progreso con altibajos. 

Porfirio Díaz ascendió a la presidencia de la ·Repüblica en 

el afio de 1876, teniendo en mente un concepto más definido del 

que podían tener otros políticos de la época, sobre lo que había 

que hacer para reorganizar a un país ca6tico. Con esta consigna, 

se dio a la tarea de reformar las estructuras adminsitrativas a 

fin de garantizar un control más estricto sobre los asuntos gu-­

bernamentales y de asegurar mayor eficiencia en su despacho. 

Una de sus primeras disposiciones fue escindir el Ministe-­

rio de Relaciones en dos cuerpos: Secretaría de Relaciones Exte­

riores, facultada para atender todo lo relativo a las cuestiones 

internacionales y la Secretaria de Gobernación, encargada de la 

atención de las relaciones del gobierno con el grueso de la so­

ciedad y sus corporaciones, Por virtud de estt! cambio, la Junta 

Gubernativa del Monte también sufrió modificaciones, quedando i! 

tegrada por el secretario de Gobernación que la presidía, el gober­

nador del Distrito Federal, el presidente del Ayuntamiento, el -

representante y sucesor del fundador y el director del Montepío. 

También durante el régimen de Diaz se delineó con mayor pr~ 

cisión el carácter del Monte de Piedad y el sentido de su función. 

Así se consideraba que los bienes del establecimiento no eran pr~ 

piedad de la nación, pero estando destinados a un objeto público, 

su administración debería contar con el respaldo y vigilancia de 

las autoridades nacionales. So por esto el gobierno estaba facul· 

tado para disponer ni aplicar dichos bienes a otro objeto distin-
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to al de los fines estatuidos, pero sí debla cuidar que se emple! 

ran convenientemente, sin tomar parte alguna para sí; ni permi­

tir que otras personas o entidades los tomaran para beneficio -

propio. Más adelante, el propio gobierno de Diaz emltir!a docu­

mentos y leyes que dejarían establecida y reglamentada la post~ 

ra oficial sobre las instituciones de beneficencia, segan vere­

mos. 

El 14 de julio de 1876 la Junta Gubernativa dispuso, con • 

anuencia de las autoridades del país, que no se refrendaran m5s 

de una vez las boletas de empeño de muebles; esto tanto por la -

carcnCta de espacio como por el deterioro que sufrlan estos enst 

res en la Depositar!a de objetos varios. La prensa de todas 

tendencias hizo una severa cr[tica de la disnosici6n v como el 

efecto porducido en la sociedad fue malo, se revocó, 

En 1878 en la sala de Almoneda se Inició la orictlca del 11! 

mado "anticipo directo", con el que se ofreci6 al pObl ico la ºve!!_ 

ta al martillo", predecesora de los remates actuales. (5) 

Según una estimación del mismo año 1 ..9 s a bu sos de 1 o s 

empleados de las sucursales habian ocasionado pérdidas por 60,000 

peses, no obstante, las filiales segu[an haciendo una magnifica 

labor entre las clases m~s pobres y las operaciones no hablan dis 

minuido. 

Otra vez parec!an avecinarse !pocas prósperas para el Monte 

de Piedad. Los anos de paz habían hecho que la gente recobrara la 
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tranquilidad y la confianza, y los ingresos por depósito en ·1as 

arcas del establecimiento iban en c6ntinuo aumento. Por ello, el 

secretario Je Gobernación tuvo una feliz ocurrencia: crear un ba~ 

co dependiente de la instituci6n. A iniciativa suya se reforma­

ron los Estatutos para hacer posible el ambicioso proyecto y en 

mar:o de 1879 se presentó y aprobó el reglamento para la funda-­

ci6n del referido banco. Unos meses más tarde el director del -­

Monte Mariano Riva Palacio, recibi6 la autorización para emitir 

billetes, los llamados "certificados de dep6sitos confidenciales", 

(cuyo respaldo era precisamente el que enu11ciaba su nombre) con 

denominación de 5, 10, 20, SO, 100 y 1000 pesos. La emisión total 

fue de tres millones Je pesos. Para incrementar los Jlspositivos 

de seguridad y respaldo económicos, se facultó al Monte para re· 

cibir en depósito objetos preciosos, cobrando un ~\ de inter~s · 

sobre el monto fijado por el avalúo. 

Antes de cumplirse los dos anos, esto es, en febrero de 1881 

ya estaban en circulación todos los billetes de la primera emi·· 

si6n, por lo que el director propuso se hiciera una segunda. De · 

este modo se autori:ó al Monte a emitir la nueva remesa por una su­

ma de seis millones de pesos. 

Simultáneamente el Montep!o obtuvo el visto bueno para hacer 

operaciones con garantia hipotecaria y se le autoriz6 para abrir 

tres sucursales foráneas, ubicadas en Puebla, Oaxaca y San Luis 

Potosi, respectivamente. Estas filiales tuvieron una vida más o 
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menos e flmern. 

La bonanza del Monte benefició también al gobierno ·en es te 

caso al régimen de Manuel Gonz5lex- que solicitó a la institu-­

ci6n un préstamo de 300,000 pesos. 

Ignoramos si este altimo adeudo fue liquidado, pero, en cual 

quier caso, el débito del gobierno ascendla para entonces a una 

cifra aproximada de un millón de pesos, 

Al concluir el año de 1881 era tal la prosperidad Je la fundación, dir!. 

gida aOOra por Trinidad G<Jrcía, que se compraron c.:1sas, se aceptaron hipotecas 

y se a1uncntó el s.1lario Je los empleados, Todo nurch.1ba sobre ruedas hasta que 

se desató una crisis financier:i (6) por lo que el ptlólico cmoe:ó a cambiar los 

billetes Je! banco por los pesos fuertes que el los amparaban. Se desencadenó la 

crisis, tx.ics cada ve: era mayar el número de Q:entc que hacía efri:tivos los bi .. 

llctes y se creó un círculo: a myor demanda de pesos fuertes rroyorcs eran los 

apuros del ~bnte para sntisfaccrla y m:ls aumentaba la desonfian:a del oúblic" 

que aún conservaba billetes, por lo Que se apresuraba a cambiarlos. Frente a 

semejante situaci6n, las autoridades del ~bntc recurrieron a los bancos de la 

ciudad en demanda de ayuda; al no obtenerla acudió al <ob.ie!Tll' solicitando el 

pago <le las deudas contrafJas, pero las .JUtori<la.dcs nacionales no estaban en ~ 

[XJSibilida<les Je hacerlo. Co110 tlnico y tlltinx:> recurso, el ll:mte emoc:6 a vender 

los inmuebles de su proniedad. 

Corr{a el año de 188~. La Junta, convocada a asamblea urge~ 

te el 30 de abril, por su nuevo director, Jos~ Fuentes Núñez, e~ 

tudi6 la angustiosa situaci6n del establecimiento y las medidas 



••• 129 

conducentes a salvarlo de la quiebra. Los remedios tuvieron un 

carácter casi desesperado: se convino ensuprimir todo tipo de • 

operaciones que no fueran empeños, se suspendieron los pagos en 

la Caja; se autori:~ al Monte para gestionar el descuento de d! 

cumentos en cartera; para hacer cesi6n de las hipotecas a favor 

del Monte; para hipotecar o vender (exceptuando la Casa Matriz) 

las casas de su propiedad, 

Se clausuraron tres sucursales de la capital y la estable· 

cida en Puebla. Y aunque en estas drásticas medidas se perdieron 

cantidades considerables, con ello se consigui6 reunir los fon· 

dos para el pago de los billetes. Los primeros pagos se ~ealit~ 

ron con capital del Monte y con 100;000 pesos facilitados por el 

Banco Mercantil, Finalmente se salió de la crisis pero la haza­

na Ie costó al Monte casi todas sus propiedades inmuebles y gran 

parte de los muebles y los valores .. 

En 1885, tímidamente, la institución renacía de sus cenizas, 

especialmente alentoda por la opinión que virtiera el presidente 

Otaz sobre los establecimientos de beneficencia, en cuyo texto .. 

se resume buena parte de la historia del Montepío y que vale la 

pena reproducir íntegramente: 

México no ha sido la Oltima de las naciones 
que hayan dedicado sus esfuerzos a tan im·· 
portante objeto si bien ha debido resentir· 
se todas sus instituciones de los estragos 
consiguientes, a la continua y dolorosa l~ 
cha que sostuvo durante más de sesenta a~os 
para constituirse sobre los principios de 
libertad y de progreso. 



Los legisladores reformistas, con previ· 
sidn admirable, procuraron salvar los ca 
pitales destinados a instrucci6n y bene~ 
ficencia pública, de la cr!sis que nece­
sariamente debía producir la desamortiza 
ci6n de cuantiosos intereses, y Jictaroñ 
las acertadas disposiciones de 2 y S de 
febrero de 1861 que pusieron los fondos 
expresados al abrigo de Las v~cisitudcs 
de la época, 
Sin embargo. las circunstancias tan dift 
cilcs porque han atravesado el país, de~ 
terminaron algunas veces la ocupación ·• 
temporal de parte Je esos bienes, para • 
atender al importantísimo objetodcl ase­
guramiento de la Independencia Nacional. 
Poro aún en esos casos se trat6 siempre 
de no dejar indotados aquellos servicios, 
subvencionando con no cortas sumas el pre 
supuesto Je sus gastos. Las disposicio--­
nes recientes dictadas sobre materia tan 
importante creando primero una Junta espc 
cial y concentrando después la dirccción­
inmediata en esta Secretaría (la de Gober 
nación), demuestra el propósito del Go--­
bierno de consagrar toda su atención y so 
licitud a esta rama, para la mejor admi-~ 
nistraci6n de los fondos existentes y el 
aumento de sus escasos recursos. 
Pero la Beneficencia Pdblica no basta por 
si sola para la satisfacción de las nece­
sidades más ªl1rcmiantes Je la clase indi· 
gente y dcsva ida, y es preciso fijar la 
atención en la manera más eficaz de alen­
tar el impulso ~encraso de las particula­
res en pro de t;n elevados fines. 
La Beneficencia Privada. reconocida en to 
dos los países cultos, como el meJio más­
seguro y natural Je acudir a los dolores 
y miserias Je la humanidad, se encuentra 
abatida entre no5otros por el temor que • 
han podido •bri~ar los benefactores de que 
los ca~itales por ellos destinados a obras 
de caridad, sean obieto Je una denuncia • 
por la desconfian:a.de que los ejecutores 
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testamentarios pudieran frustrar con una 
administraci6n fraudulenta, el cumplimien 
to de tan sagrados enea rgos. -

Ya por la Secretaria de l~cienda se expe­
día la circular de 6 de abril último con 
el objeto de evitar el primero de los in 
dic3dos males, fijando la interrupción 7 
exacta de las leyes relativas, pero si • 
bien tal circular garantiza la existencia 
de los expresados bienes, no es ni puede 
ser suficiente para asegurar el puntual · 
cumplimiento de la voluntad de los donad~ 
res. 

Para llenar este vacio, en obsequio del • 
deber moral que tiene y reconoce el Go-· 
bierno de procurar el medio de alivio y • 
subsistencia a la clase indigente y desva 
lida, es indispensable completar el sis-­
tema, auxiliado a la Beneficencia Privada 
con cierta prudente inversi6n que, por nin 
gún motivo, pueda alterar la forma dcsiR-­
nada en cada caso por los bienhechores, 
ni referirse a la administración de los a 

fondos respectivos. 
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Hacia 1888 el Monte había puesto en operación ocho sucurs!!, 

les en la ciudad, que eran las siguientes: 

No. 1) 2a. calle de Mesones No. 14 

No. 2) Calle de Merced No. 3 

No. 3) Calle de Chavarria (hov Justo Sierra) No. 31 

No. ~) Calle de San Andrés (hoy Tacuba) No. 7 

No. 5) Calle del Pu en te de Jesas No, 12 

:-Jo. 6) 6a. calle del Sepulcro de Santo Domingo (hoy Repablica de 

Brasil) No, 8 

~o. 7) Calle de San Juan de Dios (hoy Av. llidalgo) No, 3 

No. 8) Calle de San Juan No. 13 



••• 132 

No todas estas filiales progresaron a un ritmo paralelo, • 

ello explica que al paso del tiempo únicamente subsistieran cu~ 

tro. Con todo, las condiciones económicas del Monte mejoraron y 

sus existencias llegaron a ser suficientes para cubrir los ga! 

tos. Sin nada notable que referir, salvo el.ascenso a la dirc~ 

ci6n de Antonio Villamil, transcurrieron otro~ diez años. 

En 1898 se reformaron los Estatutos de la institución, en 

los tres primeros artículos del capitulo número 1, que redefi· 

l\ian en términos más especificas el carilcter del estableci-­

micnto y el tipo de operaciones que estaba autorizado a reali­

:ar, entre las que se comprendían los habituales préstamos por 

empcnos, la venta anticipada de objetos empeñados por pnrticu-· 

lares y de aquellos que remitieran las autoridades por embar-­

gos, los depósitos en Caja de Ahorros, y otros depósitos sin pa­

go de intereses, así como los confidenciales de objetos precio­

sos y por último, operaciones de hipoteca~ y bancarios. 

Por la misma época continuaron las modificaciones a los r! 

glamentos y también las rcali:ada_ en el inmueble de la Casa 

Matriz, en la qu~ se lnstal6 alumbrado el~ctrico en 1899, !gua~ 

mente, como medida preventiv3, ~e acordó que el Monte no recib~ 

ra en sus operaciones billetes emitidos por gobiernos estatales. 

dado que no tenían reconocimiento ni respaldo federal. 

Cabe resaltar que por decretos y leyes del 7 de febrero de 

1898, 7 de noviembre de 1899 y una posterior del Z3 de agosto • 
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de 1904 se reconoció formalmente a la institución personalidad 

jur1dica y patrimon.io propio, atribuyéndosele el carácter de -

"privada" a la por entonces llamada Junta de Beneficencia. 

Debido al monto de las utilidades obtenidas en las sucur­

sales, la Junta Gubernativa acordó a principios de 1899 conceder 

una gratificación extraordinaria a los empleados de éstas, 3U~ 

que ello no impidió que se consignara judicialmente a un trab~ 

jador de Depositaria de la sucursal 2 y al jefe de Almoneda de 

la n~mero 3 por sustracciones de Jos bienes del Montep1o. Asi­

mismo se convino la concesi6n de otras prestaciones, como ta de 

entregar a los deudos de los emple•dos fallecidos en servicio -

de la institución, el equivalente a dos meses de salario, Esta 

disposición benefició a todo el personal de Ja Casa Matriz y s2 

cursales, a excepción de los valuadores de empefto y ventas por 

las condiciones especiales bajo las cuales se regulaba su trab~ 

jo, ya que estas personas cobraban por comisiones. 

La conducta de los empleados (y no solo en relación a su -

probidad) era objeto de riguroso control, por parte de las au­

toridades. Tener una reputación moral intachable era condición -

necesaria para obtener ascensos, pr~stamos y otras prerrogativas 

en el establecimiento. No obstante estos requisitos, algunos tr~ 

bajadores se tomaban demasiadas libertades, como por ejemplo, el 

escribiente Vicente Pérez Cortés, que tuvo que ser destituido de 

su cargo en 1902 por haber cometido "graves faltas a la moral" -
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en su recinto de trabajo. Lo mismo ocurri6 con el escribiente Juan 

del Castillo, a quien se depuso al año siguiente, por los car­

gos de inepto, descuidado y pendenciero, dado que se !i6 a gol­

pes con dos de sus compañeros de oficina, (BJ 

También por entonces quedó cesante el 7mpleado Eleazar Ga~ 

c!a, quien además fue consignado por desfalco,. 

En Julio de !VOS falleci6 el director Villamil, )' fa JlUlta convino en · 

quc los gastos Jcl fWlcral los ..:ubrirfo la inst1tuci6n, adcr.tas Je conceder -Je 

acucrJo a los reglamentos- Jos meses Je salario Jcl finado a sus deudos. 

l:.l sustituto oc Antonio Villamil fue el hasta entonces contador ~hnuel 

C:Jm¡)()s, quien dispuso que se colocara el rctTato del antiguo director t!n la 

s:l!a o.e Juntas, scgUn la ~ostumbrc. E:n el mismo año de 1905 C.unpos ordcn6 que 

t~l Sl.~rctario del ~bnte ú,ncan.cntc se ocupara de las obli~flCioncs inherentes a 

su ~argo y que dejara en lo sucesivo u.t: fungir cerno interventor. 

En 190i se resintió en el país lll1.1 crisis financiera causada por una CJi 
u.i en el volúmcn ac las mqJOrt...1cioncs, que a su ve: tuvo ortgen en W1a depre­

sión .. >t:o116mica internacional. 

As! en 190S el jefe de sección Luis )tirt!ne: del Campo m:mífest6 a la Jl1!!_ 

ta que, con trotivo Je lJ situaci6n L'C011ómica nacional que se reflejaba en el -

cstallh.--cimicnto, tanto por las mul t1pl ica<las sol icitu<lcs Je pr~starros <le cier· 

ta impJrt.111c1a, cono por la baja <le las vcutas de la Alroonetla, seda prudente 

tom:ir las pro\•i<lcnci~s necesarias p.ara evitar la evcntualh.b<l de una quiebra 

o Jcsc~ipit.nli:ación. Coro para confirmar los recelos de ~brtíne: del campo, a 
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fines de ese al\o se registró Wl faltante de 1,508 pesos en la AlllXlneda, re­

sultando responsables de este desfalco el jefe de la sala, Arturo Garcta, y 

el oficial de libros, Tranquilino Sánchez, quienes fueron consigna­

dos a la autoridad, También se le sigui6 proceso al escribiente 5!!_ 

tero Gareia por una sustracción de 500 pesos en billetes. 

A pesar de la crtsis que venía enfrentando la fundación, -

en 1910 se cumplía el primer centenario de la iniciación del mo­

vimiento de independencia, conmemoraci~n que el Monte no quiso • 

dejar pasar inadvertida, Para tal efecto, se concedió una grati· 

ficación de 10 pesos a los escribientes de la Casa Matriz y de • 

las sucursales, gracia que se hito extensiva a los miembros de • 

la servidumbre que tuvieran más de 6 meses de labores. Igualme~ 

te se otorg6 el anticipo de una quincena de sueldo a todos los -

empleados que lo solicitasen, en la advertencia de que todos los 

favorecidos deberían reintegrarlo en los primeros días de enero 

del afto siguiente, descontándolo del importe de sus gratificaci!!_ 

nes. 

Ya estando casi en vísperas de las festividades de septie! 

bre, la Junta orden6 la reparación de las instalaciones elEctri 

cas deterioradas a fin de iluminar la fachada de la Casa Matriz 

y dispuso igualmente la iluminación de las fachadas de las sucur 

sales. 

Por Gltimo, a iniciativa del director y de la Jun%a, para 

beneficio de la clase verdaderamente menesterosa y en solemniz! 
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ci6n de las próximas y fastuosas fiestas civicas, se acord6 que 

fueran entregadas a sus dueftos sin pago de capital e intereses, 

"todas las partidas de menos de un peso de empeño, del mes de -

febrero que vencerian en el entrante septiembre y que fueran de· 

sempeftadas del primero al30 del mismo, cuyo valor de préstamo, -

seglln cálculo aproximado, ascendería a dos m·il y tantos pesos" (9), 



NOTAS. 

t.- Posteriormente en 1873 se aboli6 la solemnidad religiosa de 
los juramentos a los empleados, por lo cual el d!a 6 de oc­
tubre, protestaron sin reserva alguna guardar y hacer guar 
dar las adiciones y reformas a la Constitución Federal de-­
los Estados Unidos Mexicanos decretadas el Z5 de septiembre 
y promulgadas el S de octubre. Sólo se negaron a prestar es 
ta protesta el valuador de alhajas Alejandro Gutiérrez y ef 
ayudante del portero Carlos Morales quienes por tal negati· 
va fueron removidos de sus empleos; el valuador recobró su · 
puesto haciendo la protesta y expidiéndosele para eso nuevo 
nombramiento después de haber renovado su fianza 

Z.· El sistema monetario que se utilizó durante las primeras d6 
cadas del México independiente fue el octava! espafiol. Fue-· 
hasta 1857 cuando el gobierno provisional de Ignacio Comon­
fort habló 11or primera vez de implantar en México el sistema 
métrico decimal en las monedas, sin embargo, por las circuns 
tanelas criticas por las que atravesaba el país, no se llega 
ron a concretar acciones en ese sentido. En noviembre de 1807 
Juárez expidi6 un decreto que precisó y amplió el de marzo · 
de 1861, can el objeto de uniformar la moneda y adaptarla al 
sistema métrico decimal. 

3.- Juntas Menores, 6 de marzo de 1848 a zg de junio de 1875, 
A.G.N.M.P. El subrayado es mio. 

4.- Desde su fundación se <olicitaba a los empleados una fianza 
segan su cargo: 
to. Los empleados del Monte de Piedad podrian depositar en -
la Caja de Ahorros el total de la fianza a que estaban obli­
gados e ir reuniendo éstos por exhibiciones periódicas de -­
las cantidades que les fuere posible, a fin de sustituir las 
obligaciones personales de sus fiadores con dinero efectivo 
y la oficina les abonaría un interes del 6\ anual, que podrlan 
cobrar cuando lo desearan. 
Za. Si reunida ya alguna suma no pudieran los empleados se-­
guir dejando el resto hasta completar la cantidad debida po­
dría abonárseies el mismo interés de que habla la cl5usula an 
terior. -
3o. Las concesiones expresadas en las cl5usulas precedentes so 
lo se comprenderían para los que depositasen en una sola par- -
tida toda la cantidad o para los que ya tuvieran otorgada la 
fianza respectiva y tratar de sustituirla, pero en ningQn ca 
so para los que sin tener fiador pretendieran reunir la fiañ 
:a con dinero pues en ese caso si fuera aceptada esa combinaci6n­
por la junta sólo se les abonarla el 3\. 
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4o. En ningan caso sería cancelada una fianza personal o hi 
potecaria mientras no estuviera totalmente subsidiada en -= 
efectivo, ni cesaría hasta entonces la responsabilidad de -
los fiadores. 
So. Para los valuadores de empeño subsistiria la disposición 
de que se les abonaría, el· 6\ por las cantidades que deposi 
taran para formar su fondo de ¡µrant!& • ..: on el tiempo una -= 
compaftía afianzadora afrontaría este gasto. 

s.- Los interesados presentaban sus objetos a la institución y -
mediante una comisión se remataban públicamente o de las 
prendas no cumplidos sus plazos de empeño, pero pedidas por 
sus duenos, 

6.- La crísis se desat6 principalmente por los siguientes acon­
tecimientos: 
- La creación del Banco Nacional Mexicano con capital fran­
c6s, el cual estaba autorizado para emitir billetes con el 
respaldo del gobierno federal; la creación del Banco Mercan 
ti!, con capital español, cuyos capitales se fusionaron más 
tarde a fin de constituir el Banco Nacional de México, En -
18dZ su fund6 el Banco Hipotecario también con capital fra! 
cés. 

En 1881 Manuel González, siendo presidente de la repúbli 
ca; puso en circulación monedas fraccionarias de niquel.El­
arrcglo de la deuda inglesa, que hizo en condiciones muy de! 
favorables para el pats, provocó protestas pdblicas. 

?.- ~y~n~~~zs~~i~i~e~~ft~:~c~~m~~~v~~~l~~~i~~cf~~;!d~~t:si~~!~~ia 
Privada del Distrito Federal, México, Secretarla de Salubri­
dad y Asistencia, 1943, p. IS a 21, 

8.- Juntas Gubernativas, 10 de octubre de 1898 a 13 de noviembre 
de 1903, A.G.N.M.P. 

9.- Juntas Gubernativas, 23 de diciembre de 1903 a 30 de diciem­
bre de 1912, A.G.N.M.P. 



CONCLUSIONES, 

La historia de las primeras 135 anos de vida del Monte de 

Piedad, aunque compleja y en muchas casos desarticulada, puede 

definirse camo'una lucha continua entre el espíritu e intenci~ 

nes que alentaron su fundaci6n, esto es, la beneficencia privada, 

y los intereses y pol[ticas implantadas por el Estado y sus di­

ferentes representantes y tendencias. 

Esta afirmaci6n debe comprobarse siguiendo las diversas -­

etapas de la existencia de la institución. Por ejemplo, en sus -

inicios la pugna está caracterizada por las '1negociaciones'' ent! 

bladas por el conde de Regla con la Co1vna espaftola, en las que 

habrá de verse, por una parte al antecedente de la actual inici~ 

tiva privada, en la persona de un empresario particular cuyo co~ 

siderable potencial económico está dispuesto a poner al servi-­

cio de una causa de utilidad pública, pero no a sujetar su dona­

ci6n a la ingerencia de la autoridad civil y eclesiástica y: por 

la otra, al poder político, representado en un monarca absoluti~ 

ta, que a la saz6n pretende suprimir todo privilegio, fuero y a~ 

toridad a los individuos o corporaciones civiles. As[, la conce 

si6n para la creaci6n del Monte se verá obstaculizada por cinco 

largos años hasta que la fiel burocracia y el rey, como primer 

intere~ado, se cercioraron de que la nueva fundaci6n no lesion! 

ria en nada los regios intereses. S61o en ese momento se autori 

:6 el establecimiento de la casa, 

En un segundo momento, que puede ubicarse en el primer me-
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dio siglo de vida independiente del pafs, la intervenci6n guber 

namental en los asuntos del Monte fue definitfva, sobre todo m!!. 

nifestada en una multitud de disposiciones, Órdenes y de ere ... 

tos ... no siempre acertados ... para normar su funcionamiento; pero, 

más importante todavía, es la imposici6n d~ cuotas, préstamos 

y exacciones forzosos que sangraron a la institución en aras ... 

de las más disfmbolas banderas políticas y sus particulares n~ 

cesidades. Como dnica defensa posible, el Monte sdlo contó con 

la lealtad y apego de sus autoridades internas al cumplimiento 

estricto de los reglamentos propios,de los fines a los que ser 

vtan y, en algunos casos como el ya mencionado de Gómez Pedr!!_ 

za ·tambi~n con la capacidad e inventiva de sus directores. 

El tercer momento lo señala la instauración de noderes po 

liticos estables en México (la Repdblica restaurada y el Porf! 

riato) que gradualmente empiezan a cobrar conciencia de la im·· 

portancia que tenfan las instituciones de beneficencia. y,en par 

ticular la del Montepfo, para una extensa poblaci6n urbana de -

indigentes ~ue sus gobiernos no estab3n en posibilidades de au· 

xiliar en forma directa. Por ello, estos regímenes asumen la 

re•ponsabilidad de proteger, con la legislación pertinente y ne 

cesaría, la operaci6n normal del establecimiento y vigilan, en 

la medida de lo posible, que sus fondos se apliquen efectivame~ 

te a los fines previstos y no a otros, Con ello, indudablemente 

cooperaton en gran medida a que la instituci6n sobreviviera, 
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Un aserto vllido para todos los periodos considerados es el 

decir que, no obstante que la relación Monte-gobierno se caract! 

rh6 casi siempre por una dicotomía de intereses, la subsistencia 

de la institución se debi6 en mucho a que, siendo el contendiente 

más d6bil, pur lo coman se plegó a las disposiciones gubernamen­

tales, fueran estas &uenas o malas. Esta "docilidad":• la volun­

tad superior garantizó que no se atentara nunca contrr su exis·· 

tencia. 

Lo dicho hasta aqui parece suficiente para justificar la hi 

pótesis planteada, la distribución capitular del presente estudio y el tipo 

de tratamiento que se le ha dado en lineas generales. Por lo que 

respecta a la parte "incidental" o anecdótica de este trabajo, es 

menester dejar asentado que no es gratuita, y lo afirmamos en la 

creencia de que mal puede comprenderse el desarrollo de una ins­

ti~u0i6n a largo plazo, si no se registra a grosso modo la suce­

sión de los pequeftos cambios y accidentes ocurridos en su evolu­

ción. 

Por lo anterior, el Monte de Piedad ha sido, a través de la 

nistoria del pats, un barómetro que muestra las alteraciones sufri 

das por la vida económica del pueblo y la vida capaz de registrar 

los periodos tanto de auge como de crisis socio-económica. Ha si­

do también a lo largo de los siglos una especie de fotografta do~ 

de se reflejan y fijan las imágenes politicas de México. 
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La historia del Monte de Piedad, como la de cualquier inst! 

tuci6n civil, es un barómetro que en lo fundamental refleja los 

altibajos de la vida nacional. En su trayectoria al paso de los 

aftos se manifiestan crisis y auges, muchos de ellos no s6lo coi~ 

cidentes, sino aun vinculados a los cambios ~e gobernantes y de -

signos pol!ticos, a las guerras, a los tratados.de pa:, a las fiL 

mas deº convenios económicos internacionales, a la adopción de -

pol!ticas monetarias y financieras nacionales, etc. Otros, en ca~ 

bio, obedecieron a causas intrtnsecas que solamente pueden expli­

carse recurriendo a las incedencias propias de la vida de la ins­

titución, en la que también inexorablemente se reflejan las pee~ 

linridades e ideas de los hombres que la dirigieron. 
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APENlllCE !. 

CAPILLA. 

El Sacro y Real Monte de Piedad de Animas, no sÓlo tert!a 

por finalidad ayudar a los hombres en sus necesidades materia­

les sino además , como lo indica la Qltima palabra de su nom­

bre, contribuir también a la salvaci6n de sus almas, Para tal 

propósito p!o, la instituci6n debía contar con un espacio des­

tinado al culto divino, al sufragio por las benditas ánimas del 

purgatorio. 

Tendrá el Monte como el de Madrid una -
iglesia, para la cclebraci6n de misas, 
dedicada a María Sant!sima, con la ad­
vocación de Nuestra Seftora del Monte de 
Piedad (1), 

El espítitu de la disposición anterior se hizo efectivo en 

la capilla de la Pur!sma Concepci6n del Colegio de San Gregario, 

en las instalaciones del antiguo inmueble jesuita de San Pedro 

y San Pablo, que fue la sede de las primeras oficinas del Mont~ 

p!o. 

En ella se deb!an celebrar diaria y obligatoriamente ocho 

misas que se oficiaban Je las tJ :1 las 11 uc la maña1Hl. 

estas funciones religiosas eran costeadas con el fondo de las 

limosnas voluntarias de la gente que desempeftaba sus prendas o 

de los devotos particulares. 

IndcpcnJientcmcnte de contar con la capilla Je la Purísima Concepci6n, 

el 1~ de noviembre de 1778 se aprobó ¡xmer un altar en el propio edificio 

del ~bnte, en el cual probablemente se celebrarían misas, e o n 

c u l t o a la Virgen de Guadalupe y a los santos objetos 
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de esa fundación y por sufragio de los difuntos en general y de 

los bienhecnores en particular, d e acuJrdo a lo estipula-­

do en el capítulo 17 de los estatutos originales del Monte, que 

trataba exclusivamente de las prácticas religiosas y de los ejer­

cicios espirituales. En sus artículos
1

entre otras cosas decía: 

que la iglesia tendrá un capellán de acreditada virtud, celo e 

instrucción, con idoneidad y las licencias necesarias. Al cape 

llán se le extenderá el correspandientt nombramiento~ dará fia~ 

za por 2,000 pesos, jurará y se le dará posesión como a los m! 

nistros; y tendr:I un sueldo de 300 pesos mensuales, más la limo~ 

na.de una misa diaria. 

La obligación más inmediata del cnpellJn del Monte de Pi! 

dad, consistra en celebrar las misas de sufragio por las almas 

de los difuntos y fomentar en todo lo posible el culto divino. 

Tambien la capilla contó con un sacristán al que se le asig_ 

naron 11 pesos mensuales. 

Cuando un capellán se hacia cargo de esta responsabilidad, 

recibia por medio de un inventario todas las alhajas de oro y 

plata, ornamentos, vestiduras y todos los muebles que existie· 

ran en la capilla, comprometiendose a la custodia y mantenimie~ 

to de esos objetos. Es por esto que en abril de 1776,el señor 

capellán avisa a la Junta sobre el robo del frontal y flecos, -

por lo que el Monte asumiría el costo de lo robado. 
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Cuatro años después se determinó que el capellán deb!a • 

dar informe de los gastos comunes mensuales y que el director, 

cada año o cuando lo dispusiera, pedirla el libro en que el ca 

pellán asentaba las misas con la firma de los presb!teros que 

las oficiaban. 

Finalmente,el señor de la Fuente (contador y ordenador del 

Real Tribunal d& Cuentas) mandó que el capellán certificase to­

dos los g stos que se hicieran y acordó que el pago de las mi­

sas se comprobarla con los recibos de los sacerdotes. 

En 1782.se convino en aumentar el namero de misas y mante· 

ncr la Capilla "como ..:::onvcniene a su instituci6n, decoraci6n, 

seguridad, prontos sufragios a las Benditas Animas y beneficio 

público 11

1 cosa que no se hi?o. 

El mantenimiento de la Capilla constituyó otro gasto más -

para la fundaciSn, as11 en 1783
1

encontramos que el artesonado de 

ésta se hallaba en muy mal estado permitiendo las filtraciones 

de agua ocasionadas por las lluvias. Ante esta situación se di! 

puso se reparara por cuenta del Monte~ sin embargo, el cape·· 

llln Francisco J, Venegas informó que se hablan suspendido las 

misas por inundación de la capilla por lo que se acordó s e -­

~clebraran en otra iglesia. 

,\l poco tiempo se vio que la capilla, (con el capellán y 

los presblteros que en olla deb!an oficiar las ocho misas dia· 
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rias), constituía una carga muy pesada para la econom1a del Mon­

te, por lo que, después de varios intentos de evitarlo, la Jun· 

ta devolvió la capellanía. 

A consecuencia de ello, las misas reglamentarias pasaron a 

ser celebradas en un altar de Animas de. la catedral y en las igl~ 

sias de otras órdenes religiosas, pagando el Monte para ello las 

limosnas correspondientes, 

La cantidad que era menester dar, en calidad de limosna p~ 

rala celebraci6n de las misas, no era muy grande, pero era en -

todo caso excesiva para los recursos del Monte, lo que di6 mot! 

vo a un cierto reglamento en las obligaciones del culto. 

Como resultado de una visita hecha por el senor provisor · 

del Arzobispado, en 1785, se comprobó la falta de cumplimiento 

del artículo 9o. del capítulo 17 de los Estatutos en que se 

ordenaba se dijaran 8 misas diariamente; se solicitó un informe 

al Contador que comprendiera desde la fundación del Monte hasta 

el ano de 1784. 

Segan éste, se debieron haber dicho 28,736 misas, y sólo • 

se hablan oficiado 27,041, faltando 1,695 misas, mismas que el 

Monte ofreció pagar poco a poco segan lo permitieran sus fondos. 

En 1797 muere el capelUn Franci...:o Venegas y no se volvió a nom­

brar otro en su lugar. 

Para pagar las misas pendientes, en 1810 se solicitó que • 
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los que otorgaren testamentos dejasen al Monte las cuotas que 

se fijaran para las mandas for:osas o la cantidad que dispusi~ 

ra el testamento, que nunca podría ser menor a dos reales. 

Era ya tan elevado el número de misas por realizar que la 

Junta Superior decidi6 pagar una cantidad·dc quinientos pesos 

anuales, a fin de poder completar las ocho d~ bbligaci6n. Se -

decidi6 también ~ue de las misas diarias, tres deberían ser 

de u.1 peso, dos de 6 reales y tres de cuatro, tratándose de dar 

cumplimiento a los estatutos. 

Con el tiempo se hizo necesario reducir las S misas dia-­

rias a sólo dos, hasta el d{a 13 de febrero de 1819. En esa f~ 

cha, la Junta Gubernativa se dign6 acorda~ por iniciativa del 

sefior Arzobispo, se dijera una misa más cada día y desde enton­

ces siguieron celebrándose tres misas diarias. 

En 1836 acord6 la Junta Directiva, según consta en el libro 

de misas, que en lo sucesivo se dijeran 6 misas diarias. 

Al finalizar el afio de 1841, se cumplió la disposici6n ª! 

terl.or de decir 6 misas diarias y se pidi6 al Arzobispo que re­

\lUJCJ\t.. el namero de misas que se debían, todo ello con el obje­

to de aminorar gastos, ya que el establecimiento carec{a de fo! 

dos. 

Lo que hasta el afio de 1848 se debia en misas era una ca! 

tidad verdaderamente fabulosa (41,892): se tuvo un arreglo con 
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el Vicario Capitular y éste convino, por petición del director 

Manuel Gómez Pedraza, en que las misas que se adeudaban queda· 

ran reducidas a doscientas que se celebrarian precisamente en 

Altar de Animas con la limosna de un peso y en el término de 

dos meses; también se remitieron al Arzobispo 200 pesos para 

que se aplicaran a las 200 misas que debía pagar el estableci· 

miento. Acept6 también el alto dignatario de la Iglesia que •P 
celebraran tan solo tres misas diarias y nueve especiales al • 

año, consagradas al fundador. 

Pero la verdad es que sÓlo durante muy breves períodos • 

cumplió el Monte con su obligaci6n de decir las misas reglame! 

tar ias. 

~n esta misma época que<l~ suprimiJo el c:1r¡o Je capcllJ11 

Jel )Ion te. 

El mismo Director del Monte,G6mez Pedraza,pidi6 licencia· 

a las autoridades respectivas, para habilitar una capilla en el 

propio local uc la instituci6n, dcbiJo a que rn l83ti e l non te se t ra!_ 

ladó a la casa que ocupa actualmente, y no se había habilitado 

un lugar para el culto religioso, r e e i b i e n d o la re~ 

pectiva aprobación. Se acomodó la capilla, con toda rl i 0 n ¡ 

Jad, en una de las dependencias interiores del edificio y en el 

lugar que mjs convenía a su recato. Se escogió lo que en otro 

tiempo había sido la Contaduría Jel Marquesado del Valle de O~ 
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X3Ca, 

El goblerno diocesano accedi6 a la petici6n del señor Gó­

mez Pedra:a, concediendo la licencia para habilitar la capilla 

y mandando que se le proveyese de los muebles necesarios para 

et culto y de los orn.'.lmcntos necesarios para los. oficios divinos. 

Oc acuerdo a los estatutos generales, la capilla tenia que 

cumplir con la f!nalidad de ofrecer actos religiosos por la sa!. 

vación de las almas del purgatorio. De las misas que ah[ se of!_ 

ciaban se llevaba un riguroso control, 

Por los anos de 186Z y 1863 se dijeron en la Capilla las -

tres misas de reglamento por disposici6n del Director. Al scfior 

Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones se le entregaron de 

suprema orden 1,000 pesos por cuenta de misas, cuya cantidad 

se aplicó para gastos de las festividades cívicas, a petición 

del Presidente de la Junta Patriótica que los disponfa. 

;\ ruego del Director, 1\ntonio Marra La:pita, el Pontífice 

P!o IX, en diciembre de 1856 se dignó conceder el Privilegio de 

Animas al altar de la L1pi!la del Monte de Piedad, por el térm!_ 

no de diez años, que se ~ur.rnlieron el 16 de febrero de l83b. 

[\)StL'rion>JCnte
1 

fXJf L.1s .:0 . ..l1.:ioncs políucas ·~:t-t? ln1rcr:Jb.;m en el pa!s, 

1.111 el año uc !8f>".', ,:;icndo t.!n1.".1r1~~¡¡.Jo Je la Dirección el señor Francisco P. 

Gochicoa, fue ccrr.::J.da la Capilla y suprirrido el culto divino 

en el establecimiento. Así, por obra de las Leyes de Reforma, se 
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suprimió la función religiosa del Monte,-lo que provocó el di! 

gusto de muchas personas y en particular de quienes considera­

ban que al dejar de decir las misas por el alma del fundador y 

de sus deudos se cometía con ~l un acto de ingratitud y se vi! 

laban los Estatutos, y por ello, se oficiaban esporádicamente 

las misas cumpliendo con las disposiciones de la fundaci6n . 

. .;o obstante la suoresión definith•a del nombramiento de ca~ 

llán, posteriormente, ~ste se volvi6 a 1ci11staurar, en virtud J~ 

que por el afio de 1902 ap•rece en las actas de la Junta Guber­

nativa que el Director propuso que se le aumentaran al cape-­

llán asi~nado al establecimiento cinco nesos mensuales,con lo 

cual su sueldo ascendía a treinta pesos mensuales, Jisposici6n 

que fue aprobada por la Junta. 

Los actos religiosos continuaron, a pesar de las circuns .. 

tanelas pol !ticas, y seria afias más tarde, hasta 1927, cuando 

se suprimirla definitivamente el culto religioso en la capill~ 

que hoy en úía está convertida en museo. 

Actualmente, la ubicaci6n de la capilla no ha cambiado de 

lugar Es un local pcque6o que tiene acceso por dos puertas: la 

primera que debe considerarse como la principal, da ~l corredor 

superior de la Almoneda (sitio donde se lleva a cabo la venta -

pública de bienes muebles). Las Jos jambas de esta puerta rema­

tan en macetones, y tienen a 1a mitad sendas repisas, arriba de .. 
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l!stas se encuentran motivos fitom6rficos labrados. En la partes!!_ 

pcrior del· dintel está un escu.lo de armas 1t1e corresponJc al del Marques!!_ 

do del Valle de Oaxaca y, en sÚ parle superior. h.w wia inscripción que 

Jice: "Conuiduria General Jcl Estado y Htrquesado del \'Jlle de Oax.ic.1". 

La segunda nuerta 1que posiblemente fue una venta"'.' que daba.cal recinto, 

se encuentra a t:orta distarcia <lcl archivo del ?-bntc y se nt.:.ccsita descender 

una escalera para cntr.:.1r a l.1 ...:apilla. 

El altar est§ finamente tallado en madera; su costo fue -

de 550 pesos, jt•ito con el marco de un cuadro del Calvario, t.!_ 

tulado el "Descendimiento", pintura de principios del siglo XIX 

( 184 O} d e Rafael Jimeno y Planes, que est ba en un al· 

tar lateral de la capilla dol Señor de Santa Teresa, el cual qu~ 

d6 integrado al muro del reclnv. Dicho cuadro se encuentra • 

sin termina· y esto se pued apreciar en las manos y pies de lo 

figura de Jesú", en donde se notan los detalles inconclusos. P~ 

see también un plaf6n de cielo raso con cuatro medallones donde 

están representados los cuatro evangelistas; de un ~uinto med!!. 

116n pende .n candil. Existe también un lambrín ~e maJera e n los 

cuatro muros. 

Entre los tesoros que guarda la capilla se encuentran ta~ 

bién dos c1•adros de "La Piedad", cuyo autor fue José Páez, fe· 

chados en -.11s. Los dos llevan esta inscripción: "Tu Fans unde 
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Mons Pietatis". (Ta, origen del Monte de Piedad). Cada cuadro 

tuvo un costo de 260 pesos y la factura correspondiente se pu~ 

de apreciar sobre el lienzo. 

Siendo director Rafael Alvarez y Alvarez (1931-1940), se 

convirtió la capilla en museo de la institución y, hoy en d!a, 

es donde se guardan aquellos objetos y documentos que tienen -

relación con la historia y las tradiciones del establecimiento. 

Entre los objetos que se encuentran en ese lugar se puede apr! 

ciar un viejo confesionario, cuyo sill6n es de los antiguam~~ 

te llamados de "pera y manzana". También existe el libro de las 

operaciones realizadas el primer d!a en que se abri6 el esta­

blecimiento, el sábado 25 de febrero de 17751 que fueron cator 

ce. 

También hay ornamentos sagrados de ricas telas que datan 

de los s~glos XVIII y XIX, libros que hablan sobre la historia 

del Monte, los estatutos originales de la Instituci6n, matase­

llos, una colecci6n de billetes emitidos por el Monte en el ano 

de 1880. y el busto del fundador. 

Hoy 1 lo que fue el lugar donde se encontraba la capilla y 

lo que habla sido anteriormente la Contadur!a del Marquesado del: 

Valle de Oaxaca, es un pequeno y hermoso museo de carácter ecI! 

siástico, testimonial y artístico. 



NOTAS. 

1.- Estatutos o constituciones con que ha de gobernarse el sa­

cro y Real Monte de Piedad de M6xico, Impresas por su Jun­

ta Gubernativa, México, Boulygny y Schmidt-Al fredo Haas, -

1927, cap. XVII, art. 1, p. 146. 
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llJEVA ESPARA 

Nov. 15. Nace en la ciudad de 
MExico D. Jos! Joaquín Fernán 
dez de Lizardi, (El Pensador -
Moxica.oo) periodista liberal, 
Autor de "El Periquillo Sar-­
niento". 

Se establece en México la Acade 
mia de San Car los • -

1174 

SACRO Y REAL KlNTE DE PIEDAD 

Junio 2, Se funda por C61ula Real, 
expedida por Carlos III en Aranjuez, 

1775 Febrero 25, Inicia sus operaciones, 
en el convento de San Pedro )' San -
Pablo. 

1776 

1777 

1778 

Primer balance en febrero de ese afto, 
Pérdidas por 17 , 368 pesos , 
Cano los enpeflllntes escandalizaban 
demasiado, se tom:5 una nrimera medida; 
apartar a los hombres de las ntJjeres, 

El virrey Antonio ~tiria de IU:arell -
pidi6 un Wonne sobre la institución, 
ya Cf.Je tenia serios problesms. 
En ~bdrid se aprobaron los Estatutos -
del r.bnte de PieJad redactados por Mi­
guel Páez de la Cadena, superintenden­
te de la Real Aduana de MExico. (Julio 8) 

Los desmanes Cf.Je el peibl ico cometia -
aumentaron, por lo que el virrey con­
cedi6 su autorizaci6n para poner un ce 
po en el centro del r.t>nte a fin de ca5 
tigar en él ¡:<iblicamente al que lo me:­
reciera. 
Febrero 19. El virrey corcedi6 su a-· 
probación a los arbitrios, entre los • 
que se ercontraba la supresi6n del car 
go del sulxli rector, -
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Abril 9, lo\!erte del virrey a. 
careli. Aparece designado pa:" 
ra sustituirlo el Presidente 
de QJatemala, que result6 ser 
D. Mart!n Mayorga. 
Agosto Z9. Toma posesi6n de -
46' virrey, D. Martin de Mayor 
ga. -

f.byo 18. Ejecuci6n de Tupac·A 
nnru (José Gabriel Condorcan:" 
qui) cai.Jillo rebelde del Pe-
ru, 

lnsurrecci6n de los criollos -
en N.leva Grilllllda (Colombi 1) -­
ircitados por la opresi6n fis· 
cal. 

Abril 29. Recibe el Gobierno • 
D. Mltías de G5lvez 47° virrey. 
Die, 25. Real Cédula que ordena 
fundar la Adademia de Bellas A.t, 
tes. 

Enero 14, Se canien:a a ¡:ublicar 
otra "Gaceta de Méxi 0 11 , dirigí· 
da por Valdés ~llrguta, Alcan:a • 
hast3 des¡:ués de 1800 y tiene la 

1779 

1780 

1781 

1782 

1783 

1784 

... xm 

SACRO Y REAL r.mrE DE PIEDAD 

Se acuerda que las 1 ilrosnas se den en 
el momento de hacerse las operaciones 
de empeño, 

N:>v, 27. ~llere D. Pedro Romero de T!!_ 
rrerus. 

Se empezaron a gl"sar las cuentas d<l 
establecimiento cada aJ\o. 
Se mancfa poner un cartel6n en la pie!. 
ta Jel estoblecimiento en el que se • 
ruega a las personas que vayan a enrp<:! 
ñar prendas, tengan a bien dar las li 
rosnas. sierxlo la lilrosna obligatoriii 
a razón de medio real por peso. 

Sept, 30. El rey de Espalla pide se 1 e 
expliquen las causas de la decadencia 
del Monte, 

El r e y de E s p a ñ a previene • 
que por las repetid.is noticias que tie 
ne del decadente estado del ~nte, se­
oblig6 mandar Ministros de su real sa • 



colaboración de Juan López Ca!!_ 
celada. 
Agosto 28. f.llere Fray Jun1pero 
Scrra en la Misión de San Car· 
los de California. 
Nov. 3. M.Jerte del ~i:rrey O. Ma. 
tras de Gálvez, y gobierno de la 
Audiencia presidida por o. Vic&!!. 
te Herreras. 

Junio 17. Tana posesión el 48° -
virrey, D. Bernardo de G.'ilvez. 

Contin!ian fundándose misiones 
y explorlindose los caminos ~ 
ra lograr mejor COl!llnicación­
en la Alta California. 1-llere 
en Tacubaya el virrey Bemar 
do de Gálvez. Entra a gober:" 
nar la Audiencia. Se desi~ 
a Femando lltmgino para dis· 
poner la ley que divide a la 
ltlevn Espal\a en inten:lencins, 
primer ensayo que preparo la 
división politica cuya conse· 
cuencin seria la fol'llBción de 
estados. 

Designado por Carlos IIJ, tona 
posesión del gobierno con ca-­
rlicter de interino Alonso 1-ll·· 
~ez de Haro y Peralta. Desem-­
barca en Vercruz el teniente -
general de la annada real u. 
f.tuulel Ántonio Flores, 1UJew -
virrey de la tüeva Espa~. 

1785 

1786 

1787 
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tisfacción, que examinen las causas de 
de la decadencia y que consulten los 
medios más oportunos paro su remedio. 
Desaparece el puesto de interventor de 
la Tesorería, 

Mayo ZS. Fallece el .tllsorero al cual 
se le descubrió un fal tante, 
Se ponen dos farolas en Ja fachada • 
del Monte, 

Qie a Jos ministros y subalternos 
se les descuente medio sueldo en el 
ascenso. Se acuerda que las l.imos­
nas se den -.u1 ol mane!W> del empello. 



Se prohibe en los colegios la -
lectura de obras sobre la revo­
luci6n francesa. D. Vicente de 
IIJemes Pacbeco, conde de Revi- -
lla~igedo toma posesión del vi­
rrel.llato. Su gobierno se carac­
teriza por el cambio favorable 
~le~~ iJMgcn de la ciudad de M~ 

Un edicto inquisitorial prohibe 
la lectura de libros que puedan 
incitar al ¡xJeblo a la rebelión 
com consecuencia de la revolu .. 
ci6n francesa, A pesar de ello, 
los "ilustrados" dan a conocer 
doctrinas prohibidas atacándo-­
las en p!iblico, con lo cual llll· 
chos cat6Jicos tienen acceso a 
ellas sin incurrir en herejia, 

El gremio de algodoneros realiza 
una campalla para refonnar sus or 
denanzas y suprimir las disposF' 
ciones que restringen su produc­
ción. Carlos lV autoriza mediante 
cédula la ftmdaci6n de la Real y 
Literaria Universidad de Guada-­
lajara. 

Se establece la primera imprenta 
en Guadalajara, a cargo de Maria 
nohWh. -

Se convierten en centro de indus 
tria lanera y algodonera las ciü 
dades de ~r!taro, -
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Diciembre 17.--El virrey resuelve -
cortar el expediente prOll"OVido por 
Mariano Geraldi, interventor de la 
sala de Aliooneda, en contra del te 
sorero y contador y q.ie se les pre 
venga. se abstengan en lo sucesivO 
de m:mejos extranos. 

Agosto,- El Monte por decreto del -
virrey Revillagigedo contribuy6 pa­
ra el empedrado y banquetas con la 
cantidad de 27 pesos, 



Valladolid, San Miguel y >clmba 
ro. F.ntre ellas Puebla destaca_ 
con 100 000 telares en actividad. 

1793 

1794 

Fray Servando Teresa de Mier pre· 
dica en la Colegiata de Q.iadalaja 
ra el serm6n en que negaba la a-:" 
ceptada trad ici6n de la aoarición de 
la Virgen, por lo cual se le abre 
proceso eclesiástico y es conduc:i 
do a prisión. Miguel de la Groa :­
Talamanca y Branciforte, conde de 
Branciforte tana posesión del vi· 
rreinato. 

Se crean los consulados de Vera-­
cruz y QJadalajara collll ¡:arte de 
las refornns borb6nicas para con 
trarrestar el poder de los comer 
dantes. -

1795 

1796 

Se suspende la importaci6n a MExi­
co de:productos nnnufacturados de 
Espafta, a causa de la guerra con • • 
Gran Breta•a. Julio 18. Primera pie 
dra del mru.cnento ecuestre del rey­
~arlos IV. 

El arquitecto Manuel Tols.1 inicia 
la construcción del Palacio de Mi 
nerja. -

1797 

1798 

Se enajenan a beneficio de la caja 
de amortización todos los bienes -
rakes de mspitales. casas de mise 
ricordia, hospicios y obras ;· 
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En la nómina de sueldos de los em­
pleados del lbnte, empieza a apli 
carse un descuento a ra:lln del 4l" 
en los sueldos del Director, Con· 
trulo1, Tesorero, Depositario, y • 
AlJ11Jneda, los cuales son destina­
dos al rey de Espaila (por orden • 
del sef\or virrey) con destino a -
las atenciones "de la presente ~ 
rra" que se 11 evaba a cabo con .. · 
Francia. 

Dejan de hacerse los descuentos. 
Se descubre un fal cante canecido -
por Jo~ Cruces empleado del Tri· 
bunal de QJentas por 555 pesos/ ·­
Jos v medio reales. 

Falleció el ~ apellán IJ, Fran:isco 
Javier Venegas. 
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flenl!ficas del clero. Lle-
ga a Vemcruz Miguel José de A· 
zanza para ocupar el cargo de -
virrey de la ~ Espal\a, 

Bl obis¡x> Abad y Q.teipo propone -
wia serie de refonnas para mejo· 
rar la condición del indio y po­
ner fin a la segregaci6n de m-­
zas. 

Tennina el gobierno del virrey 
Azan:a, Presta jurmnente Félix 
Berenguer de Marquina, De acuer 
do con el barón de llunboldt, li· 
poblaci(a en la f'lleva F.soaJla as 
e lende a ~.83~.000 h•bitantes:-

Segt1n d ronstllado de ~xico, el 
valor total de las importaciones 
asciende a 18 millones sao mil PE! 
sos y el de las exportaciones­
ª 12 millones; de ellos sólo 2 mi 
llenes era producto de frutos na':" 
cionales y lo demás era oro y pla 
ta enviados a Espalla. -

Los obispos d~ ~l!xico, Michoacán 

1798 

1799 

1800 

1803 

1805 

y PUebla impugnan la cédula de con 
solidaci6n de va les reales e11 don':" 
de se decreta l .. venta de bienes -
pertenecientes a obras pias, Ccmien 
za a PJ~llcarse el Diario de Méxi--
co, Aleiandro Von llunboldt, dcs-­
pléS de visitar la t-lleva Espalla, -
comienza la redacción de su Ensayo 
Polftico sobre el reino de IU!va -
Esoaña. 

La 11.Jeva Espafta se alis ta a la de 
fensa frente al peligro que repre 
sentan los ata"-'es ingleses en A-; 
mirica del 9Jr. 
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Hay otro desfalco por 69,963 pe· 
sos, cometido por el Jefe de ~ 
neda Ju:pi Ccntenac 



Se JIJl>lica el Ensaya politice • 
sobre el reino de la llleva Espa· 
tia de lbnboldt. 

Com consewcncia de Jos sucesos 
pollticos en Espalla, tiene lugar 
en la ciudad de f.l!xico la prime· 
ra junta ~Htica para discutir 
la situaci6n en la Metr6poli; se 
pretende instaurar una Junta 91· 
prcun con el virrey Jos~ de Itu­
rrigaray a la cabeza. Golpe de • 
Estado encabezado por los comer· 
ciantes cspaf\Ole., cae Iturrig•· 
ray. 

Francisco Javier Lizana es nan-· 
brado virrey de la l'lleva Espalla, 
Las autoridades descubren la cons 
piraci6n revolucionaria de Valla­
dolid, lo CJal no impidi6 que eT 
fmpetu del movimiento insurgente 
siguiera su curso. 

La Real Audiencia se hace cargo • 
del gobierno de la l'lleva Es-paila, 
El obispo ~l Abad y QJe1po l'I 
blica un análisis y deruncia la ':' 
grave situaci6n socioecon6mica, • 
Se descubre la conspiraci6n de QJe 
rétaro. En Dolores, Qumajuato, Mi 
guel llidalgo llama a la revolu-- -
ci6n; toma en Atotonilco la ima· 
gen de la Virgen de QJadalupe co 
ro bandera de su lucha. La inde:' 
perrlencia entra a Ce laya. Cae •• 
Cllanajuato en manos de los insur­
gentes. Abad y Q.Je!po exconulga-­
a Hidalgo y sus compañeros. El • 
cjErcito insurgente toll3 Valla· 
dolid. JosE ~ría Anzorena, lu-­
garteniente de Hidalgo, da a ,.. 
conocer el decreto de abol ici6n 
de la esclavitud. Con ni.is de •· 
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No se han celebrado juntas duran 
te 10 anos. -
Se acuerda que los reempellos so­
lo se hagan un dfa a la senena. 
Por orden del Y•rrey Iturrigaray 
se pone a disposici6n del coman· 
dante de Artillería el patio y -
las bodegas del ~bnte para fabri 
car cartucms y metrallas. -
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50,000 OOmbres. llidal¡:o abaffiona 
Valladolid; se entrevl.Sta con !>b 
relos. El ej6rcito insurgente eñ 
tra en Tollica. Batalla del Monte 
de las Cruces. fn Aculco la revo 
lución sufre una derrota parcia!". 
Antes de entrar a la ciudad de -
M6xico los insurgentes deciden -
regresar a Valladolid. Olndalaja 
ra recibe apote6ticamente a lli-­
dal go; ahi decreta la a bol ic i6n 
de la esclavitud y cesa el pago 
de tributos de castas e indíge­
nas; queda abolido el uso del -
papel sellado y el estanco de la 
ó6lvora. Aparece el periódico El 
bespertador Americano, 6rgano de 
difusi6n de las ideas insurgen-­
tes. 

Se inician los reveses de los in 
surgentes: FHix ~l:iria Calleja;­
al man:lo del ej6rcito realista; 
derrota de !\lente de Calderón y 
toma de QJadalajara. Los insur­
gentes se retiran lncie el nor­
te del pais, a fin de proseguir 
la luctn. fn Acatita de Baján, 
CoaltJila, son tomados prisione­
ros Hidalgo, Allende, Aldama y 
Jos6 Mariano Jiménez: ejecuta-­
dos posterionnente en Chihuahua, 
Campañas en Zacatecas y Michoa· 
cán de Ignacio López R.•y6n, y -
en Qlerrero y Morelos de José -
~bria ~brelos. Ambos jefes se-­
rán, durante 1811, el alma del 
roovimiento insurgente. Rayón es 
tablece en Zitácuaro la Suprema 
Junta Nacional Americana. Las -
fuerzas realistas son derrota-­
das en !zúcar, l\Jebla; este lu­
gar se convierte en el cuartel 
de los insurgentes de la región. 
El Ilustrador Americano, peri6-
dico insurgente, aparece en Zi­
t.icuaro, fundado por Andrés -­
Qlintana Roo. RaOOn Rayón y Jo­
sé ~bría Cos. 
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Los dip.itados americanos en las -
Cortes de cruliz en Es¡nña insis-­
ten en qae se conceda a los colo­
nos americanos igualdades ¡xilíti­
cas con la Metro¡xili; libertad de 
in:lustria, agricultura y comercio; 
supresi6n de preferencias a los es 
pañol es en cargos y ~ eos ¡:úbl C 
cos. Se conoce la edic16n france~ 
sa de Ensayo político sobre el rei 
no de la ltleva España, de Alejan--
dro de lllmboldt. 

1811 
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Félix ~brfa Calleja ocupa la villa 
Je Zit.1cuaro, derrota a las fucr-­
::as de Ignocio L6pez Ray6n y obl i­
ga a la Suprenn Junta N.1cionol Ame 
ricana a emigrar y establecerse cñ 
Sultepec. ~brelos entra a Taxco. 
Desembarca en Veracruz el primer -
batall6n del Regimiento de Infante 
ría estadounidcñse, en apoyo del -= 
movimiento insurgente. Sitio de Cuau 
tla, El virrey Venegas p.iblica un -
bando para exigir a particulares 
un préstaJ11J forzoso de oro y pla-
ta. El doctor José M:iría Cos, en · 
9.lltepec, imprime El !lustrador -
Nacional, más tarde, ¡:ublica El -
Ilustrador A.nJ;?ric;:um. :.brelos -­
triunfa frente a las tropas rea-­
li1tas en Citlala. Se presenta en 
llJajlll!pan_ para auxiliar a Valerio 
Trujano. Entra a Tchuacán para i· 
niciar su tercera campaña. Leonar 
do Bravu es ajusticiado en MéxicO. 
El virrey Venegas pronulga la Cons 
tituci6n de C5diz. Es recibida coñ 
jGbilo y aprovechada en p.intos -
clave. Se p.iblica en México el •• 
bando de libertad de imprenta, los 
insurgentes aprovechan las circuns 
tandas. 1-brelos sale de TeltJacán-
y tonn Orizab.1. Se dirige a Oaxa-
ca y la ocupa por asa! to, Se J11bl !. 
ca en Oaxaca El Correo Americano 
del 9.Jr. Se suprime la libertad -
de imprenta. José Joaquín Fernán 
dez de Liuirdi es arrestado en "!: 
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El virrey Francisco Vencen~, or­
dena que todos los empleados in­
ciuyendo los del ~bnte, jurasen 
ta Consti tuci6n política de la • 
~lmarquia Español a, aprobada por 
las Cortes de C.idi:. 
Se da de baja al oficial Eugenio 
Q.1e:.1da, por haberse unido a tos 
p;ltriotns. 
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xico por la p.iblicaci6n de su p<:> 
ri6dico El Pensador Mexicano, o:: 
tros periodistas sufren persecu­
ci6n: entre ellos, Carlos fbrfa 
de Bustamante, editor de El Ju• 
guetillo, 1\lltlrés QJintana Roo -
funda el semanario Patriótico A 
rooricano. -

Toma posesi6n el virrey Félix fb 
rfo Calleja, Gran parte del pa!S 
cstJ oajo el dominio insur~~n­
te. Comienzan las operaciones de 
fbrelos contra Acapulco: el Cas­
tillo de San Diego y la fortale­
za en poder de los insurgentes. 
Decreto del virrey Calleja for­
mando um junta que prontJeva re 
cursos ¡nra nivelar los ingre--= 
sos y egresos. fbriano Matamo-­
ros derrota al jefe realista Ma 
ruel Dambrini. Se instala el --= 
Congreso de Chilpancingo con R.• 
)'6n. Bustamantc, Q.1intana Roo,-­
Cos, ~Drelos, cte. Se lec el do­
Ctmlcnto los Sentimientos de la -
Nación de José Ma. fbrelos quien 
es nombrado por el Con!ll eso "Ge­
neralisimo". En octubre fbrelos 
rcitcrJ en Chilp:mcin~o la aboli 
ción de la ese la vi tud. Se prorrur 
ga el 6 de noviembre, el Decreto 
de IndepenJencia expedido por el 
Congreso de ,\náluac. El Congreso 
decreta el regreso de los jesui­
tas. Se inicia la cuarta campa­
ñ;i de )bre los. Fray Servando - -
Teresa de Mier roblica su llisto 
ria de la revolución de ~eva ":' 
Espafia. L1 masonería del rito -
es~océs empieza a trabajar rc­
gulamente. 

Derrota de l\Jn1arán: desastres -
Militares de )brelos. Ramón Ra-­
yón comienza a reoorganizar las 
tropas para defender la provin­
cfa Je Oa.xaca. ~Llriano ~btarooros 
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1814 
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Se descubri6 otro desfalco coneti­
dó por el director Manuel Gamboa por 
la cantiilild de BZ,!95 pesos. 
Se suspenden las labores en la Ins­
t ituci611, Se suspendieron los rcem-
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es fusilado por las h.iestes -
realistas. El virrey Calleja 
canso licia su poder , emprende -
una lucha ~in cuartel contra la 
causa Insurgente. Gabriel Annijo 
al m:indo de las. tropas del sur -
Los ejércitos virreinales toman 
varios pmtos estratl!gicos de -
l\Jebla y la ciudad de OaJ<aca, el 
jefe realista Agustín de Iturbi-
de destaca en llianajuato en su -
lucha contra los independentis-­
tas. El c01113lldante insurgente -
Juan Al varez es derrotado en Pie 
de la Cuesta, l'\Ca¡:>Ulco, Gro. Se 
conoce la noticia del regreso ."~ 
de Femando VII coroo rey de EsJl'! 
na. Sitio realista de Silacayoap..n, 
CW<aca. ~!Jere el jefe insurgente 
llenneneg ildo Gal cana. Se pronul -
ga la Constitucl6n de A¡iatzingán, 
Ignacio L6pez Rayón COl!Usiona a -
Carlos María de ll!st.amante para -
marchar a Estados Unidos en busca 
de auxilios. Pol1tica virreinal 
contraria a principios liberales: 
reinstalaci6n del Tribmal de In· 
qulsiclón. Tadeo Ortiz es enviado 
por 1-brelos cono representante cli 
plomático ante el gobierno del .-:: 
Rto de la Plata. Por sus ideas in 
dependentistas, Lorenzo de Zavala 
es enviado a la prisión de San • -
Juan de UlCia donde permanece tres 
años. 

1814 

1815 

Juan 1:1 Rossalns, jefe insurgente, 
ataca Zol tepcc. Iturbide es derro 
ta do por 1 os he nmnos L6pe, Ray6ñ 
en el cerro del C6poro. José Barra 
das es nombrado comandante de los -
Llanos de Apam. A petición del rey, 
:.t.muel Ah.id y Q.Jeipo, obispo de Mi 
choac.in, marcha a España p.lra in--=­
fornnr de la situación en la colo­
nia. Vicente Cllerrero derrota a Jos 
realistas en TI al ixtaquillo y se -
fortifica a la al tura de Tlamajal­
cin~ del ~bnte; establece una fun 
dictón de artiller!a, Se instala -:: 
el 9Jpreno Tribunal de Justicia ~ 
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neños por ser éstos la causa que 
habl'.a influido para .,1 descubiei:to 
de los caudales, )' se acor.ltí..<;Ue -
110 se hicierM re(..'fnpeños en mucha . 
ni en corta cantidad. Se acuerda que 
los directores dieran una fianza -­
de 8, 000 pesos . 

Se pone nuevamente al servicio del 
¡tlblico el 1-bnte de Piedad. Se a-­
cuerda el cobro del medio real por 
cada peso en el :roomento de hacer el 
empello, en seis meses d<;.plazo. Por 
orden del virrey F6lix Maria Calle 
ja, se comenzó a cobrar medio re.ar 
por cada peso, en seis meses y se -
dispuso "1• todos los empleados, aun 
los que servian en oficinas de fun. 
daciones particulares cooo el 1-bnte, 
sufrieran Wl descuento de sus suel. 
dos aruales cuaooo ellos pasaran de 
500 pesos, 
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tituido por el 'Decreto Constitu­
cional para la libertad de la Amé 
rica Mexicana. Los insurgentes son 
derrotados en Tlanquistcngo. Se -
proclann el Manifiesto a todas las 
Naciones -conocido COl1D de Puruarán­
ideario de la insurgencia, Pedro -
Garibay. quien fuera virrey,. 1T1Jere 
en México.José María Cos publica -
su !bnifiesto en el que trata Je -
probar la ilegitimidad del Congreso. 
Aprehendido por ~brclos, en Zacapu, 
es scnteociado a rruerte, pena que 
se le cornruta por prisión perpetua. 
El virrey Calleja le confiere el 
nnndo de las dos provincias y ej6r 
cito del Norte a Agustin de lturb! 
de. Triunfos militares de Guadalu=­
pe Victoria en Vcracruz. Francisco 
L6pez Rny6n es hecho prisionero al 
salir de Tlalpujahua y fusilado en 
lztahuaca, junto con todos sus hom 
bres. Vicente Guerrero contimla pe 
leando infatigablemente en el sur:­
El gobierno y e 1 Congreso de Oül­
panc ingo marchan de Un1.1¡nn a Te-­
huacán, anpresa a carRo de ~Drelos, 
José ~lula ~brelos, es derrotaJo y 
hecho pris lanero en Tesrolaca: con­
ducit:o a la ciudad de :!éxico, y en­
cerrado en las c.:írcelcs <le la In~i 
sici6n. se le somete a la i.:eret00niü' 
de degraJación y se le conJcna a - -
rucrtc, El Pcncral ~b.nucl ~lit:r v Te 
rán Jisuclvc el Congreso de ChÜ¡uñ 
cingo en TchuJcán. F.n san Cristób.:ir 
&:atc~ec1 es fusilauo ; . .orclosr. Jo­
sé Jcaqurn Fernánue: de Lizan1i pu­
blica ,\lacena <le frioleras, Cajonci 
to <le la alacena y Las sombras dc-­
llcr:klito y Deioocrático. 

La Junta Suba! terna OJbcrnativa os 
nombrada representante de la in­
surgencia. Establcclda en Taret.fo, 
se traslada a la hacienda de Santa 
Efigenia; poco tiempo despu~s sus 
miembros son sorprendidos y condu 
cides a priiión. El ce.mandante::. 
José Marta Vargas reeirte a varios 
jefes para nombrar otra junta que 
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Se implanta un nuevo sistema de -· 
cuentas. 
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se traslada a la isla de Jauji­
lla, de donde tomará el nanbre, 
Jos!! M.lria Cos recupera su li­
bertad y se acoge al indulto. El 
coronel realista M.lnuel de la -­
C.Oncha realiza una vigorosa cam­
palla contra el jefe insurgente -­
Francisco Osomo. Desastres insur 
gentes en Tiaxcalal tongo y en las 
márgenes del río MoctezLUM; de-­
rrota del padre Torres cerca de • 
PénjaIOO, Matanzas de Uuitzlac. --

~~j~t~ghabi~~r, reí.~~~·: 

1816 

realistas. Victorias militares del 
ejército virreinal: pacificación de 
casi toda la lluasteca. <µeda CJ<P" 
dita el camino de México a Q,Jeré-­
taro. Acusación contra lturbide. -­
Es suspendido de su mando de tro­
pas por el virrey Calleja, Triun· 
fes insurgentes en l'Ueva Galicia, 
en el sur. Se devuelve a los je­
suitas -ex patriados en 1767- el -
Colegio d. San Idelfonso y del Es­
p!ritu Santo en Puebla. Manuel -· 
Mier y Terán busca conseguir anna· 
miento. El estadounidense QJiller· 
mo Davis Robinson acuerda vender-­
les fusiles. El insurgente Osomo 
abandona Llanos de Apam: se diri· 
ge a Tclwacán y se incorpora a las 
tropas de Terán. Llegada del vi-· 
rrey Juan Ruiz · de Apodaca. fJltra 
a México y empieza a ejercer sus 
funciones. Calleja embarca a Es!"! 
lla. Tropas realistas amenazan Te': 
lwacán: persecución realista a Is_ 
nado L6pez R.ay6n en Michoacán. • 
Destacada actuación de los jefes 
insurgentes Vicente QJerrero en .. 
el &Jr y GJadalupe Victoria en Ve 
racruz. Capitulación de los habi': 
tantes de la isla de Mezcala, par 
tidarios de la causa independien:­
te. José Joaqufo Femández de Li­
zar<li publica El Periquillo Sar-­
niento, primera novela hispanoa-­
mericana, y Noches tistes y dia • 
alegre. t-tlerte del arquitecto y es 
cultor Maruel Tolsá. -
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El insurgente Ram6n Rayón capitu 
la en la fortaleza de El C6poro7 
Capi tulaci6n de Mier y Terán en 
Tehuacán. El virrey lanza W1a pro 
c lann , conccd iendo indulto· a - --
quienes quieran acogerlo, y c.fre 
ciendo tierras realengas existeñ 
tes ene! interior del reino a .-: 
quienes quieran ocuparse de traba 
jos de campo. Nicol1is Bravo apre': 
hende a Ignacio L6pez Rayón, cum­
pliendo órdenes de la JWlta de •• 
Jaujilla. El ¡¡obiemo virreinal • 
considera exungiiida casi por com 
pleto la insurrecci6n en las pro-: 
vincias de Oriente. Desembarco • 
del libera! español Francisco Ja 
vier ~Una en la barra del río .-: 
Santander, Tannulipas. En Soto • 

1817 

la Marina, Mina constrµyc w1 -­
fuerte y man1t1esta en su procla­
ma, sus Ideas políticas y los pro 
pósitos de su e:.pcdici6n. El e!éi' 
cito ·de ~Una emprende In m.1rcha fo 
cir el interior del país. Las tro­
i"'S dt Mina triunfan sobre el eJlír. 
cito realista do Villaseñor en el 
Valle del Maíz, y sobre Annifián • 
en Peotillos. Pedro ~breno recibe 
en el fuerte del Sombrero, Zacate 
e 1s 1 a Mina y se ,e une en la lu­
cha li"'' la i.idependencia. Los e-" 
jércitos de Mina derrotan a las • 
fuerzas realistas de Ord6ñez en • 
los Arrastr s: atacan la ciuJad • 
de León sin éxito y se rc>tiran al 
fuerte del Sombrero. Los defensa· 
res de Soto la ~trina son hechos • 
prisioneros: entre ellos se encon 
traba Fray Servando Teresa de MiCr. 
Se inicia el ataque realista con­
tra el fuerte del Sombrerc donde 
se encontraban fortificados los • 
insurgentes al mando de Mina y f'2. 
reno. El virrey Apodaca, en una • 
proclann, d clara a Mina traidor 
a la patria. Destina la mayor por 
te de sus tropas a la presecuci6ñ 
de este nue' ) cawillo. Pascual • 
Lif\ár, jefe realista toma el fuer 
te del Sombrero: Mina y ~breno lo 
gran escapar. Mina llega al rancli> 
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del Venadito, des111es de fraca-­
sar en el asalto a <llanajuato. -
Le sorprende el jefe realista 0-
rrantia al runruiecer. l>\Jere en el 
C011bate Pedro ~breno: Mina es to 
mado prisionero. Mina es fusila:' 
do frente al fuerte de los Reme­
dios • Se temina la causa forma­
da a Josefa Ortiz de Dorninguez, 
Se fundan en Ml!xico las logias 
"Arquitectura M:>ral" y "Amigos 
Reunidos ntlm. 8", 

Alcanza grardes logros la poU:ti 
ca pacificadora y de indultos _-: 
prop.1CSta por el virrey Apodaca, 
Salen del fuerte de los Remedios 
los insurgentes sitiados, en un 
intento por sobrevivir. Llegan -
prisioneros a Cue~vaca los je­
fes irdependentistas Nicolás Bra 
va, y José Sixto Verduzco y o-": 
tras. Es aprehendido Pedro iUljas, 
"El Negro" y mandado fusilar in­
mediatamente. Des¡ul!s del sitio -
de la Junta de Jaujilla se decide 
poner a ésta a salvo por lo "1• -
se establece en las rancherías de 
Zárate, al sur de Valladolid. Por 
bando Real se prohibe la compra de 
negros y su introducci6n en1 los -
dominios de Espafia en Aml!rica y -
Asia. Por decreto del virrey se -
suspende la ejecuci6n de Rayón. -
Triunfos de Vicente Qlerrero en 
el sur, en los actuales estados -
de Michoacán y Q.ierrero. El briga 
dier Uano se dirige a Puente de! 
Rey con el objeta de cooandar las 
operaciones contra el insurgente 
illadalupe Victoria. Carlos Maria 
de &.istamante, preso en San Juan 
de Ulúa. Se expide una Real Or-­
den que concedo libertad de !Jn-­
portaci6n de nnquinaria minera. -
Jos6 Joaquin Fernández de Lizardi 
publica l.a Q.lijoti ta y su prWi. 
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El virrey Apodaca nombra a Pas·· 
cual Liflan !Ulev<J jefe militar de 
Veracru z. El corone 1 Da vis llrad­
bum, quien fOronrá l"'rte de la 
expedición de Mina, l.lltenta con 
apenas cien hombres sostener la 
guerrilla al norte de Valladolid, 
Es derrotado y obligado a h.lir a 
los dominios de OJerrero. Andrés 
Delgado, El Giro, es perseguido 
por el realista Anastacio a.ista 
manto y 111Jerto por el Alferez ':' 
Castillo, después de enconado -
combate, El jefe insurgente Pe­
dro Ascencio es desalojado de su 
posici6n del Cerro de llarra~s. 
Pasó el rlo Mezcaln para unirse 
a OJerrero. ContinGan acogiéndo 
se al indulto algunos insurgen':' 
tes, entre ellos varios de los 
participantes de la ex¡iedici6n 
de Mina. Copiosas lluvias cau­
san inundaciones en e 1 Valle de 
México, con excepción de la ca 
pi tal, debido a las obras em-':' 
prendidas por las autoridades -
para evitar las inundaciones. -
Se restituye en el n11r<lo mili· 
tar de la provincia de Verncruz 
al realista José Dávila, Pedro 
del Paso y Troncase, prior del 
Consulado de Veracruz, solici-
ta al virrey la apertura del -
puerto de Veracruz al comercio 
extranjero, Se disuleve definl 
tiVlllll?nte la Junta QJbernntiva, 
centro director del irovimiento, 
Vicente OJerrero continúa invic 
to en el sur. Se imprime la Me':' 
l!<lria propuesta por José Joaquln 
de E¡;uia que contenfa medidas -
trascendentales y eficaces en 
el ratro de Mineria. 

Regocijo en el ambiente insurgen 
te por el levantamiento liberal-

1819 
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Se decidi6 reducir el nlímero de mi 
sas a 3 por día, ¡>Jes no habln re':' 
cursos para l!'ás, 

Junio 2. El virrey Carde de Venadi 
to mand6 repetir el juramento de ':' 
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del C011l311dante Riego de Espafia: -
pesar en el virrey, el clero y -
las altas esferas de gobierno. Re 
sistencia del virrey a jurar la 7 
Cons ti tuci6n, En Campeche y en Ml\ 
rida se proclann la Constitución­
liberal de C.'idiz decretada en 1812, 
A su vez los comerciantes de Vera 
cruz comprometen al gobernador Jo­
sé Dávila n jurarla. El virrey, sin 
1t1.1cho convencimiento, jura fidcli 
dad a la Constitución de C.'idiz qüe 
dando ésta vigente en toda la 11.ie­
va Es¡nña. Como consecuencia 16gí 
c:i cesa en sus funciones el tribü 
nal de la Inquisición. f.n las prO 
vincias se proclama la Constitu·7 
ci6n liooral: festejos en la capi 
tal por t.11 motivo. Cesa en sus :­
funciones el Tribunal de Ja Acor· 
dada, El virrey deja de usar el -
título, y lo substituye por el de 
Jefe politico superior y capitán 
general, aun~c por costlUl~>re se 
le sigue denominando \'Í rrcy. Por 
be~do de 19 de junio se procla-
ma nucvruncntc la 1 ibertad de im 
prenta: multitud de ¡ubl icacio'.:"­
ncs en la ca pi tal y en la provin 
cia, at.'lcan los \'ÍCios del abso7 
lutisroo y la situ;1ción de la ceo 
noota. José ,Joaquín Femández de 
Lizardi ¡ublica El Conductor E·· 
léctrico y funili1 la f<lcieJad Pú-­
blica de Lectura. Se procede al -
nombramiento de diµJtados de la • 
Nueva E.<paña ante las Cortes, Se 
libera de la cárcel a Nicolás .... 
Bravo. I~clo López Rayón y Jo· 
s~ Sixto Verduzo, La i:uerrilla -
continía en algunos sitios del .. 
sur de la ~cva Espnña, Por di ver 
sos roo ti vos, la aspiración por --
la lndepcndcrx:ia comenzó a hacer 
se gcnenil en todos los ámbitos-
de Ja sociedad, Juntas secretas 
de La Profesa: el al to clero, los 
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guardar la Constitución ue C:1Ji: -
rcstaolecida. 
Junio 30, Se suprimi6 la plata de 
Juez Protector por la de PresidC!], 
te. 
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frailes fan.1ticos y los al tos em 
pleados conspiran contra el régÍ 
mcn liberal. A ellas asiste el­
jefe realista Agustúi de Iturbi­
dc, e 1 cual es oombrado, poco - -
después, comandante de los ejér­
citos realistas en el sur, diri­
ge Wl ataque contra las fuerzas 
de QJerrero. 

Los gn1pos Je insurgentes en el • 
sur, c.:om.1r..lados principalmente .... 
por Vicente QJerrero y Pedro Aseen 
cio, contin(lan luch.:indo; son pcr-­
SC!:'J idos por las tropas real is tas. 
,\gust!n de Iturbide sostiene co-­
rrcspondcocia con Vicente Guerrero 
·ntentando unificar el oovimicnto 
con el misJOO ideal: la lndcpcnden 
cia, a través del Plan Je [!,'\Jala';° 
O.terrero e Jturbidc se entrevista~ 
en Acatcmpan p.1r1 convenir los -­
planes de independencia. lturbide 
es nombrado jefe Je! Ejército de 
las Tres Garantias. IturblJc diri 
ge un.i expc>dición al Rey y otra -:: 
a las Cortes danJo cuenta de la si 
tuaci6n Je ~ueva España, Capitula-:: 
ci6n de la plarn de Valladolid an-
te Jturbide. El virrey Juan Ruiz -

1820 
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de Apodaca declara en un bando el -
alístam..icnto for:oso. Diferentes -
jefes realistas se :1Jhicrcn a las -
pro[l.JcStas de Iturbidc, Renuncia el 
virrey ,\poJaca: Jeja en su lugar a 
r=rancisco ~vclla. Iturbi<lc cntr.'.l 
triW'1falmcntc en I\icbla. Juan 0'1.kJ 
nojú es nombrado \ir rey <le :-.\1eva :" 
Espaf\1.. Trat;uios Je Lórdob.:1: el vi 
rrcr O'Dono.iú e fturbiJc firr:klfl l.] 
inJl•pendcn..:ia. Proc l: . .11na Je 0 1 Donni.i"i .1 
m1n.:i.u'llo el fin Je 1.1 !,'1.lcrra. Lntra -
J;i Jcl Ejército Trigarante a la ciu­
J.lJ Je ~\.!xica. St• instala la Junta­
Pl'-'visional QJbemativa. Se estable 
ce la Rcgenc ia del Imperio. )1.Jcre -: 
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Abril 2. FJJtregan el Convento de -
San Pedro y San Pablo y se trasla­
dan al Convento de S.inta Brfgida. 
Conslllith.W la inJcpcndcnc in, el Go -
bier110 provision.:il manJ6 que los 
emplcaJvs Jcl ~·lJnte jurasen la o~ 
scrvancia Jcl plan Je lguala1 Je 
los t·. ata.Jos Je Córdoba, r el :k­
ta Je fn<lcpcnJcnc ia. 
InstituiJo el nuevo gobierno, el -
:lont.! Je I1il"-1aJ tu\.·u 4uc adaptarse 
a las nuc\·as i:in.:u • .1:,tancias, trans 
fonnó su org~mi:ación y así'. por lü 
lcv Je tri~ .. utJ.lC's jucJó suprimido 
ci" cargo Je t1iJor e la AuJicn.:ia 
y la Junta resultó fonnaJa así: -­
Jcl ~·linistro Je Relaciones y Gobc!:_ 
naci6n en representación del primer 
m.1gistrado Jcl país; del provisor c~ 
mo \'ii.::cprcsiJcntc; Jcl mayor de las 
J0:;cendicntes Jet fllll¿1Jor, por U· 
nea rL-cta masculina; Je un cJnóni­
~o ckgiJo por el Gobierno, .!el Go 
bcrn;_iJor del Distrito feJcr~1~ y JCl 
presidente Jel ..\~i..mt:unicnto en cu­
\'OS f:.mcionarics ou~Jaron Jividi·­
Jos las atribuciorics ,101rticas ,, mu 
nicipalcs Jcl i..urrc~!idor Je :~xlco­
y del Director Jcl ~bnte. 
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Juan O' Donoj<l! Se publica por • 
bando imperial el acta de Inde­
pendencia. Los principales je-­
fes realistas: Apodaca, Corcha, 
y otros lllJChos emigran del país 
a bordo del navfo Asia, que zar 
¡n de Veracruz runbo a La liaba':" 
na. 

MEXICll 

1822 

~. ~~a~~a~~do~nfeeC6r~b!t~:;'~F 
chazados por Espall:l. El Congreso e 
mite una ley que protege la liber':" 
tad de imprenta. lturbide dimite • 
como presidente de la Regencia y • 
de su puesto de generaHsim:l, Ma·· 
nucl Crescencio Rcj6n y Lorenzo de 
Zavala proponen sean abolidos mitas, 
mandamientos, repartimientos y to· 
do el servicio personal que presten 
los indios, El Congreso, presionado 
por el ej~rcito, proclama empera­
dor a lturbide, Joel R. Poinsett -
llega COIOO observador, Coronación 
de iturbide. El emperador inicia 
represiones contra el C.Ongreso. .. 
Se emite una ley ¡nra 1 imitar a -
los no cat6licos sus colonizacio­
nes, Se establece que Texas sea • 
eximida de impuestos y pueda im-· 
portar libremente productos, ltur 
bide disuelve el Congreso. Fonna-
la Junta Nacional Instituyente. -
&mta Anll.1 proclama el Plan de V!;_ 
racruz pidiendo la reinstalación 
del Congreso. 

Antonio Lópe: de Santa Anna se su­
bleva en Veracruz contra Iturbide. 
Plan de Casa ~tita que convoca a un 
nuevo Congreso, Se instala el Con­
greso Constituyente. Iturbide abdi 
ca. El Congreso desconoce el impe':" 
ria y establece un triwivirato. .. .. 
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,\l:lyo lo, Los c'll1¡>leados del ~bnte -
protestarou jur.u1 .. nto de obediencia 
al Congreso Constituyente. 
Proclamado el ler. Imperio ..:1 empe­
rador exige al MJnte, la existencia 
que tenga en metálico a cruiDio de • 
papel moneda. 
~byo 8, Se extiende la gracia del 
uso del unifonne a todos los euq>lea 
dos. -

Se implanta el uso del papel moneda. 
El ll'Jritorio Pedro Castro y Virgen 
extrajo la cantidad de 887 pesos 3 -
reales. 
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Iturbide salé.del pats rumbo al • 
exilio. Los espal\oles de San Juan 
de Ulda atacan al l\lerto de Vera· 
cruz. Se separan de nqu[ varios • 
estados, coroo presión para el es· 
tablecimiento de la federación. Se 
¡>Jbllcan: El Aguila Mexicana, Dia 
rio Federalista y El Sol leste úT 
tim> de tendencia ccn tra lista) . :­
Corro consecuencia del Plan de Casa 
f.bta, el primer Congreso Constitu 
yente convoca al segundo Congre.O 
Constituyente para la elaboraci6n 
de la Constituci6n. 

Jos~ Marta Lobato inicia una re·· 
welta militar contra espanoles. • 
m Congreso aprueba el proyecto de 
Constituci6n Federal o Acta Consti 
tutlva. lturbide regresa a MéxicoT 
es fusilado en Padilla, Tarnps, Chin 
pas se incorrora a la República •• :­
Se pron1.1lga la Constitución de los 
Estados Unidos ~lexicanos, Se nombra 
el primer llfesidcnte Je México, El • 
Congreso confiere una superficie de 
tcminada para establecer el Distrí 
to Federal donde residirán los po<le 
res federales. -

Creaci6n del Supremo Tribunal de 
Justicia. Llega .Joei R. Poinsett 
como ministro pleniIXJtenclario de 
los Estados Unidos de América. ~lé 
xico e Inglaterra firnnn un trJt'5' 
do Je 1\mistad y Comercio, Levanta 
miento de los ir-dios yaquis en § 
norn, fw1dación de las logias ro 
lerancia Religiosa. Rosa ~1cxicani, 
Fc>dcral ist>, fndependcncia Mcxica 
na y Lu: Mexlcan... Capitulación :­
del Castillo de San Juan de Ultla, 
úl tinn reducto español. Se crea • 
la compafiía Mexicana ¡nra explo-­
t..1.r Veta Grande, Zacatecas y Real 
del )l.lnte, Hidalgo. Crece la deu 
da ¡ública, -
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181~ 

1825 

••• XXXI 

NACIOJ'i.\L mITTE DE PIEDAD 

Acabado el primer Imperio, Juraron 
trunbién guardar, cumplir y hacer • 
cumplir el ,\eta Constitutiva de la 
Fedcraci6n, pro11Ulgada el 31 de E­
nero, juraron obedecer y cumplir • 
lo prevenido on la ley orgfinica. 
Q:utbre 2. ,Juraron guardar la Cons 
titución Politica de los Estados :­
Unidos Mexicanos. Una vez consurrn­
da la Inlependencia, la Iglesia de 
jó de tenor Ja ingerencia que tenra 
dentto del ~bnte de Piedad. 

:-bviembre 30. Los estatutos origina 
les fueron sancionados ¡:x>r resolu·:­
ci6n suprema, 



Enfrentamiento entre las logias 
yorkina y escocesa. Caitpafia el~ 
toral para el Congreso, el cual 
se constituye con nnyoria yor-­
kina. Se inicia la era del pe·· 
riodismo ¡x>lítico en ~lfutico. El 
faccionalismo porpicia desu-­
nién en la Repfülica. Los ba reos 
mexiC'1!10S p1eden entrar a los -
p1ertos franceses. Participación 
de U!xico en el Congreso de Pa• 
nruná. 

Conspiración del Padre Arenas: •• 
pretendia la restauración del po­
der espa!\01 en Ml!xico. Aprobación 
de la ley que prohibe a los espa­
fules ejercer cargos en la adminis 
traci6n civil, ¡iíblica y militar.­
Autorizaci6n del Congreso para ob 
tener préstanDs de particulares so 
bre los ingresos aduana les. Se ex­
pide la pl"Ílll!ra ley federal de e'X 
¡lllrién de esparoles, Plan de r-tiñ 
tailO exigieBio, entre otras cosas ... 
la desaparición de las sociedades 
secretas. Se eliminan implestos so 
bre artfculos importados. Se fun-­
da col!IJ un tercer partido la so--
e icdad de los ''Novenarios" ante .. 
el desprestigio sufrido por los • 
escoceses, debido a haber apoya-
do la revuelta de Tulancingo o -
de 1-tlntano. 

Los yorkinos proponen COlllJ canli 
dato a la presidencia a Vicente­
Qlerrero mientras imparciales, e 
jército, clero y escoceses sosn!:_ 
nen la candidatura de f.bnuel G6-
mez Pedraza, Elecciones para pre 
sidente y vicepresidente, ganan; 
do Gómez Pedraza y Anastacio lüs 
tamnte, respectivamente, Plan ':' 
de Perote: Santa Anna p1blica un 
plan en el que desconoce a Gómez 
Pedraza com presidente y pide -
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De confonn!Joo con la ley expedi­
da s ... bre empleados espalloles se ce 
sa al Contador Esteban Enciso, -

Mano 18. El Suprem C.Obiemo dis~ 
so que los empleados concurrieran :­
consecutivamente desde las 8: 30 A.V. 
hasta las 2 : 30 llt. 
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que sea Q.ierrero quien ejerza la • 
presidencia. ~btin de la Acordada: 
se acusa a Gómez Pcdraza de aprove 
char su cargo de Ministro de ()Je.':' 
rra para presionar a favor de su e 
lecci6n para la presidencia. Fn la 
lucha se consuiró el saqueo del mcr 
cado l>arián. Con est:is insurrecciO 
nes se logra que el Congreso decla 
re insubsistentes los votos con -: 
que Gómez Pcdraza habia ganado las 
elecciones. El Congreso elige a ().Je 
rrero presidente de la República. -
La prensa se nnnifiesta contraria 
a la existercia de sociedades se· 
cretas. El partido yorkino se for 
talecc, mientras q.JC el escocés :­
está desacreditado. Se suspende • 
el pago de intereses de los bonos 
ingleses. Se dan facultades al go 
bierno para que puede negociar w"i 
empréstito nacional o extranjero. 

Vicente Q.ierrero tara posesi6n de 
la presidencia de la república. • 
Intento de reconquista español: 1 
sidro Barradas descmb.•rca cerca -: 
de Cabo Rojo, Vercruz, al frente 
de 3000 soldados. G.ierrero decre 
ta la restricción del uso de la-­
prensa y hace responsables a los 
autores, editores e impresores .. 
directamente. Santa Anna, en corn 
binación con Manuel Mier y Teráñ, 
ataca el fortín de la Barra obli 
gando a ll.lrradas .1 capitular. Eñ 
el convenio Je f\leblo Viejo los • 
invasores se comprometieron a no 
tomu mis bs armas l..!n contra Je b 
n::1ción mexicana. El gobierno de 
QJcrrero decreta la expulsión to 
tal de los esp.,ñoles. El goble!.-
oo central impone préstaoos fo!, 
zosos a los estados. Plan de Ja 
lapa: desconoce a ().Jerrero y e':' 
xi ge un sistenn centralista. A· 
nastacio &1.stannnte se hace car 
go interimirente de la presideñ 
cta. -
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lliyo 9. El Congreso Federal refornn 
la planta de los sueldos de los em· 
picados en el 1-bnte de Piedad. 
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(}Jerrero es hecho prisionero en A 
cap.Jlco, El Congreso lo declara -: 
inepto para gobernar, Anastacio • 
D.Js=nte sube a la presiden::ia 
y establece wt gobierno conse?v.1 
dor. Auge del partido conse?v.1dor, 
Resurgimiento económico del país: 
creaci6n del Ban::o de Avío para • 
aumentar y mecanizar lfis inlustrias, 
principalmente las textil es, Ley • 
de Colonizaci6n que prohíbe la en 
tracia de tuJevos colonos norteame':' 
rica.nos a Texas. 

Problenn con Texas, Vicente (}Jerre 
ro es fusilado en Cuilapa, (}Jerre':' 
ro. Se deroga la prohibición de <pe 
los extranjeros exploten las minas. 
Se empieza a organizar el Partido 
Liberal. 

En distintos estados de la repíbl~ 
ca se sublevan Jos jefes militares 
Santa Anna, Mejfa, Moctezuma y Al· 
varez contra el gobierno de &Jsta• 
111111te por considerar que pone en 
peligro el sistema federal, Se exi 
ge el restablecimiento de Ja Cons':' 
tittción y la instalación de r.6mez 
Pedraza en la presiden::in, Fima 
de los Convenios de Zavaleta: se • 
reconoce a G6mez Pedraza caoo pre 
sidente hasta el témino del pe--
rfodo constitucional •. Cánez Pedra 
za, presidente. -

Convocatoria a elecciones presi· 
denciales. Santa Anna llega a la 
presiden::ia: Valentin G6mez Fa·­
rias ocupa In vicepresidencia. Re 
fornns politicas de r.5mez Farfas­
que limitan el poder de Ja Igle· 
sin. Plan de Escali¡!la: el general 
Ignacio Escalada se prolUlllCia con 
tra las refomas liberales de Gó:' 
mez Farras, enaroolando Ja bande 
ra de "Religi6n y Rieres". -
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Se unoo6 hacer Wl pabellón para i. 
zarlo en el M:inte los días de corte, 

A partir de este ano el Monte ha pa­
gado las contribuciones que le corres 
porofan. -
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Mariano Arista secunda el promm­
ciamiento. <µoonn abolidos el mo­
nopolio del tabaco y la coacci6n 
civil para el pago del diezmo, U 
na epidemia de c6Jero ataca a la­
poblaci6n del país: fallecen en -
la capital diez mil personas. Se 
expide una circular para que las 
autoridades eclesiásticas obser­
ven la dispersión que prohíbe al 
clero secular y regular tratar a 
suntos politices, Se expide la -: 
ley del caso. Reformas en Ja edu 
cación: se suprine la Univcrsi-':' 
dad y se establece la Dirección 
General de Instrucci6n Nblica. 
En Texas se reúne una convención 
presidida por Salruel Houston con 
objetivos anexionistas. 

t-l:>vimiento en varios estados en 
contra de las reformas liberales. 
Santa Anna retoma el poder y a­
broga algunas de las re fornns li 
berales, reduce los ejércitos de 
los estados y reorganiza Ja mi Ji 
cia. -

Miguel Barrag~ suple a Santa -
r\nna en el ejecutivo. Se retlnc un 
nuevo congreso, básicamente cen· 
tralista. El gobierno crea las a 
ca<lcmias de la Lengua y de la _-;: 
Historia, Se inicia la rebeli6n 
de los colonos extranjeros de Te 
xas contra el gobierno centralis 
ta. El Congreso expide una ley -: 
que sienta las bases para la futu 
ra Constitu:i6n central. -

l.1 tendencia hacia la Repjblica -
Central siive de pretexto a los -
texanos para independizarse. San· 
ta Anna marcha a Texas para sofo 
car el movimiento separatista. -: 
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Se descubre otro fal tnnte por la - -
cantidad de 39, 664 cometido por el 
depositario Juan Palacios y solaJl'l 
do por Manuel Cauto director de la 
instituci6n (1815-1836), 

Junio 9, DesJe li115 no se celebran • 
)untas !!Uperiores, sino hasta esta -
fecha en que el Presidente de la Re· 
¡:wlblica, por decreto del Congreso de 
fecha 6 del mismo mes, dis¡llSO una • 
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Jos!! Justo Corro en la presidencia. 
México recibe e 1 reconocimiento de 
Espai\a. Se pramtlga la constitu6· 
ción centralista o Siete Leyes, Se 
crea un cuarto poder: e 1 9.lprctro • 
Poder Conservador. Los estados cam 
bian su nonbre por el de departa·:­
mcntos. Texas logra independizarse. 

Anastacio Bustamante jura caoo pre 
sidente. Pronunciamientos en favor 
del federalis1D:J. El Barón lleffaudis 
env!a un COllllllicado de acusación y 
queja sobre las condiciones de los 
franceses y sus pro¡Jiedades en Mé· 
xico, miSID:J que es considerado ofen 
sivo por el gobierno mexicano. Se· -
gundo intento de reconquista de T~ 
xas. 

Ruptura de las relaciones entre •· 
Francia y México. Las fuerzas fran 
cesas imponen un severo bloqueo .­
los ¡uertos meiicanos. Se inicia • 
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la ~erra de los Pasteles entre Fran 
cia y México. Decreto del Gobierno -
mexicano declarando la expulsión • 
de franceses. Pronunciamientos en 
favor del sistana federal. 
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nueva fonna de integración de la • 
Junta de Gobierno del Monte de Pie 
dad y queda integrada por: Secreta 
rio de Relaciones¡ Provisor Arzobís 
pado¡ Ex·Conde de Regla (pr:imJRenF 
to de su descendencia) ; Gobernador 
de la Capital, Canónigo de la lgle 
sia metropolitana, nombrado por • -
el gobierno¡ Alcalde primero del 
Ayuntamiento¡ Director del Monte; 
El Gobierno piede al ~bnte una a}'IJ 
da de sus fondos para los gastos :­
de la guerra en las colonias de Te 
xas, .ayuda que el foloate no pudo .­
dar¡ ~edan extinguidas las pla:tas 
de meritorios; ~eda suprimido el 
premio de restos; En Diciembre ad 
quiri6 en propiedad, por compra :­
de ella, la casa que actualmente o 
cupa; Se inicia el refrendo de •. :-
alhajas. · 
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Anastacio llustamante al frente -
del ejército para atacar a las -
ins.urrccciones federalistas. S:m 
ta Anna interinamente en la pre~ 
sidencia, Los p.lertos ocupados -
por los federalistas no están blo 
queados. Rewtión entre los repre­
sentantes mexicanos v franccscs:­
Firma del tratado de· pa: entre -
M~xico y Francia, fin de la \,ue­
rra de los Pasteles. Contimian -
los nvvimientos en nro del fede­
ralismo. Llega el )l1rqu~e An~cl 
(.alder6n de la Barca, primer em­
bajador español en México, 

Yucattin se declara independien­
te de M~xico hasta que se reins 
tale el sistenn federal. Las a:­
sonadas fcdcralistan continuan: 
Urrea y Ci6mc: Fari:is se prn-­
nwiclan en la capital. Bustanm1 
te es tom.1do prisionero log-rJ :­
escapar. José M:.t. OJtiérrc:. de 
Estrada publica la carta mon.1 r 
quica. México debe pagar dos :­
millones de.pesos de indemni:a 
ci6n por daños de la guerra • :­
con Texas. 

Incursiones de lrrlios en los te 
rritorios de Curango 1 Coahuila7 
Chihuahua v ,'<Jevo León, San ta -
Anna dcscoÍloce las Si etc Leves. 
Bustamante decide pactar con -­
Santa Anna y se finnan las B.1-­
ses de Tacubaya que establecen 
la convoca. toria a un rruevo Con 
greso Constituyente, Santa Anña 
asume la presidencia de la Re-­
pública y es reconocido por di­
ferentes cau.lillos, El presiden 
te reorganiza el ejército, cri'fc 
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Fue suprimido el abogado y des-­
pués para ca.d;1 negocio que ocu-­
rría, el Director nombraba uno Je 
~u confian:...i, 

ll:tubre Zl. Juran los empleados -­
el Plan de Tacu~ay-J. 
Nov. 30. El pte, interno Antonio -
L6pez de Santa Anna, con intención 
de proteger al ~IJnte, nnndó que to 
dos los dep6sitos judiciales de dT 
nero que rondase a hacer cual quief 
autoridad, se hiciera en el ~bntc, 
pagando el interés de un H cada -
mes natural y solo por el primer a 
no de depósito. -
Diciembre 18. El ministro de Rela­
ciones manifiesta que el libro mac~ 
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el trirunal Mercantil y el • 
de Minería, y restaura la Academia 
de Bellas Artes. Se prohibe el uso 
de la moneda de cobre. El gobierno 
impone nuevas contribuciones e lm· 
¡:ucstos así coroo préstamos forzo­
sos e incautaciones al clero, 

Se efcctOan elecciones para el • 
nuevo Congreso, Los l ibcrales ob 
tienen mayoría. Penetración de Tu 
dios a la frontera norte del país. 
Se instala el Congreso: sus miem­
bros son partidarios del sistcm_1 
federal. ~evo intento de recen .. 
quista de Texas. FIJr decreto se 
deroga el Banco de Avro. Nicolás 
Bravo se hace cargo de la prcsi 
dcncia. se crea la dirección dC 
la Industria Nacional. Se disuel 
ve el Congreso Constituyente y -
se nombra la Junta de Notables o 
Junta :-.:aciana! Legislativa. La 
Dirección Je fnstrucción Públi 
ca pasa a m..1nos Je la compañíll 
Lancastcriana, 

La Junta de );ot.1bles da a cono 
ccr la mic\.~a constitución conO 
cida con el nombre de Bases oT 
ginicas. Regresa San t.<\ t\ru1a a--
la presidencia: se encarcela a 
1 iberales y se suspende la 1 i· 
bcrtJJ Je imprenta: nuevas con 
tribti::iones. Regresan los je-­
suitas al norte del país. Fo!. 
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tro de Contaduría, titulado de 
empenos, no puede quedar exceE_ 
tundo del uso del papel sellauo. 
Diciembre zs. Acord6 la junta -
que se cobrase un octavo de real 
por cada peso prestado en el lo. 
y Zo. mes de plazo; dos octavos 
en el 3o, y .fo,; tres en el So. 
y 6o, y medio real en el 7o. y • 
So., cobrándose tales cuotas al -
desemperuirse o vcn1crsc las prcn· 
das; que la limosna que se cobre 
no se descuente al tiempo del e~ 
~o, sino al dcsempcnar las prcn 
das y que no se disminuya el pll!: 
:o de seis meses. Se acuerda que 
solo de digan seis misas diarias. 

Febrero 17. La Junta Directiw a 
cardó que se admitieran las preñ­
das a nuevo empei'lo pagándose los • 
intereses vencidos en el fer. pl~ 
:o. Se pidió al Gobierno que los 
depósitos judiciales que se h.1gan 
en el ~bnte, se hicieran con wt p~ 
go de un medio nor ciento. 

Febrero 3. Juraron las Bases de Or 
ganización de la Rep!iblica Mexica:' 
na. 
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nación de juntas Wustriales en -
diversos departamentos. Demolición 
del Parián. Valenttn Canalizo ocu­
pa la presidencia. 

Regresa Santa Anna a la presiden 
cia pese al descontento generaC­
del pueblo. El gobierno acepta 
las demanlas de anexión de Yucatán 
al país, por lo cual los diputa• 
Jos de ese territorio presentan -
sus poderes al Congreso. Santa A­
nna deja el poder en manos de Jo 
sG Joaqufo de Herrera. Asume la­
presidenc ia interinamente Valen­
tin Canalizo. Los miembros de la 
Junta son hechos prisioneros en 
(..Jer6taro por Santa Anna. G:>lpe 
do estado que impone a Herrera -
COm.J presidente constitucional 
con arreglo a las Das1 '5 Orgáni 
cas. Nicolás Bra\'o se une al g¡, 
biemo dP Herrera. La c.'lmara de 
diputudos dr ~lara fuera del or­
den constituciol\31 a Santa Anna. 

Santa Anna marcha hacia l\Jebla 
y sitia a la ciudtl, la cual es -
recuperada por los generales Pa· 
redes y Bravo. Fn su u1tento por 
salir del país, Santa Anna es a­
prehendido y oond.,cido a Perote • 
donde pernianece hasta quo se le -
dicta sentencia. Decretada la a-­
nexión de Texas a Estados Unidos, 
)fuico rompe relaciones diplomá­
ticas f..".on ese pats, El general Pa 
redes Arrillaga se pronuncia con­
tra el presidente Herrera decla:" 
rando en su plan que cesan los ... 
poderes legislativo y ejecutivo 
y propone la com •1Catoria de un -
Congreso extraonlinario, con am 
pilos ~eres pal• constituir if 
la nac16n. Depone· al presidente 
Herrera, 

1843 
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Se acab.Jron ue satisf•~er las anua· 
lldades pendientes sobre las cast; 
del Ewnedradillo, 
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Yucattin se declara irdeperdiente. -
Mari'100 Paredes Arrillaga es eloc 
to presidente. Aparece el periódí 
co El Tiempo, redactado por Luca5 
Alamán, vocero de las ideas con-· 
servadoras. El gobierno nexicano 
rechaza entablar negociaciones -
con el ministro del gobieroo nor 
teamcricano. Tropas del ejército 
norteamericano se parapetan en .. 
las márgenes del río Bravo. El ge 
neral Arista recibe órdenes para_ 
obligar a los ejércitos norteame· 
ricanos a retirarse a las márge':' 
nes del río de las Nueces. lrrue 
cienes de indios bárbaros en 011 
huahua, Durango, y Zacatecas. Eñ 
frentamientos entre tropas mexi:" 
canas y norteamericanas. Prime·­
ras derrotas en el noroeste del 
pals; la ciudad de Mat3ll1Jros es 
sitiada y ocupada por el general 
Taylor. El p.ierto de Veracruz es 
bloqueado por el vapor de guerra 
Misisipi. Abre sus sesiones el • 
Congreso extraordinario; se rea­
firma la forma de gobierno re111-
blicana. Se discute la organiza­
ción del 9.Jpreno Fllder Ejecutivo. 
Los gobiernos de N.Jevo México, Ch.i 
huahua y OurMgo inician los pre.­
parativos para la defensa del te­
rritorio mexicano. El general Pa· 
redes tonn las medidas que cree 
necesarias ante la declaración -
de la guerra con los Estados U­
nidos. Al cesar la administra·· 
ci6n de éste, asune la presiden 
cia Nicolás Bravo. Pronunciamien 
to de la Ciudadela en donde el :­
general Mari'100 Salas ercabe:a 
un movimiento proclamando el fe 
deralismo; asume el poder ejecü 
tivo y pone en vigor la Consti':" 
tuci6n de 1824. Tropas norteame 
ricanas intentan desembarcar eñ 
Alvarado. Santa Anna, enterado 
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de la situaci6n en México, se em 
barca en La Habana hacia Veracru""::, 
El gobiemo mexicano decreta que 
empleados civiles y militares se 
dispongan a la lucha. las tropas 
norteamericanas se dirigen a ocu 
par ~kmterrey. Se suspenden hos::­
til idades durante 8 semanas tras 
la rendición de las fuerzas mcxi 
canas en M:mterrcy, La es(..'"Ua.dra-.. 
norteamericana amen:1za atacar Ve 
racru:. Los ¡>.tertos del Golfa .::­
son bloqueados por la escuadra • 
norteamericana. Se inicia la a .... 
fcnsiva atac~o ,Uvarado, San .. 
Juan 8.1Utista y Tampico; esta Gl 
tima plaza es ocupada. Se abren­
las sesiones del Congreso. Se • 
oombra presidente de la Repúbli· 
i:...1 .1 Santa Afma, y vicepresiden 
te a G6mcz Farias. Se otorg¡m­
facul tades extraordinarias para 
la guerra. Santa 1\nna se pone al 
frente del ejército para comba­
tir a los ej~rcitos invasores, 

Valent!n G6mez Farias dispone mc 
<liante decreto la ocupación de ~ 
los bienes del clero hasta por IS 
mi Uoncs de pesos, lo cual e jecu­
ta de inmediato en el Distrito Fe 
doral. La Iglesia protest<i y pro­
nUC\.'C la sublevación Je los "por 
kos" en contra de J as d ispos iciO 
nes <le Góme: Farias. Santa Ann.1-
es vcnciJo por las fucr:as nor­
tc~1.lllcrical1.'.1S que ocupan la cw­
dad de Chihwhw. Se preparan a 
sitiJr \'eracru:. El Congreso Jo 
creta la abolici6n de la vice·· -
presidencia con lo cual queJa 
cesante GSme: Farias y coroo con 
secuencia se invalidan todas --
sus reformas contr3 el clero . .. 
Ws fuer:as invasoras avanzan •. 
sobre !\Jebla. Funge como presi· 
dente interino Pedro María Ana· 
ra. fnconteniblcs, lns fuerzas 
nortcamcric.111.1s avanzan sobre -
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Ch.Jrubusco y la ciudad de México -
en donde el 15 de septiembre on­
dea la bandera norteamericana en 
Palacio Nacional. Traslado de -­
los poderes a Q.Jerétaro. Rernm-­
cia Santa Anna a la presidencia, 
asumiéndola provisionalmente Ma­
nuel de la Pelía y Pelía. Los comL 
sion.:idos mexicanos para el arre': 
glo de la paz aceptan ceder Te-­
xas y la Alta California. lkul"' 
ci6n norteamericana de Baja ean 
fornia y M.lzatlán. Funge corro --
presidente interino Pedro t-ti, • 
Anaya. Guerra de castas en Yuca 
tán. Insurrecciones de criolloS 
en Chiapas, Sierra Gorda, Te- -
huantepec y la ltJasteca. 

El Congreso designa presidente a 
Manuel de la Peña y Peña. Se pro 
clOJ11'1 el plan de Tantoyuca y Chí 
contepcc: contra la invasi6n nor':" 
teruncr; cana; con al to contenido 
agrario, declara a las propieda 
des territoriales comunes a to:" 
dos Jos ciudadanos de la Rep:ibli 
ca. El gobierno establecido en:­
Q.Jerétaro acepta proseguir las -
negociaciones para 'ª paz. Firma 
el Tratado de Qiadalupe·Hida!go 
por el que México cede a los 
Estados Unidos de América los • 
territorios de Texas, Nuevo Mé 
xico y la Alta California a crun 
bio de 15 millones de pesos co':" 
rro indemnización, Santa. Anna es 
desterrado. 1>Urgimiento de la -
conciencia MCional, a ratf•-de -
la pérdida de más de la mitad • 
de nuestro territorio. Se res­
taura e 1 poder en la ca pi tal , 
José Joaquín de Herrera es nom 
braJo presidente; el Congreso­
le concede facultades amplias 
para acabar con las rebeliones 
indígenas. Yucatán se reincor­
pora a MGxico ante la urgencia 
de controlar la rebell6n indí­
gena. Gran parte de 1 a indem • 

1847 
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El Director G6mez Pedraza manda -
un oficio al cuartel maestre de -
las tropas americanas pidiendo la 
dcsocupaci6n de una parte del edi 
ficio del ~bnte. -
Se empcz6 a llevar un"4iario de • 
caja" para registrar los ingresos 
y egresos, conocido coroo "Libro Pe 
draza". -
Se acord6 que tan solo se celebra­
ran tres misas diarias, y nueve es 
pedales al afio, consagradas al !Un 
dador, -
Q.Jed6 suprimido el capellán del M:m 
te. Se pidi6 licencia a las autori':' 
dades respectivas para la construc­
ción de una capilla en el propio lo 
cal del ~bnte. Se colocó el retrato 
del Conde de Regla en la Sala de fJll 
peñas. Se estableci6 fX!ra los emplea 
dos del ~bnte una jubilaci6n. Tambien 
se acord6 que solo se prorrogar§ el 
empeño de las alhajas y no de la ro 
pa. Diciembre. Se acordó la creaciifo 
de la plaza de Secretario del ~bote 
Pto. Se aumcnt6 la planta de suel •• 

dos. Se empez6 a llevar un libro de 
Caja, que nunca antes se habta lleva 
do, denomidado "Libro Pedrat.a11

• -
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nizaci6n norteamericana es desti­
mda a gastos de guerra, rncursio 
nes de indios bárbaros en TrunaulT 
pas, Conhuila y fll1evo Lc6n. Rebe:" 
li6n de la Sierra Madre para pro 
rmver con el auspicio norterunerT 
cano la independencia de Tam:JulT 
pas, M.ievo Lt!<ln y Conhuila. Apare 
ce el primer rn1mero de El Univer':" 
sal, t:ocero de los roonárquicos. -
Propiestas para la reconstrucción 
nacional. 

Levantamientos de indfgenas por -
reivindicaciones agrarias encabe­
zadas por Felipe Santiago en Gue 
rrero y por Eleuterio Q.iir6z en­
!>:lll Luis Potosi. El gobierno in 
tcnta reorganizar la administrii 
ci6n pllblica. Contintla .a guerra 
de castas en Yucat.:n. Nace el -
Partido Conservdor. Aventure­
ros nortL••uncricanos se preparan 
para invadir Ml!xico, acción evi 
tada por el presidente Taylor, -

~lelchor acampo inicia una serie -
de refonn:is que afectan los bienes 
del clero en el e,•ado de Mlchoa·· 
e.in, Gobernadores yucatecos venden 
iOOios nuyas al extranjero. ~bria­
no Arist.1 es electo presidente. -
Venta tlo mexicanos como esclavos -
en la costa de California. La Lcul 
siana Tehuantepcc Co. amenaza con­
lnvadlr el istmo ue Tehuantepec, • 
Se p1eparan incur-iones de indios 
apaches en OJrango: asesinan a los 
colonos y destruyl.1l y saquen pro­
piedades; üventureros franceses 
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Se funda la Caja de Ahorros, que se 
pone al servicio del público el lo, 
de julio. 
Se paga un interés del 4 \ anual; 
pero se fija como egreso el 5\, la 
diferencia entre estos dos tipos • 
siempre que sea menor de ZOO pesos 
se dirá como grat :ncaci6n al meri 
~ario encargJdo de la caja, -
Gómez Pedrata propone el descuento 
libranzas procedentes de los ¡>.Jcr­
tos, girados por cas ,s comerciales 
ricas contra otras ca.':ts -le igual 
natural ,za en esta ciudad a favor -
del gobierno por pago de derechos -
causados al Estado, se fija un inte 
rés del 3/4 \ mensual, -

Diciembre. Las operaciones de recin· 
peño o prórroga, que se llam.1 refren 
do, se acord6 r•1e se hiciera en la ':"' 
Almoneda. 
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y norteairericanos hacen lo mis 
mo en Baja C31ifomia y Seno:" 
ra. José ~brfa C3rbajal y José 
Marra C.=les procl"""1ll el Plan 
de la Loba. 

!>LJriano Arista recibe pacifica­
mente el poder el 15 de enero e 
intenta continua~- la poUtica mo 
derada de su antecesor. Se ago- -
um los recursos obtenidos de -
la indcrnnizací6n norteamerica­
na. Intensificación del contra 
bando y merm1S en las entradas 
aduanalcs. C.Onstantc amenaza -
de los militares cesantes en to 
do el p.1!s. Escasez general de­
alirnentos. Los estados federa­
dos no colaboran para cubrir el 
dHici t nacional. Fallido movi • 
miento pro Santa Anna en Guana­
juato. Ataques de aventureros -
norteamericanos en Nuevo Larcdo. 
~Lnatlán y Sonora. 

Se proclama el Plan de Jalisco • 
en apoyo a la Constitucl6n Fede­
ral. Se ponen trabas a la 1 iber­
tad de imprenta. Uno a uno 1 o s 
estados de la República se adhie 
ren al Plan de Ja! isco real iuín:" 
dose algunas modificaciones. El 
Congreso limita las facultades -
del ejecutivo para ix>dcr contro­
lar 1 a insurrección. Ante nuevos 
3taques de soldados mexicanos a 
poblaciones norteamericanas en -
la frontera, el Departamento de 
Estado de ese pa!s presenta una 
enérgica protesta. 

Rcnunica Je ~l1riano Arista a la • 
presidencia; Juan Bautista Ceba­
llos, presidente de la 9.Jprema -
Corte de Justicia, ocupa provi·· 
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Se estableció que se descontara al 
personal un porcentaje sobre sus -
sueldos, con el propósito de cons­
tituir un fondo que cubriera cnfer 
medades y muerte de los trabajado:" 
res y sus familiares. 
Los estatutos fueron modificados pa 
ra establecer la jubilación del pe!: 
sonal, aunque ésta no estaba total .. 
mente a cargo de la institución. 
El supretro GobicnJO resol vi6 que la 
Contaduría General percib!a el medio 
\ que rcsul te de la glosa Je las cuen 
tas al expedir los finiquitos. ~e • -
las facultades !(Ubernativas del Jue: 
Conservador las tm•icsc el Presidente 
de la Junta Directiva, es decir, el mi 
nistro de Relaciones o de Gobernación';" 

Se concedi6 una gratiíicaci6n anual 
a los empleados, consistente en una 
tercera parte de las utilidades. 
Se hi:o la fusión Je las secciones • 
préstamo sobre prendas (Prendario l r 
la Caja de Ahorros. Se acordó que s6 
lo tcndr.iu acción lo::. Juci1os PJra cO 
brar sus restos, Jc11tro de los tres­
años contados desde el Jia en que se 
verifique el remate de la prenda. 
Se jur6, la Constitución de los Esta 
dos Unidos Mc.ücanos de ISZ.J con cl­
acta de reforma de 1847. 

Desde su fundación hasta el ano Je -
1853 la or~anizacl6n del )lonte fue -
sufriendo diferentes modificaciones 
hasta quedar la estructura si¡?Uiente: 
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sionalmente el ejecutivo. Santa A· 
rma regresa al país y se hace car· 
go, por última vez, de la presiden 
cía; apoyado por el Partido Conser 
vador emite las bases para la admí 
nistraci6n de la República hasta 7 

1853 

la pronulgaci6n de la Constitución, 
bases que restablecen el sistema ccn 
tral is ta y otorgan facul tadcs cxtrnOr 
<linarias al eiecutivo. Santa Anna -- -
promulga la Léy Je Conspiradores, -
Ul'sticrra 11 sus cncinigos políticos, 
restablece la Compañia Je Jesús )' •· 
h.ai:c rcsuq~ir 13 distinguida Orden 
de Gua;b !upe. ,\sonadas federalistas 
frustiadas en Guanajuato, Vcracruz y 
en el Distrito Federal. Benito Ju..1-
rc:: es desterrado a los Estados Uni­
dos Je ;\mfrica. Expediciones filibus 
tcras norteamericanas al mando de .. :­
\\illiam h'aU..cr, quien es protegido -
por su gobierno para fundar Wl.'.l colo 
nb en U..1.aym.:is, Sonora. El territo· -
ria de La Mcsill:.1 es invadido por ca 
1011os nortc;:uncricanos según 6rUcncs­
dc l gobernador de ~\levo México, ....... 
lHl liam Car Lanc, ~bruicl Diez Bonl ... 
lla, ministro Je Relaciones Ex:terio 
r<.'s, protesta ante tal agrcsi6n 1 y­
sc niega a aceptar la venta de los .. 
estados de Sonora, Chihuahua, Coahui 
la y Tamml ipas. México vende a los­
Estados Unidos Je ,\m~rka el terri­
torio Jo la )lcsil la, Expedición fi· 
libustera al mando de R:1oussct de 
lloulbon a Baja California. 

1851 

Florcncio \'illarcal proclaJ11a el -­
Plan de A}utla para Jcsconocer a 5;'tn 
;.a .\nn.:1: l~~1uc10 Comonfort lo rcfo_t_:­
m:L y jlUltO con Ju~m ,\lv~1re:! se o...·on­
vicrtcn en los jefes del movimiento 
::mbversivo. El presidente declara a 
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Director General; Dcpositnría, Ca· 
pcllanía, Secretarla del ~bnte; Al 
m:meda; Contaduría; Tesorería. 0u:­
rante cstn etapa, el ~bnte sufre • 
múltiples desfalcos y tiene que o· 
torgar préstamos forzosos al Gobier 
no Federal. El presidentl· Antonio 7 
López de Santa Anna, mandó aue lnc: 
cdit.Jrcs Je rcrióJkos Jc_iarán en d 
~Ion te una cantidad para el p.:.lgo de • • 
las multas 'en que incurriesen los pe­
riodistas por .abuso Je la 1 ibertad • 
<le imprenta, 
Se creó un fondo con el 2si dl' los de 
rcchos de importación y de tonelada.­
que cnusen los buques franceses que 
a~ribascn a los puertos mexicanos. 



Juan Al varez y los demás mili tares -
que los acompúian, destituidos de 
sus eq>leos, y condecoraciones, En 
abierta oposición al gobierno, Juan 
AlvaTez se fortifica en su hacien­
da La Providencia; deserción de al 
gunos colaboradores. Santa Anna le 
vnnta el sitio en que tenia a N::a:­
pul.co. Se ¡:ublica un decreto sobre 
enajenación de terrenos baldfos en 
la Rep(iblica. El conde Raousset de 
Boulbon, a la cabeza de 400 hombres 
ataca Q.iayms con el objeto de se­
parar de Ml!xico al estado de Sono­
ra. Pbr su parte Eulogio Gautier -
invade Tamaulipas con wia fuerza -
de ZOO hodlrcs. Se llama a la po·­
blación mediante un decreto para -
que exprese su voluntad sobre si el 
actual presidente debe o no conti­
nuar en el ejecutivo. Se estrena -
el Himno Nac1oml, en el Teatro ·­
Santa Anna de la ciudad de Ml!xico, 

1854 

1855 

De acuerdo con un nuevo plan de -
estudios se instala solememente 
la Universidad de Méx ice, 1 gnacio 
Canonfort,•se pronuncia contra el : 
gobierno en wtión del general Juan 
Alvarez. Santa Anm sale hacia Ve 
racruz por lo que el ejecutivo q¡¡,, 
da en manos de llbrt!n Carrero y --
/.briano Salas, La guarnición de -
la capital se proJllllCia a favor -
del Plan de Ayutla; poco des¡:ués 
lo hace Puebla, Veracruz, Chiapas, 
Tampico, Toluca, QJerétaro, Oaxaca. 
El general &mta Anna se embarca -
en el vapor !turbide. El general 
Alvarez es nombrado por la jwtta -
de representantes de Jos estados, 
presidente interino de la Repúbli­
ca Mexicana, Se p.ibl ica la convo­
catoria para el Congreso Constitu 
yente en la que el clero secular­
queda privado de los derectcs p<> 
U tices, Se pronul ga Ja ley so-:" 
bre administración de justicia • 
llamada Ley Juárez, primer paso 
para la secularización de la so­
ciedad y la implantación de la -: 
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Se separa de la Contaduria del Monte 
las cuentas de la Caja de Ahorros y 
se fija W1 interés de 6\ anual sobre 
las cantidades que la Caja fije al • 
fobnte. 
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igualdad ante la ley. Se designa -
cono presidente sustituto a Ignacio 
Comonfort~ Prorunciamiento en Zaca­
poartla, desconociendo al gobierno 
liberal. Se procl311'1ll° las bases de 
1843, Se regula la libertad de -­
prensa mediante la Ley Lafragua. 

Primera junta preparatoria del Con­
greso Constituyente, Promulgaci6n -
del Acta de Jacala, documento poU­
tico agrario que preteooe respaldar 
la Ley Juárez y repartir la tierra 

1855 

1856 

a los habitan tes de los ¡ueblos, Se 
instala el Congreso wnstituyente, -
Mediante un decreto se intervienen 
los b~enes de la di6cesis de l\Jebla; 
protesta del obispo Pelagio Antonio 
de Labastida por la cual es expatria 
do, Decreto que suprime ln Compaf\fa­
LJ Jestis en México, Ponciano Arriaga 
se opone a lu división de propiedad 
territori¡¡:. Se expide la Ley que de 
sanortiza los bienes de las corpora­
ciones civiles y religiosas y supri-
100 toda fOnna de propiedad COTllWlal, 
.. 'aan Ncporuceno Almonte se embarca ... 
nimbo a Inglaterra CO!ID ministro -­
rtenipotenciario. CC)nl)nfort~otorga a 
~bnuel Escand6n una con:esión para -
cvnstruir el primer ferrocarril en -
México. 

1857 

CMr~nte la presidencia de Comonfort 
el gobierno dispone se ver! fique el 
rcm:ite de todas las fo.acas de COrpQ 
raciones eclesiásticas ubicadas en_ 
los estados y territorios en los que 
.nln no se ha llevado a cabo la dcsa • 
rortización; se aprueba fa. Ley Gene 
ral sobre procedimientos judiciales 
en nnteria criminal; se reglamenta 
la expedición de patentes de nave­
gación; se expide la ley orgánica -
del Registro Civil. 5'> prOl!lllga la 
nue\•a Constittd6n l\>Htica, Las au 
toridndes eclesiásticas de la ciu-­
dud de México se oponen a dicha pro 
nulgación, José ~bria Iglesias ¡u-­
blica la Ley sobre Derechos y Obv"!!_ 
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El oficial de contaduría Antonio -­
Arellnno hizo una extracción frau­
dulenta por 4,333.75 pesos. 

El Presidente de la República, en u-
so de sus facultades extraordinarias, 
declar6 que los "".'leados del r.t>nte, 
no tenían obligación de jurar la Cons~ 
tituci6n Federal de los Estados Uni-:" 
dos Mexicanos, l"'r oo ser empleados -
del Gobierno, SlllO de wt Establecimien 
to do Beneficencia, -
La Junta 9.lperior estaba eocabczada por 
la Secretada de Relaciones (Exteriores 
V Gobernaci6n), 
Octubre. El t;Obicmo ncxicano disp..1so 
que fucraa úcpositados en el lbnte los 
productos de una parte del 8\ destina­
dos al pago de los créditos ue súbdi-­
tos españoles (el Z de diciedire fue-
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cienes Parroquiales con la firui­
lidad de proteger a los pobres. -
Se iruugura el ferrocarril ~léxico· 
Villa de G.Jadalupc, Elecciones de 
diputados al Primer Congreso Cons 
ti tuycnte en donde por im~'Oría ga 
na el partido progresista. lom.1 :­
posesión Comcmfort como presi -
Jcnte de la República. Provectos 
de Constituci6n de los estados de 
Agua.scal icntes, Tamaul ipas, :acate 
CJS, San Luis Potosi, Chihuahua, Y 
ili.'.ulajuato. Se concede privilegio 
a la Compañía Je la Luisiana de Te 
hua.ntepec para abrir la comunic::1-­
ci6n interoceánica por el istmo. 
En Chilapa el general Juan Al <are: 
continúa la lucha por Jos princi­
pios liberales. Félix ~b. :uloaga 
se pronwicia contra la Constitu-­
ci6n, convoca a un nuevo Conl?T'e-
so In(.."tiiante un plan conocido' como 
de Tacubaya. D plan es secundado 
por C0runfort, por la guanlici6n 
de la ciudad de México y por al~ 
nos estados. 

Creación de dos poderes eiecutivos: 
el de Féli.'C :uloaga, electo presi­
dente interino por la Junta de Re­
presentantes de los Dep..1rtamentos, 
a raí: del triunfo del Plan de Ta­
cubaya, y el de Benito Juáre: quien 
en su carácter de presidente de la 
Suprema Corte de Justicia asLDne la 
presidencio y se instala en iliana-
1uato. Comonfort parte por \'eracru: 
hacia les Estados:Unidos. Inicio -
de la G.ierra de Refonna. El gobier 
no <le Juárez se traslada a ciiadala 
Jara, de ah! pasa a Panamá, 6 la :­
liaban.' y a Nueva Orleans para en- -
trar Je nuevo a territorio nacio·­
nal por Ver.icruz. Tratos nortcwne 
ricanos por el gobierno conserva:­
dor de :uloaga para obtener dere­
chos. de tránsito a tra\·t!s del ist 
ro de Tehuantepec. Santos De~lla 
do es nanbrado iefe de las fÚer-7" 
zas de 1 norte y' occidente por el 
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ron retirados) • 
El 1~ de novi<'mbre, I¡:nacio CCJOOn­
fort prohibe las jubilaciones n los 
empicados del )bntepfo. 
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gobierno liberal Je Juárez quien -
dedara irredimibles las bienes -
Je rrnnos nucrtas. Se proclama en 
Ayotla, \'cracruz, el Plan Je ~avi 
dad en el que se <lcsconoce a ;:uIOa 
ga y se a¡x>)'<l a Higuel ~liram6n co-: 
ilD presidente Je! fl!ÍS, El presi· 
dente norteamericano Buch.tnan ofre 
ce reconocer el gobierno de Ju.1rc'Z 
a c;unbio de obtener &1ja California 
y el derecho Je tránsito en el ist­
Jll:) Je Tchuantepcc. 

Confonnc ;ll Plan de Navidad, ~lira­
rrón es Jcsio;nado presidente, poste 
riomcntc renuncia y :uloa~a ocu--=­
pa el cargo. Regreso de ~firamón a 
la presidencia. El gobierno Je los 
Estados Unidos de /un6rica reconoce 
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la ~tLi'Tlinistración de Juárc:. Promul 
g:ic i.ón Je nuc\r.1s leyes Je Refonna -
basa<l:1s en la scparac~ón er:itre. Ja 
l~lcsta y Estado; n:it.:1on.'.ll1:ac1on JC' 
los bienes eclcsi:isticos¡ instaura­
ción Jcl m.itriroonio civil v secula­
ri::ación Je los Cl~nterioS. Reti·· 
ro Je la rcprcscntaci6n de ,\~xico -
en la SantJ Sede. Se firma en Vera­
cni: el Trat.1do rr l.1nc-Ocampa por 
lo que el gobierno liberal mexicano 
ccm.:cdfa ;¡ los norteamericanos el • 
Jerccho de libre tdnsito por el ist 
mo de Tchu.:rntcpcc r otras :onas; al­
no ser ratificado [XJr lfashington que 
Ja sin efecto. Se finna en París - -
el trataJo ~bn-1Umonte por el que el 
.:,obierno conscrvJdor obtiene el rc­
..:Jnoc tmicnt11 de [spaña. y se obliga 
J cLUnplir el com·cnio <ll.' 1353. 

l.a ciudad Je ~~:deo contim1a b.:i io 
el Jomini0 Je los conscrv.:iJores· con 
'lirarOOn coioo presidente. Juan ~. 
.\l1rrintc, cnviaJo extraordinario -
Jcl CDbierno conscn·aJor, es reci 
biJo, ~erro ministro Jcl Gobierno­
Je la RcpUbl ica ~lcxicana, por tsa 
bel 11, rein.1 de España. rncidcn-: 
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~br:o 1~. Se a¡robd la proposición 
Jel señor P .. 1100n Terreros en rela-­
i;1ó" a que se repartiera la tercera 
parte de las utll idadcs anuales, en 
tre todos los er.iplcados, i:omo una :­

rcmuncr:1.c.1óu Jlunent.lda, seibrc el cor 
to suc !Jo uuc teuian. -
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te de Antón Li:ardo: buques nortea 
mericanos atacan barcos de las --­
fuerzas conservadoras. Miram5n Ie-­
vanta el sitio imp..aesto u la ciu­
dad de Veracruz donde se econtra-­
ba i is talado el gobierno liberal 
de ucnito Juáre:. El gobierno del 
Presidente Miram5n aprueba y rati· 
fica el tratado celebrado con Fran 
cia. Se levanta el sitio a la ciu­
dad de Oaxaca, ante la imposibili 
dad del general liberal Vicente -:: 
Rosas de temar la plaza. mramón 
declara en estada de sitio a la 
clu.lad de M!!xico. La e iudad de !\Je 
bla, posici6n conservadora. Llega­
ª la ciudad de )K'xico Dubois de Sa 
lingy, corro ministro de la lega·-­
ción francesa, Batalla de Calpulal 
pan: titmfo del Partido liberal. !re 
expiden leyes referentes a la su· 
prc'llncía civil sobre el poder de la 
Iglesia. Triunfos conservadores en: 
Tuz:lm.'.lla, San C'iaspar, OJ.adalajara, 
Tlalpan, Cocula~ Q1erétaro, Tolu· 
ca. Victorias liberales en: Zacate 
cas, Santa Rita, Celaya, Qumajua':: 
to, Toluca, Pinos, Cutz.amala, ·Si­
lao, QJerétaro, San Luis, Aguasca­
llentes, ~tirelia, Tepatitlán, OJa 
dalajara. Jesús González Ortega, -
al nnndo del ejfrclto liberal, en 
tra a la capital, Expide tm decre 
to referente al clero, a los bie:" 
nes de la Iglesia y a las órdenes 
religiosas: se establece que los 
.bienes del clero secular y re­
gular pasen al dominio de la na 
ción. -

Entrada triunfal del eiército li­
beral a la ciudad de ~ii;xico, Des­
tierra de eclesiásticos y reacción 
armada de los conservadores. Frnn 
cisco :arco, ministro de Relacio:" 
nes del Gobierno de Benito Juárez, 
comunica a Juan N. ,\lm:mte el des 
conocimiento de todos los actos ce 
lebrados por él con España. Conti':: 
ruhn las dis{XJsiciones liberales .. 
contra el p:>dcr clerical: secular!,-
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Fn mayo, el C.Obiemo exi~i6 un pré~ 
t= fOr:oso por 3,000 p.:sos y --
se acuerJa que la 3a. parte de .. 
1as util ic.la..i..:::s, se distribuy·J, de .. 
confonnidad ~on sus sueldos, entre 
el Dircctvr. los Jefe~ de Llcµartamcn 
to, los Interventores, el ~rctariO, 
i oficiales, 2 valuaOorcs y :; cscri .. 
banas, que eran todos "los cnrt1lcados. 
En agosto ;>oI 6rJcn <lcl Presidente de 
la Rc¡xfülica se ~it6 iJ uala .Ju.i1ta con 
car5cter de ur~~cntc pua hai:cr el ... 
préstano de 25,000 pesos que el cabi!. 
do ~lctropol i tano solicit.1ba sobre ·­
alhajas de su propiedad. Juáre: exi­
me a los empleados del ~tinte de ju-­
rar la Constitución ¡:l)T considerar -
que ellos no son funcionarios del Go 
biemo y la Ley del 4 de Diciembre, -
sustituy6 el juramento religioso, por 
la protesta laica. 
QJe la .Junta Directiva se reuniése -
cada tres o cuatro meses. 

El Gobierno de Jufrez eximió al ~bn 
te del pago de contribuciones por -
considerar qie se trataba de una l~ 
tud6n de Beneficencia 1'6bl ica. 
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:aci6n de oospitales y estableci­
mientos de beneficencia. El go-­
bierno liberal controla los puer­
tos y ciudades principales o de -
las aduanas nnrítirnas. Juárei: de­
creta la expulsión de los represen 
tantes extranjeros de España, el -
Vaticano, Qmtcm..1la, y Ecuador, -
¡:x>r considerarlos hostiles al go­
bierno liberal ¡:x>r la ayuda que -
ofrecieron a los rcaccionnrios . ... 
Se presente el programa de gobier 
no de Juárei:, que hace hincapié :­
en la igualdad jurídica, y en la 
separación de las cuestiones lgle 
sia-Estado, Conspiraciones en la­
capital y ciudades princip.1les de 
los estados con el objeto de pro­
mmciarsc en favor del partido -­
conservador. Las p:>ba le iones fron 
ter i :as de Chihuahua, Durango, za 
catccas y Sonora son amenazadas :' 
por los incursiones de in<!los sal 
vajes. J:Ubois de Saligny presenta 
credenciales corro ministro de Fr .. m 
cia al gobierno de Benito Juárez.­
Antc la inseguridad de c<IlTlinos, el 
presidente Juárcz disp:me una serie 
de medidas tendientes a ofrecer se 
guridad a los viajeros. Ignacio za 
r.:igoza es nombrado ministro de ... --
Q.ierra del gobierno de Julre:, - -
0Jillet11D Prieto, ministro de lfa­
cieni..L1, expide un decreto rcforen 
te a los títulos de propic'<.lad coiii:i 
consecuencia de los problem.1s sur 
gidos por la ley de dcsaJ11Jrtiza-:" 
ción. ,\ntonio Escand6n recibe Wla 
concesión para la construcción • 
Jel ferrocarril de Veracru:. ~lc-1 
chor U:arnpo es fusilado ~r las.-­
fucr:as conservadoras. El ~obier 
no liber31 expide un decreto f'.)F° 
el cual se consideran fuera .i~ la 
le}• a los jefes conservadores. El 
régimen constitucional queda resta 
blecido al hacer Ju.1re: entrega -
al Congreso de sus poderes ex-­
traordinarios. Jcsüs CDmále: Or 
tega es ele~ido presidente de --
la Suprema Corte de Justicia del 
Gobierno llhcral, Se crea la Di 
rccción de Fondos de Instruccion 
flíblica con el fin de extender la 
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enseñanza a todos los grup:is socia 
les. Primeras gestiones de José .­
~bnucl Hidalgo, Juan N. Alrronte y 
José María GJtiérrez de Estrada • 
para establecer la mnarqufa en • 
México con Fernando Maximil iano 
de lilbsbur¡:o com cabeza de ella. 
El gobierno de Ju.frez publica una 
ley que derogaba ciertas estipula 
ciones del decreto de suspensión­
de pagos y que preveía la inmcdia 
ta reanudación de los pagos por :­
convenios y sobre la dcwa ingl~ 
sa. El Congreso otorga faculta· 
des extraordinarias al presiden 
te .Ju:írez con la finalidad de 7 
resolver los problcnns internos, 
mantener la independencia nacio 
na!, la integridad territorial 7 
la forma de gobierno estableci· 
da p:ir la Constitución y los •• 
principios de las leyes de Refor 
ma. El gobierno 1 ibcral da pasos 
para alentar la colonizaci6n ex· 
tranjera: se ofrecen tierras y .. 
estímulos fiscales, Frente a Jas 
costas de Veracru::, se proyecta 
la escuadra española con Zó b.i· 
ques y o oaa honbres. Triunfos 
conservadores en Río Verde y Ca 
deréyta. Victoria liberal en san 
Francisco el Viejo y Jalatlaco. 
El gobierno del presidente Juii· 
rez decide suspender los pagos, 
durante <los años, sobre adeudos 
extranjeros r 11.1cionales. Coroo 
consccucncin de esta disp:Jsici6n 
Francia, Inglaterra y España, •• 
rompen relaciones, finnan la Con 
venci6n de Londres y constituyeñ 
la Alianza Tripartita para exi·· 
gir el pago de los compromisos 
pccwtiarios aJquiridos con ellas. 
Ley de mnnistía decretada por ... 
Ju.1re:. que exccpttl.1 a :uloaga y a 
~11rqucz,. entre otros jefes conser 
vadores. -
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Llegan a Veracruz las fueroas fran 
cesas y británicas con ZSOO y 700 : 
hombree: recpcctivamentc, nar.:1 cohrar 
su-; adPlKlns. Se firma el Convenio -
de la Soledad, entre México y Espa· 
ña, Francia e Inglaterra por el que 
se llegaba u un acuerdo sobre el p;i 
gn de la deuda exterior y se decla­
ra que ~1é:dco :-.o necesita la injc':' 
rcncia de ningun..-i potencia exterior 
par1.1 censal idar la fonna de su go­
bierno. Envío de ar.;.amento nortea­
mericano al cjérci to francés de ocu 
paci6n ~n M6xico. Se fortalece entfc 
los conserv1<lores la idea <le rcstau 
raci6n monárquica, Se promulga la -
ley rnra castigar lo:. delitos con­
tra la n1ci6n, el orden, la pa: ~ 
blica y las ~trantfas iOOivi<lu.'.lleS. 
Decreto que suprime to<los los ca-· 
bildos eclesiásticos, con cxccp·­
ci6n del de Guadal ajara. Primeras 
influencias del socialismo utópico 
y del anarquisnx>. FoTTl\'.lci6n de or 
ganizacioncs de tipo sindical ;- :­
estallhlo de luielgas fabriles. Se 
omaniza en (h.1dalajara una falan 
ge de estudiantes para defender -
la iridcpcndeocia de la nación, El 
general Ignacio Za.ra&"OZJ es nom­
brado general en jefe del Ején:i 
to Je Oriente. Regresa a ~léxico-­
Juan ~. Alr.xmtc; en Cór<lob.1 1 Ve­
racna:, se proclama Jefe Suprcro 
de b Xac ión y al ser dcsconoc i-
da su autoridad por el ~bicrno 
liberal y Jes.:iprcba<las sus acti­
vidades por los rt>prcscntantcs 
Je l:.~roña e Inglatcrr:1 1 es pro 
tc~Lln ;xir los plenipotcni..:i3·":' 
rhs :"r:m...:c5"es. Se orJl•IL1 el .... 
trasl.1Jo de l.:ls tron.:i:; frarn.:c.;,,_:; 
1 fd111._1c.ín y ,lL' la5 • e~paf_<J Ll; 
ingles·¡~ a CürJob,1. Dcscmb..1rc- • 
Jt!l ~l·ncr:d franc0s Lharl1.•-; Li.tri 
lle, c01hlt~ de Lorc~ce:, en \·cra-­
cru:1 ...:on rcfucr:..:is mil itarr•s, Ul 
tirm conft.'rPnda en Ori:athl v di:­
solución Jl• l.1 ..\li:ln:;1 lrip;trtita. 

Los l'l~prescntantc;; fr.mccses no· 
tifh:an :i L1 República \k.'xic.ana • 
el inicio Je las hostilida.dcs. Juá 
re: J.cclara en est;1do de sitio laS 
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La Intervención francesa enaJen­
tra eco en el )bnte de Piedad ya 
que en 61 depositaron, en julio 
Je 1862, los fondos recolectados 
en ~16xico, por medio de la sus- -
cripci6n pública, para ayuJar a 
los heridos de guerra y sitio de 
Puebla. 
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poblaciones ocupadas por los fran 
ceses, tilda de traidores a quie:­
nes penmnezcan en ellas y dicta 
medidas conducentes a la defensa 
de Ja República. Cualquier mexica 
no que pennaneciera en esas zonas 
se consideraría culpable de trai· 
ción y se confiscarían sus pro·· 
piedades. Primer incidente entre 
franceses y mexicanos en Fortín • • 
(población situada entre Córdoba y 
Orizaba). Juárez denuncia ante la 
nación el ranpimiento de los Tra • 
tados de Ja Soledad y declara que, 
a la agresi6n francesa, los mexi· 
canos responderán con la fuerza. 
Llam:imiento de wluntarios pidién 
dese a los gobernadores estatales 
el env!o de tropas. RLUnbo a PUe·· 
bla, los franceses vencen a los me 
xicanos en las Cumbres de Acul tziñ 
go. En Atlixco, tropas de Leonardo 
Márquez, aliado de los franceses, • 
son vencidas por el general Tomás 
O'Hosrán. Las tropas francesas se 
aproximan a Puebla; pernoctan en 
Amnoc. Tras una serie de infmc 
tuosos ataques a la plaza de l'Ue 
bla, el experimentado ejfrcito :-. 
francés sufre una inesperada de· 
rrota. Batalla del 5 de ~lavo. Es 
ta iictoria trasciende el ámbitO 
nacional e infunde ánimo v con­
fianza a los defensores de 1 a • 
República, Protesta de Cabildo 
eclesiástico de Guadalajara contra 
la Intervención francesa. Llega a 
Mfaico el nuevo canandante del •• 
cuerpo expedicionario francés, -
general Felipe Ellie Forey, con • 
las divisiones de infantería; wta 
al mando del Achilles Francois Ba 
:aine; la otra, bajo las órdenes 
del general Philipe ll:lvay, 1-úere 
en l'Uebla el general Ignacio :ara 
goza; lo sucede en el mando el ge 
neral Jesús Gono:ález Ortega, Pro­
clama del general Forey al puebfo 
mexicano: lo exhorta a unirse a los 
inten•encionistas. ~scmbarco de -
m1e\•os refuer=.os militares france 
ses en Verac:ru¡, Juárez ordena 13 
expatriación de extranjeros invo· 
lucrados en la Intervención fran· 
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cesa en México; entre ellos se en 
cuentra el banquero suizo Jean .-: 
Baptiste Jecker, Juárez, crea, ade 
m.1s del Ejército de Oriente, los -
cuerpos del Centro y de Reserva, -
Forey sustituye al general Lorencez 
en el rondo de las tropas expedido 
rorias francesas. -
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El Congreso concede al presidente 
Juáre: facultades omnímodas por -
todo el período que dure la OCUp<! 
ción francesa, tras el asedio y ":" 
caída de la ciudad de México en ~ 
der de las tropas intervencionis-­
tas. Juárez marcha con su gabine-
te rumbo ni norte del pnís. El go. 
blerno ordena la dispersión de to 
dos los conventos excepto el de 7 
las hcrnnnas de la caridad. Princi 
pia el sitio de l\lebla. Triunfo - -
de las guerrillas vcrac1u:anas en el 
combate de Camarón, desJ'-'éS de la 
hcróica resistencia de w1 regi-· 
miento de.la legión extranjera. -
Agotados los víveres, tras un si­
tio de 6Z Jias, Comonfort es de-· 
rrotado en San Lorcn::o al intcn-­
tar introducir alimentos a Puebla, 
Rendición de esta ciudad. El gene­
ral f,on:álc: Ortega ante La iiñp>si 
bilhi.1d Je defender la ciudad de-: 
l\1ebla, rinde la e iudad. ,\. la cabe 
:a de su ejército franco-mcxicano­
entra a Puebla el general Fo rey. -
Llega a la ciudad de )léxico la van 
\."-1ardia del ejército francés, don­
Jc asienta su gobierno. Dos dfos­
m.1s tarde. Forcy arriba con el gruc 
so de su cjén:ito. ~Llnificsta de -­
Forey a la n.JCión en el que infor 
ma que no :;e Jerog3rfin Lis princí 
pales leyes de Hefanna. A mcJia-": 
dos de afio, l::1s trop.1s franccsJs y 
sus al iaJos conscn·adorcs se des-
pl ic~an a lo largo de la Rcpúbli­
c.1. Se org•mi:a la junta. de nota .. 
bles y m.:is tarde se inte~ra la -­
,.\s.1mhlca Constituvt.~tc. Crisis mi 
nlsH'rial en el ~Obierno de Juá-:' 
re: . .SC propone Ct establecimiento 
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Junio. Por o.rden del supremo go·­
biemo dejaron de cdcbrarse las -
tres misas diarias que se <lec fon en 
el oratorio de la Casa Matri=, ésta 
suspensi6n dur6 seis meses, L'1 ins 
titucl6n concedió un pr6stamo a Jua 
re: por SO, 000 pesos al salir de la 
capital. para el interior de la Re· 
pública. 
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de una monarquía y se designa a -
Jll.'.ln N. Almon te , al general ~la ria 
no Salas y al ar:obispo de México, 
Antonio l.3bastida, como integran-· 
tes del Congreso de la rcger<: ia que 
gobernará a México hasta la llegada 
del soberano. Se dnsigna una comi· 
sión que se encargará de ofrecer el 
trono al archiduque ~bximil iano de 
Austria. Llamado por Napoleón, Fo· 
rey entrega a ll'1zaine el man:lo del 
cuerpo expedicionario francés, ll3za i 
ne, secundado por los generales me -
xicanos Tom.'is Mejía y Leonardo ~tíi' 
quez, emprende al finalizar el añO, 
una vigorosa campaña hacia el inte­
rior y el occidente del ~rs, Lle· 
ga a México, en sust i tuc1ón de ........ 
Dubois de Saligny, el marqués Char 
les Francois F. de Montholon, -

El gobierno de Juárez se estable· 
ce en Salt!l lo, ante el acoso fran 
cés. Los franceses se apoderan de­
(}Jadalajara. FJ gobierno emite -· 
tres decretos que disuelven la ...... 
unión de los estados de ~evo León 
y Coaruila y declaran a ambos en 
estado de sitio. Decreto en el 
que se declara traidor al gober· 
nadar de r-tievo León, Vidaurri, •· 
por no prestar. ayuda en un momen 
to tan critico para la nación, ': 
Para el 3 de febrero, el ejérci-
to francés ocupa las principales 
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poba !cienes de la Repübl ica Mexi 
cana. ~bximil!ano recibe en Bru': 
selas las actas en que, se~ par 
tidarios del Imperio, la nación ': 
mexicana lo postulaba P"ra cmpcra 
dar. En Francia e 1 Cuerpo Legis· -
lativo censura la interrenci6n en 
~léxico. El secretario de Estar.lo · 
norteamericano, h'illi~ H. Scward, 
envía al representante estadouni · 
dense en París, \\illi:un L. O:iyton, 
copia de la resolución por 13 que la 
Cámar:i <le Representantes se OIXJnC al 
reconocimiento Je la roonarquía en 
México. fbximiliano acepta la ca· 
rona de ~léxico. Firma de los tra­
t.1dos de Hiramar. Intento de ~a~ 

... LVI 

li'\Cl<l'IAL m~'TE DE PIEDAD 



1-ll!CO 

león III de debilitar el poderío 
norteamericano a través del apo­
yo a la causa de los confedera-­
dos durante la guerra de secesión. 
El ej~rci to francés continúa avan 
zando hacia el norte. Llegan a -
Veracruz H:udmiliano y Carlota. 
Dos semanas después 1 entran a la 
capital. Juárez se traslado a ~km 
terrey, ~l'L"(imil i31lo emprende lDl -
viaje al interior del país. En -
Dolores, O.lanajuato, Maximiliano 
vitorea al cura liidal~'O, con es­
cándalo de los conservadores. En 
las Higueras, Sinaloa, guerrillas 
mc:dcan."15 baten con éxito a una -
columna de argelinos, El IJJque de 
guerra francés Rhine se abastece 
<le víveres y engancha "volunta-­
rios'' en el puerto de San Fr:incis 
ca, California, para el asedio y­
<lcscmbarco en los p.1crtos mcxica 
nos del Pacifico, Con el pretex:" 
to de hacer respetar su "neutrali·· 
Jad" en la guerra contra Frarcia7 
el gobierno norteamericano embar­
ga un carganxmto de ann..1.s adquiri 
Jo (X>T agentes mexicanos en la .. ": 
Unión ,\mcricana. Transporte, por 
el istiro de Pananú, bajo la pro-­
tección de la ~1ri.na y el ejérc!_ 
to norteamericano 1 de tropas fran 
cesas que intentan invadir costaS 
mexicanas en el Pacífico. El pre­
sidente Ju5rez abandona la dudad 
de ~bnterrey ante la runcna::a fra!l. 
cesa 1 y se dirige hacia et estado 
de furango. Los franceses ocupan 
la ciudad de ~bnterrcy. E.l presi 
dente Ju.írc: establece su ~ohicf 
no en Chihuahua, en donde PL·r.:1.a :-­
neccrá por dos años. Los fr:inc::, 
ses av:in:an sobre territorio na 
cíorol y controlan pobI:-.,:ionL"s-­
importantcs. Las fucr:as t ibera­
les no cuentan con recursos su·­
ficientes. El gobierno de Juáre: 
se rcfu~ia en Estados Unidos. En 
cucntroS Je annas, favorables a -
los ll'Cxicanos, en San Pedro y en 
Los \'cranos, Sinaloa. 
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El Imperio desarrolla una políti-
ca econánica que lo lleva a la rup_ 
tura con la Iglesia. Clausura de fa 
Universidad. El gobierno republica-
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no de Juáre: se repliega en Paso del 
~rte, hoy ciudad Juáre:, Chihuahua. 
Los norteamericanos suspenden el ª!">' 
visionamiento de armas a los frarce--
ses. Tras grandes esfuerzos, Bazaine 
ocupe Oaxaca, plaza en denle la iJn-­
provisada tropa asimilada al ejérci­
to liberal constituye una amenaza 
para las fuerzas imperiales estable­
cidas en l\Jebla y Yeracru:. llirante 
los primeros meses los republicanos 
recuperan importantes plazas en el 
norte. N.1pole6n lII nombra al mar­
qués de ~bntholon ministro pleni-­
potecario en Washington, a fin de 
obtener el reconocimiento del l~ 
río de Maximil iano por el gobierno 
norteruooricano. Af conocer la orden 
de envio de refuerzos franceses al 
norte, el general 1-briano Escobedo 
ocupa el punto denominado Angostu 
ra en donde el lo. de junio se lí 
bra un combate que, al ser ganado 
por los mexicanos, muestra de la disci 
plina y buena organi :ación que ha- -
btan alcan:ado las tropas libera--
les, Llega a la ciudad de México 
Alphonse Dano, sucesor del marqués 
de ~ntholon. Por decreto de Maxi­
miliano, se restituye a las COlllJI1i 
dad es lnlí ge nas su personalidad • 7: 
jurídica y el derecoo a la posesión 
de sus tierras • Después de termina 
da la guerra civil norteamericana7 
el gobierno estadounidense declara 
a Francia y • Maximil iano que no -
tolerarfa la continuación del ~ 
rio en México. ,\ndrew Johnson, pre 
sidente de los Estados Unidos twe7: 
ricancs, Jedara que el gobierno -
de Washington no reconocería m.is • 
gobierno en México que el de Juá--
re:. Decreta Maximiliano la pena 
de muerte para los republicanos -
que estén armados al ser aprehenli 
dos. Convenio entre el ministro -
de Maximiliano, .José Femando Ra­
mirez, y el ministro francés Dano, 
en el que se fija la suma que ~lé-
:tico debe pagar a Francia, aunque 
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sin CC111Jlrender en ella las recia• 
maciones de Jecker. Crisis en el -
gobierno de Juáre:; se expiden dos 
decretos: el primero, ampliando el 
período presider>:ial, así corro el 
del presidente de la &lprema Corte 
de Justicia, hasta que fUera pcsi­
blc celebrar nuevas elecciones; por 
el segundo, se someterla a Gonzále: 
Ortega a W1 proceso cuando regresa 
ra al país. Ante la ausencia de ,:: 
ejércitos liberales bien constitui 
dos los refllblicanos hacen de la :: 
táctica de guerrillns la base de -
sus operaciones, Las fuerzas libe­
rales continúan defendiendo la SO• 
beranía e independencia nacionales, 
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Napole6n comunica a Maximil iano la 
necesidad de fijar W1 ti!rmlno a la 
ocupacl6n francesa. Llega a la ca­
pital de )16xico W1 representante -
de ~apole6n para arreglar con Ma.d 
miliano el retiro de las tropas • :­
francesas. Entre nnrzo y noviembre, 
en tanto que pcr W1 lado los me xi· 
canos ganan terreno al vencer a las 
tropas intervencionistas, p:>r otro, 
lla:aine acata órdenes de Napole6n 
y retira tropas al noroeste, nora 
este y centro de la República, con 
objeto de principiar lo evacuación 
del ejército francés del pa!s, -­
Ufo: recupera Qa.xaca. El diario • 
franc~s Le ~bni teur ammcia, para 
el mes de noviembre, el regreso 
a Francia de las tropas expedicio 
narias. El gobierno nortc;imerica­
no impide la sal id.'.l de rcfuer:.oS 
belgas )' austriacos destinados J. 
~'6xico, Ju.lrcz. detennina la crea 
ci6n del Cuerpo del Ejército de­
<kcidente, Carlota sale de la • 
ciudad de )16xico rumbo a Vera·· 
cru: y ue ahi se ombarca a Euro 
pa. Ma.<imiliano se dirige a Orí 
zaba. Llega Francois Castelnau7 
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La junta acordó la creaci6n de 4 • 
sucursales, lo cual fUe aprobado 
por el gobierno por decreto del mi!!_ 
mo ai\o y pa r3 cuyas casas se hizo 
un reglamento especial. 
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embajador de Napolé6n, a la du 
dad de ~~xico, con 1 a misión dC 
persuadir a Maximil iano para que 
abdique. Napoleón III anuncia el 
retiro total de las tropas fran· 
cesas para la primvcra de 1867, 
Las naciones europeas que pres• 
t.111 ayuda a la causa de ~bximi· 
liano comienzan a disentir, plr 
la falta de interés en el esta· 
blecimiento del Imperio en ~~-­
xico. ~bximil iano decide aliar· 
se a los conservadores y reorga 
nizar el ejército imperial. Mail 
mil iano se entrevista con ~tírquez 
y Mi ramón en Oriz.aba; decreta · 
la organización de un ejército • 
mexicano com[XJcsto de tres cuer 
pos, al mando de Mirru00n, M'ir-­
quez y Mejfa. La desunión entre 
los conservadores mexicanos es 
una realidad, siendo especial· 
!Tente pronunciado el desean ten 
to entre el clero, lo que favO 
reda a la causa liber:11. Sc·:­
ward conunica al comandante de 
las fuerzas norteamericanas en 
Brownsville, Texas, la prohibí 
ción de auxiliar y dar annas a 
cualquiera de las partes beli· 
gerantes en la guerra de ~~xi· 
co. Los Estados Unidos de Amé 
rica se apropian la mna -
Je El Chamiza!; primera recia 
maci6n de Juárez ante el go-:­
biemo de Jolmson. Retiro de 
tropas francesas del tcrrito 
ria mexicano. Dcbil itamient.O 
de las fuer:as del Imperio. · 
Continúan las victorias rep...1· 
blicanas; el gobierno decide 
dejar Paso del :-.Orte (Ciudad 
Juárez), .donde habfa estable· 
cido su gobierno, y se dirije 
a la ciudad de México. ~ntamo-­
ros, ~bnterrcy, Saltillo, y -­
Tanqiico se hallan en manos de los 
juaristas. Las fuerzas libera· 
les continúan ganando terreno, 
lo que permite al presidente • 
regresar a la ciudad de México, 
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Disolución de la Iglesia ce>oo • 
corporaci6n econ6mica establecí 
da, Se fortalece la burguesía :­
agraria al beneficiarse con la 
nacionalización de los bienes del 
clero. Ofensiva contra las corru 
nidades indtgenas por parte de-
la nueva clase propietaria, Se 
embarca en Veracruz, rumbo a f.uro 
pa, la primera sección del eJ!!r -
cito francés, Ma.ximiliano refiu:" 
sa acompaflar a los franceses •• 
cuando se retiran, decide que -
asLU11irá el mando personal de •• 
sus tropas y novillza su centro 
de operaciones de la capital a 
QJerétaro. Dcbil ltamiento de • • 
las fuerzas del Imperio. Conti· 
núa el avance liberal hacia la 
capital de la Re¡Xiblica. A me· 
diaJos de febrero, ~h.ximiliano y 
algunos jefes conservaJores lle· 
gan a QJerétaro dispuestos a re· 
"istir el cm¡ujc republicano, •• 
Sitio de QJerétaro. Rendici6n de 
Ma.ximil iano y de sus fuerzas, El 
archiduque es trasl:idado al con­
vento de la Cruz en calidad de • 
prisionero, Se instala el conse-
jo de guerra en el exconvento de 
Capuchinas, Proceso y sentencia 
de nucrte de Maximiliano, Mira·· 
.OOn y Mejia, Ejecución de los mis 
roos, en el Cerro de las Campanas 7 
Vi1:tor lllgo escribe a Juárez, abo 
ganJo l?"r 1 a vida de Maximll iano "'." 
Apelac1one5 para que se pen.lone -
la vid..i. a ~la."<imiliano, pero de flkl 
nera finnc Juirct se rehusa a ha .. -
c0rlo. Porfirio Díaz avanza hacia 
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la ciudad Je México. Asedio y toma· 
Je l\Jebla por Uíaz. El presidente 
Juárc: se cncucntrn en San Luis Po 
tos i, esperando que se puJ iera do 7 
minar la parte central de Mt~xico • 
par:i regresar a la capital. Se re­
cibe en la capital la noticia de · 
la ocup..1c ión de Q1crétaro fXJT fuer 
:as 1 ibera les. Los rep.Jblicanos cCr 
<Jn la dud.1d Je ~ilxico, Fin del se 
~'\uhlo Imperio. Rest.:iuraci6n de la 7 
Rcptíhl ica. Son candidatos a la pre· 
siccncia Benito Juá.rez y Porfirio • 
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Mayo 18, EstaJtdo la ciudad en 
estado de sitio, el Gobierno exi· 
gi6 al ~bnte la cantidad de 250 • 
pesos diarios, o free iendo que la -
cantidad total que exhibiera le se 
ria reembolsada, que fue por ó,500 
pesos. Al sellar Juárc .! a su regreso 
se le Jicro11 10,000 pesos, d:mJo en 
garantía i~ual cantiJaJ Je bonos Je 
la última emisión. 
Por ra:oncs políticas que imperaban 
en el país, ·fu~ ccrraJa la Capilla )' 
suprimido el Cl!l to rcli:.-_~ioso en la -
1nstituci6n. Por l3s Leves de !~cfor­
ma, se SU¡Jrímió la !"W1c16n religio-
sa del ~km te. Se Jispuso que en el -
octa\'D mes natural <lel cmpc1'\o se co­
brarau i cc11tavos por peso en lugar 
J.o 11-.......i..u real uuc estal:an cobrando. 
Se dispuso que la ¡;ontabil iJaJ se - • 
arreglase al sistema Jccimal estable 
e ido por la Ley. -
üicü:¡,1.;re 17. Fue aprobado el inte­
rés Je los pr(;~tanos a justados al si~ 
tema dcciJnal cobr:\nJose: 
lcr. mes,. 1 ccn tavo por :icso; 2o. y 
3o. 2 ccnta\·os por peso; .to, y So. 4 
centavos rcr p!.!so; uo. y 70. 6 centa­
vos por peso. So., 7 CC1ltavos ror pe­
so. 
Noviembre. El director, Francisco de 
P. G:x:hicoa dispuso que las operado 
nes de todo género fueran s ürul táneas 
y que se efectu.1ran con mayor ampli-· 
tud, y que se rindiera Wl infonoo ante 
el juez de Distrito sobre idoneidad y 
solvencia del fiador propuesto, 
~viembre 19. El ~bnte fue libertado 
de la revali<laci6n que impuso la ley 
dada, a los bonos de la deuda públi­
ca. que fueron revisados por el go- -
bicrno anterior. 
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Día:; ambos go:an de extrero pop.i­
laridad des¡:ués de la derrota. -­
Ju.1re: asume la presidencia y Se­
bastidn Lerdo de Tejada ocupa la 
SUprerrn Corte de Justicia. Se lan:a 
la convocatoria para la elección 
de dip.itados. miembros de Ja SUpre 
rra Corte de Justicia y prcsidente7 
Se concede a los miembros del cle­
ro el derccOO de voto. La convoca 
toria propone cambios en la Cons:" 
tituci6n. Por instrucciones del -
prcsiJentc Juá.rc:., el ministro de 
Justicia e Instrucción Nblica -
nombra una comisión para L1 rcor 
gan1:ación del sistema edocativO, 
comisión formada por Gabino Barre 
da, Francisco y José Dia: Covarrii 
bias, Ignacio ..U.varado v Wlalia­
~hria Ortega. Por la Ley fhrtlne: 
Castro se hace obligatoria la ensc 
ñanza pri.nnria y se dá. a ésta un."l­
orientación positivista. :-.\lC\'OS li 
neamientos dentro de la cducación­
elemental y media. Los J;>nlistas y 
los p.Jrfiristas se oponen a la JX>­
lítica de Juáre:, Porfirio Día: -
cuenta con el apoyo del ¡¡rupo que 
se opuso a la convocatoria para ...... 
las elecciones de este afio. A raí:. 
de la convocatoria que lanzó el g9 
bierno de Ju.1.re:. 1 y que fue intcr:" 
prctada coro violación a la Cons-­
titución, los grupos op:>sicianistas 
1 iberales comienzan a ofrecer apo­
yo a los porfiristas y a los ler­
<listas. 

Primera Ley de 1\mnist!a. La polfti 
ca seguida des¡xiés del triunfo so7 
bre el Imperio, es de arnpl ia amnis 
tía. Con capital nortc:unericano -
se funda la primera compañía Je pe 
tráleo en ~léxico: Compañía F-xploti 
<lora del Wl fo Mexicano ºLa Constiin 
...:i.i", en Papantln, \'eracru-:., Julio­
Lóp": ChJve: encabc:a el primer iro 
vimicnto c:imocsino Je contenido sO 
cial ista. Ju.1re;: aJopt:i un sistem..1 
IXJra establecer colon1as agrícolas 
-militares en las zonas amena:.adas 
por los indios bárbaros del vecino 
P.'Ís del norte. 
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Enero Z, Los valuadores dejaron de -
pcn:ibir el sueldo fijo y para retri 
OOir su trabajo; se les abonó un tañ 
to por ciento de lo que rccibian y 7 
valLL1ban. 
Se rebajó al 3~ Jntl.'.11 el interés so­
bre depós !tos en la Caja de .-\horros. 
El gobierno dispuso que y;i no form.:1-
rían parte Je la Junta Directiva el 
Provisor del Ar:obispado de )Jé.üco v 
un canónigo del cabildo mctropllita­
no y el nombr:.uniento Jet protector -
del ~bnte recavó en el mnistro de -
Gobernación por ser el presiJente de 
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Levantamientos contra el gobierno 
juarista en I\Jcbla, Tamaulipas, -
,\\levo l..t.>ón, Sinaloa, San Luis fb-
tosi y Jalisco; los disturbios son 
prolongados. lo todas partes el go 
t>icmo pudo sofocar cst.::i.i rcbcliO 
nes. Se expide la segUilda ley de -
anu1istía. Ig1l.:lcio ~hnucl ..\ltramira-
uo fwllla la revista El Renacimcinto, 
<¡JC se convierte en órgano de difu· 
sión Jel romnticisrro mexicano. Se 
¡xtblica úbscrva~iones sobre la in­
fluencia <lcl comercio extr.:111jcro en 
la industria ruc ional v convcnic.'n-
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cia Je restringirlo, dé ~bnucl Oro: 
co y Berra. Juiíre: promulga Ja ley_ 
que establece la libertad Je com:1cn 
cia cono Jcret.:ho n.1tural v la invio[a 
bil iJad de su ejercicio¡ Se otorg:t lil 
libcrtaJ. Je cultos. t.n las clccc1oncs 
parJ. JiputaJos se conctcn fraudes. Co 
micn:a la escisión Je las facciones =-­
pr.Jgobiernistas ~ntrc lcrdist:is y 1u~1 
rL~tas. Scbasti:ín Lcnlo de Tcjad;t prC 
tcnJ~ la crcm:i6n Je w1 partido. Lc·­
g1sLlción arancelaria. Se publican • 
lo:; pcriüJicos El Elector, La Oposi-
1.'.lÓn, el ~lu.litor Republicano y El Gl~ 
bo, ~ontrartos al ~obicrno. Fonn..1·· 
~1611 Jcl P.irtiJo Liberal Constitucio 
n..tl atacan -
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Ja Junta Directiva y por ser re· 
presentante de la primera autor!_ 
dad del pafs. La planta de suel­
dos fue aumentada hasta 31,210.71 
pesos. 
Jwtio 26. La Junta Q1bcmativa acor 
dó que se omitirían los comprobantCs 
de los depósitos de dinero. ~edaron 
abolidas las gratificaciones cventua 
les e in.lctcnninadas. -
El pte. Ju.1re!, por ley del 4 de di· 
cic."!Tlbre sustituy6 el juramento reli· 
gioso por l:l protesta laica. Uejaron 
de nombrarse el Secretario y el Agente. 
Se volvió a nombrar interventor en • 
la Tesorería, intcrvcntnr en la De~ 
sitarfo ~ interventor en La Contadu· 
ría que se encargarfa de la glosa de 
las casas sucursales sin calidad de 
vocal. 
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dJJ la convocatoria. La Constitu 
ción de 1857 como símbolo del -: 
p;Jrtido, declara en su program 
que la Constitución no ¡:ucde -­
cambiarse. 

Se apnieba la Ley de Amnistía, La 
política económica tiende a lU1.'.l -
reducción de ~estos, corro me-­
dida para activar la economía na .. 
cional. E.xpansión de las vías de 
COrrllnicación. 1\rnpliación del ser 
v11.:io telcgr<lfico; se concluve 7 
el ferrocarril de la ciudad de -
~té.deo a Veracru:.. se intensifi 
can las inversiones de ca pi ta!Cs 
ingleses, norteamcricaoos v fran 
ceses. ~latías Romero, secrCtariO 
de Hacienda, se nuestra partida .. 
rio de la supresión de alcahllas. 
Cualquier estado que hubiere abo 
lido este implcsto no tcrrlrfa -­
ya que pagar la contribución fe 
deral. El gobcrn:ulor de :acate".:' 
cas, Trinidad García de Ja Cade 
na, expide un pian que descono:­
ce a Juáre: y demanda que la -­
presidencia sea dci..uelta a G,,n­
:ále: Ortega, a quién legalmen­
te ¡:ertenecía. 

El Congreso declara a Juáre: pre­
sidente legalmente electo. Renun 
cia de Sebastíán Len:lo de Teiada 
y de todo eJ gabinete. Reruei tas 
y oposición a Juáre:.. Protestas .. 
del general Treviño en \\Jcvo León 
)' Je otros mil ita res en Sinaloa 
y San Luis fbtosí, el general ~e­
~rete intenta lUl gol pe Je f:stado 
en la Ciudadela de )faico. U ~e 
neral Sós tenes Rocha sofoco este 
COOvtmiento, Porfirio Ofa: enea- .. 
bc:a la rebelión de la ~ria; so 
frx:.amicnto de la misrru. Judre: :­
presta juramento como presiden 
te constitucional de los Estad.Os 
Un idos ~lex ic anos . 
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Abril, El cobro de los intereses 
por los prést'1JOOS se fi_ió en l~ -
del to, al 4o. mes v del 8\ del So. 
al So. mes. · 
lbyo lo, Se estableció la sección -
de objetos varios, 
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Las fuerzas gubernamentales se mo 
viliZ3II hacia Oaxaca y se apoderan 
de la capital del estado, M.ierte '· 
del gobernador Félix Dfoz, ténnino 
de la rebeli6n en el estado. Derro 
ta de las tropas de Treviño en eC 
norte. El país enfrenta una grave 
crisis financiera. El ministro de 
Hacienda, ~btfas Rorooro, lleva a .. 
cabo rcfonms económicas para vi­
gori:i:tr las finanzas del país. Las 
críticas al gobierno son constantes 
y se prcxiuccn levantamientos . En 
el Congreso la administraci6n jua 
rista tiene gran oposici6n por .. 7 
parte de los gru(Xls lerdistas )' -
porfiristas. Rcm.mcia de miembros 
del gabinete: ~brisca!, Castillo 
Velascc y Romero. Crcaci6n de la -
primera agrupación nacional obre­
ra: Gran Circulo de Obreros de Mé 
xico; su órgano de cxprcsiéo es Cl 
diario El Socialista. ~uertc de 
Ju.1re:; Scbasti.fo Lerdo de Tejada 
asume la presidencia interina, En 
trnn en vigor las Leyes de Dcsa-::" 
morti:aci6n exproidas desde 1856, 
Se decreta el C6digo Penal conde 
natorio Je toda rcivindicaci6n .. --: 
proletaria, 

Elección constitucional de Lerdo 
de Tejada. Las Leyes de Reforma 
son incorporad.1s a la Const itu­
ci6n. Se incrementan las vías -
Je comunicación en el p.1ís, Se .. 
inaugura el ferrocarril de Vera 
cruz. Rcbcli6n de los cristcroS, 
lnvosi6n de soldados norte:uncri 
canos al man.lo del general McKen 
:ic; asaltan cstablt.--cimicntos <lC 
indios lipancs. mezcalcros y ki­
k.1pGcs, cerca Je Piedras ~gras, 
Coahuila. 1'>r refonms a la Cons 
titución, se transform.1 el podcf 
Legislativo en las Cámras. 
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El Gobierno de Juárez consideró -
al ~bnte· Establecimiento de Bene­
ficencia Pública. El depositario 
Manuel de los Cabos 1 tenía un des 
cubierto de S, 130 pesos -15 cent.17 
vos. 
,\gasto 13. El c6digo de procedi-­
mientos civiles, art . .J9Z ha man 
dado que el dinero u objetos que 
aseguren por una p::>rvidcncia pre 
cautoria, .sean depositados en cr -
~bntc, rto siendo cosas que fXlT su na 
turale:a, no ·puedan tenerse almace -
nas. -

Se aboli6 la solemnidad reliRiosa 
de los_juramentos, por lo que el --
6 de octubre protestaron, R,Uardar 
las adeciones y reformas a la Cons · 
tituci6n Federal de los Estados .:­
Unidos Mexicanos. 
~\1yo lo. 1'b queriendo el Gobierno 
que el interés <le los préstanos Pf!. 
sara del 6\ anual, ordcn6 que se ca 
brasc el 6\ .:mu..11 de esta 1mncra: cñ 
el primer mes, un centavo por peso; 
segundo, tercer< .. y cuarto, dos ccn ta -
vos; quinto y sexto, tres centavos; 
séptimo y octavo; ~ centavos. Esto 
mema.ria el capital del ~bnte. Al C!!, 
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Richard M. Coke, gobernador de -
Texas ordena al "capitán" Refu-­
gio Bcnavides que invada suelo -
mexicano. Segunda rec!amaci6n me 
xicana por la apropiación de ei­
Chami:al. 

Intento reeleccionista de Lerdo -
de Tejada. Ley de Colonización • 
para explotar terrenos bald ios. -
Rebelión campesina de los indios 
yaquis comandados por Cajeme. Se 
crea la Academia Mexicana de la 
Len¡¡ua. Intento de los Estados -
Unidos de América para convenir 
con ~~xico el paso de tropas de 
ambos paises a través de la fron 
tcra. Invasi6n annada cerca de ~ 
~btcllOOros, Tamaulipas. Ataque mi 
litar en San Miguel Camargo, Ta':" 
m:ml ipas. 

Porfirio Dta: lanza el Plan de -­
Tuxtepec y enarbola el principio • 
de no reelección. Levantamiento -
de José ~!aria Iglesias. Lerdo es 
derrotado en Tlaxcala y abandona 
el país. Iglesias es derrotado. La 
caballerfa del ejército norteameri 
cano runaga MatJJOOros 1 Tamaulipa.s ;-­
cañoneo a M..levo La redo. Paso de ar 
mas y municiones por la frontera 7 
de Tam.,ul ipas para las gavillas de 
Porfirio Dta:. Dfa: entra a la ciu 
dad de México. -

D!az ofrece que a su triunfo cum­
plirá las demandas de los campesi 
nos que apoyen el Plan de Tuxte·:­
pec. Porfirio Díaz, presidente pr~ 
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bo de un allo se vi6 la pérdida, por 
lo que el Gobierno mand6, a propuel!. 
ta del Director, q.ie se cobrase wt • 
interés de 1 centavo por peso men· • 
sua!. 

La Junta GJbernativa mandó que to·· 
dos los empleados, dieran una fian· 
za por valor equivalente al duplo • 
de sus respectivos sueldos anuales. 

La Secretaria de Relaciones se divi· 
día en dos; siendo una Ja propia Se­
cretaria de Relaciones Exteriores, y 
la otra la Secretar!a de Gobernación 
por lo que Ja Junta Directiva quedó 
integrada por: el Ministro de Gober· 
nación que la presidia, del Goberna· 
dar del Distrito Federal, del presi· 
dente del Ayuntamiento de la ciudad, 
del sucesor del fumador y del Dire!:_ 
tor del ~bnte. 
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visional, y m.1s tarde electo, ini 
cia su primer periodo presidenciil; 
llegada al poder del grupo tuxte~ 
cano. En la fábrica de hilados de :­
San Fernando, Tlalpan, estalla la -
primcr.1 huelga registrada durante -
el JX>rfiriato; se demandan auncntos 
salariales. Revuelta de Aifalberto -­
Santa Fe para pedir la entrega de las 
tierras Je larifun<listas a las coru­
nid..1dcs campesinas. El presidente -
Rutherford B. !layes ordena al gene­
ral Ed•"r<l o.e. Ord perseguir, en -
tcrritorío nX!xicano, a indios )' -­
•m.1lhcchores" coroo respuesta al rc­
du:o rooxicano de un tratado comer 
cial perjudicial a M6xico. El pre7 
siJ.cntl.~ llí:t: dis¡xme que el general 
.Jcrónir.o frcviño responda con la -
fucr:a a esa "persecución". ~cvas 
invasiones a puntos fronterizos me 
xicanos, corro Piedras :--legra~. Y Ji":' 
ménc:::., Coahuila. !layes comunica al 
C.i1ngrcso su no reconocimiento del -
gobierno de Díaz, plf los inciden 
tes en la frontera. Díaz es rccoño 
cldo ¡nr todo el cuerpo diplomátC 
ca, excepto por el ministro de lOs 
Estados Unidos de América, John --
W. í-os ter. Dfa' aprueba el prO)'OC 
to para que México y Cllate1mla es 
tit.lien la línea fronteriza entre­
arnbos pa íscs. 

lk?sp..Jés Je largas negociacio­
nes, el gobierno de Porfirio D!az 
es reconocido por los Estados Uní 
Jos Je América. ~til quinientos .::­
sohb<los norte..1ITlCricanos saquean 
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y destruyen casils y campos sembr~ 
Jos en Rl!TT'IOlina, Coalu!ila. Tropas 
de los Estados Unidos de América 
1t.1can .Jiméncz, Coahuila, y aprchc!!_ 
Jcn a w1 Jue=. mexicano que había -
encarcelado a dos guias mexicanos 
del ejército norteamericano. ~ew 
:1taquc y sitio a Jiménez. 
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Se inició el llamado "anticloo di 
recto". con el que se ofreció al-­
¡úblico la''Venta al rortil lo", pre 
decesora de los renntcs, -
l\lr iniciativa del Ministro de Gober : 
nación se refonnan los Estatutos dcr 
~bntc a fin de que este pueda fundar 
un Banco de emisión dependiente de 
la institución, 
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Por decreto presidencial se auto 
ri:a al ~bnte de Piedad a expc-­
dir certificados impresos COITP -

justificantes de los depósitos -
confidenciales que reciba, los -
cuales deben ser reernbol sables a 
la vista y al portador, p.idiendo 
llegar el nPnto de la emisión -­
hasta el importe total de los -­
fondos del ~bntcpio; esta instiu 
ción fue autori:ada igualmente -
para operar coroo banco de cmisi6n. 
Se logra la más peligrosa conju·· 
ra lerdista. Se subleva . .la tri:" 
p.ilación del guardacostas "la -
Libertad" en Tlacotalp.m y un 
destacamento en ,uvarado. Siguien 
do las indicaciones de Porfirio -
Díaz, el gobernador de Yeracruz, 
general Luis Mier y Terán, los -
reprime con lujo de fuer:a y sin 
tomar en cuenta los proccdimicn 
tos legales. Reconocimiento def 
régimen de Díaz por el gobierno 
italiano. Tropas nortcamcrica-­
nas avanzan has ta Janos, Chihua 
rara' "para conocer poblacionesrr' 
mientras que 600 soldados de la 
caballería de los Estados Unidos 
de América cruzan la frontera - -
con Chihuahua "para perseguir a~ 
ches11

• Se celebra el ConRT"eso -
de los l\Jeblos Indígenas de la Re 
pública. Se da una serie de nPvC 
mientas de cierta intcnsiJ3d que 
revelan el descontento de la iM 
sa campesina. -

Recorocimicnto del gobierro de - -
Dfa: por parte de Francia. lnva-­
sioncs norteamericanas en El Luce 
ro y Cantares, Chihualu.J.a. Aumenta 
el ingreso de capitales rootivndo 
por la reali:aci6n de las obras -
Je infraestructura. ParJ. apoyar ese 
ingreso el gobierro ayuda a los · 
ca.pi ta listas locales y a los invcr 
sionistas cxtranJeros interesados-;" 
otor~ándoles concesiones v esti·· 
nuloS especiales para que' est.:&ble: 
can un gran banco privado de emi· -
sión, depósito y descuento, capa: 
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Julio, Se autoriza al lo!Jnte para -
emitir billetes (certificados de -
depósitos confideociales); la emi­
sión fue por la cantidad de 3 mi-­
llenes de pesos. 
Se faculta al ~bnte para recibir -­
en depósito objetos preciosos cobran 
do un interés de 4\ sobre el valor 7 
que se asigne al objeto depositado, 
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de servir al miSll'<l tiempo coioo -
instrunento de la pol1tica hacen 
daria del Estado. Visita a Méxi':" 
co el general norteamericano Uli 
ses Grant acompaflado del generar 
Sheridan. El Mroe norte.-ricano 
indica que los Estados Unidos han 
abandonado el deseo de anexionar 
se M6xico. Comienza a rcfor:...1.rsC 
el anarquismo con la llegad a de 
italianos y catalanes amrquis· 
tas. que d.'.ln al movimiento fuer 
te impulso. l\nte el Congreso de 
la Unión, el general Manuel -­
Gonzálcz rinde protesta de ley 
coro presidente constitucional 
de los Estados Unicos Mexicanos. 

flnplezan a ampliarse las concesio 
nes a inversionistas norteameri -
canos para construir sistemas re 
rrocarrilleros. ~\is de W1 millar 
de operarios ferrocarrileros se 
lanzan a la huelga para protes­
tar contra los malos tratos reci 
bidos de los ingenieros nortea--
mericanos. Una compaf\fa montada 
de los Estados Unidos se ínter, 
na en ~\Oxico has ta la sierra de 
La Candelaria. Jnvasi6n de tro­
pas norteamericanas cerca de Las 
Vacas, Coahuila, y en la fronte 
ra de Sonora. Inauguración del_ 
ferrocarril ciudad de México-­
Cuautla. William Cornell Greene 
CCJnpra las minas de Cananea, ve 
cinas a Ari:ona y organiza la =·· 
Greene Consolidatc<l Coppcr Co. 
Se inaugura el sistema de alum 
brado eléctrico. Se dictan dF 
versas leyes tendientes a con 
vcrtir la deuda pública e ir:-
ln saldando poco a fXlCO. Este 
proce50 llega h.1sta 1893, y de 
ja prácticamente liquidado c~C 
problenn. Francisco t..1nc.lcro .. ~ 
y C:os finna un contrato con ~.­
F.du:1r<lo ~ct:l in, representan 
te Ucl banco Franco-Egipcio -: 
Je Par'is. para establecer el ,,_ 
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Hay Wla nueva emisión de billetes -
por 6 millones de pesos. 
Se hace un préstamo de 300, 000 pesos 
al Ayuntamiento de la ciudad. 
Al mistro tiempo, se faculta al ~bnte 
para hacer operaciones con garmtta 
hipotecaria. 
Se autoriza el establecimiento de -
tres sucursales una en San Luis Potosi, 
otra en Oaxaca y otra en Puebla. 
Un dfa el público comienza a cambiar 
billetes por los pesos fuertes que -
ellos amparaban, Comienza la crisis. 
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Banco Nacional Mexicano; éste debe 
ría tener W1 capital de veinte mi:­
llones mínirro, pero se le autoriza 
a iniciar sus labores con tres. ·· 
1'lrfirio Dfaz es electo gobernador 
del estado de Oaxaca, donde desa-­
rrolla interesante labor en mate-­
ria educacional y de corwnicacio·· 
nes. Carlos Pachcco, ministro de .. 
F-omento, favorece la inmigracitSn · 
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de campesinos extranjeros, princi­
palmente italiano•·· El gobierno ad 
quiere arnpl ios terrenos en Vcracrüz, 
Puebla, ~brelos y San Luis Potosi, 
en donde se establecerían las co­
lonias de inmigrantes, que comen· 
zarian a llegar descje octurbre. -
El gobierno de ~lanue) González su 
fre su primera crisis ministeriaL 
En su mensaje presidencial, Manuel 
González da a conocer a la nación 
las dificultades con la República 
de Cllatemala debido al interés del 
presidente Justo ~fino Batrios P'1 
ra reconstruir la unpad centrorune 
ricana con base en anexiones, par3 
lo cual quería.ocupar Oiiapas y So 
coIUJsco, primero, y anexarse des-­
p.lés Costa Rica y El Salvador. Is_ 
nacía ~brisca!, quien dirige las 
relaciones exteriores durante el · 
gobierno de Hanuel Gonzále:, reci-
be de parte de 1 ministro de los Esaa 
dos Unidos en México, Philip H, - -
~brgan, una CCJlllflicac i6n en la que 
le infonna que su gobierno, aten.; 
diendo la petición gua tamlteca, • 
cree conveniente actuar cono con~ 
sejero desinteresado en la dis¡:u-
ta con lliltemala. Mariscal rcs¡x;n 
de que México no acepta discus16ñ 
sobre los derechos que tiene sobre 
Oiiapas y Soconusco, los cuales • 
integran libremente la federación 
y tampoco cree aceptable la actua 
ci6n de W1 árbitro en ese asunto7 
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Campafla contra los indios yaquis, 
Tropas mexicanas apresan, en Ja· 
nos, Chihuahua, al teniente t-t. -
Donald, que habfa invadido terri 
torio mexicano. Tambi~n en JanoS, 
el general Bernardo Reyes dcsar· 
rrn y devuelve a su pats a solda 
dos norteamericanos invasores. --
El presidente ~Lmuel González acel?. 
ta el convenio con los Estndos -
Unidos para pennitir el paso red 
proco de tropas por la frontera,­
por violaciones a ella. Los Esta 
Jos Unidos inician la "conquista 
picifica": exportaciones de ca 
pital y cese de invasiones milí 
tares. e::~ rircscnta una l!'rave crí 
sis financiera qae durará hasta --
18~~. Se crea el Banco Mercantil, 
Agrícola e llipotccario con capi-
tal español y con la facul tml de 
emitir, al igual que el Banco Na 
cional Mexicano, billetes, paga:" 
deros al portador, a la vista y 
de circulaci6n voluntaria en can 
tidad triple al impol:te de la .:­
existencia en metálico, bille--
tes que recibe el gobierno COllX) 

efectivo. En t!Jeva York el pres!_ 
dente de OJatemala, Justo Rufino 
Barrios, y el representante de Mfxi 
ca, Matias Romero, firman una con· -
vcnci6n preliminar donde se indi­
can que 11 la República de Gu.1tem.'i' 
la prescinde de la discusión que 
ha sostenido acerca de los dere· 
coos que le asistan al territo-· 
rio de Chiapas y su departamento 
de Soconusco", p:Jr lo que la po· 
sici6n de México queda bien senta 
da sobre sus derechos a esos t~ -
rritoríos. 

Impulso a los ferrocarriles median 
te concesiones a extranjeros, priñ 
ci¡nlrnente a lnglaterra y a los .­
Estados Unidos, El gobierno mexica 
no niega a los Estallos Unidos el :­
permiso para crear en Bahía )la~ 
lena Wlíl estación carbonern que :' 
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aprovisione a su escuadra del Pa· 
dfico. Romero Rubio logra impo·· 
ner la refornn al artículo 7o. de 
la Consti tuci6n por la que desapa 
rece el jurado de imprenta y los­
deli tos co..,tidos por la prensa • 
son juzgados por tribunales ordi 
narios. Se prollll1lga la Ley de Ca· 
lonización y Deslinde de Terrenos 
Baldíos, por la cual se crearon · 
Comp.lñías deslindadoras, Intensi· 
ficación del despojo a Colltlllidada 
des indigenas. Grave rootín contri 
la 1TJ:meda fraccionaria de níquel; 
la Secretaría de Hacienda se ve · 
obligada a retirar el níquel de la 
cin:ulación. Cotoo consecuencia de 
este iootín son cncarcelaJos los ge 
ncrales Vicente Riva Palacio, Ti ... -
burcio ~bntiel, Aurelio Rivera y • 
Cosía Pontones, a quienes se acu 
só de haberlo incitado a través­
de sus artículos periodísticos; -
fueron liberados posteriormente. 

Porfirio Díaz es electo presiden 
te constitucionaL Formación def 
partido militar y el de los po·­
Uticos "científicos", Se expide 
una Ley de Minería sobre explota 
ción y exploración de minerales7' 
El Ferrocarril Central )lcxicano 
logra tender la mayor extcns i6n 
de vía, 1 970 kilómetros, y se li 
ga con los Estados Unidos en El -
Paso, Texas. Dcs('-'és de grandes 
esfucr~os y de considerar que el 
paso de :ihiegos, a sal tan tes e in 
dios indómitos representa un reil 
peligro, México autori:a el paso 
recíproco <le fucr:as para ocrse­
_bJUir a los forajidos. ~lé:dcc 1 iga 
do ya -aun cuando incipientcmen- -
te- con el capital extran_,ero, -
sufre las repercusiones de las -
crisis extranacionales. CUiebran 
numerosas casas comerciales. Se 
fusionan el Banco X1cional ~1exi 
cano y el Banco ~cional ~lcrcañ 
til de México, En el C6digo de-
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Para saldar sus compromisos el ~bn 
te vende casas de su propiedad, cfau 
sura 3 sucursales en la ciudad de • -
!-.Sxico y ln cst:1blecida en la ciu-­
dad de f\Jebla con lo que se pierden 
C3ntidndes nuy considerables pero con 
e!Jo:se conseguir!an fondos para pa­
gar los billetes, Los primeros pagos 
que se hicieron con capital del ~bn-

~~ ~~~ i~~~~if''.50~ ~~r~~df~e~~ 
pe rada, pero cos t6 al )bnte una grañ 
parte de sus propiedades ruebles in­
nuebles y en valores. 
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Comercio se introducen algunas -­
disposiciones: será el gobierno 
quien autorice el establecimiento 
de bancos; sólo las socil'dades -­
an6ni.mas autori:adas por ese códi 
go o por una ley fl'deral podrán ": 
emitir documentos con promesas de 
¡ngo en efectivo al portador y a 
la vista¡ la emisión de billetes 
no pdorá excl'der del capital exhi 
bido por los accionistas. Estas y 
otras limitaciones ¡nnen en ·algu· 
nos bancos en di fucul tades, coroo 
sucede con el <le Londres y México, 
en tanto que el Nacional se forta 
lece. La producción de maíz lle·­
ga a su mínima capacidad. A par­
tir de este ano Alana.ni.a comien· 
ta a invertir en México. Se rea· 
nudan las relaciones con Inglat!!_ 
na. 

Se va consolidando la dictadura -
de Porfirio Dfaz. Surgimiento de 
una política centralizada, El país 
fortalece su carácter capitalis .. 
ta dependiente, ~l.lere el presi-­
dente de OJatemala, Rufino Barrios, 
con lo que queda~ suspcnd idas las 
ml'didas de ~léxico para el caso de 
un conflicto annado, Debido a que 
la prensa de oposición continíia .. 
atacando ciertas medid.as gubern..1· 
mentales que gravan la economía -
del país, son arrestados diversos 
pcrioi..iistas y cstlkliantcs, coroo ~ 
Ent ique Chavarri, Ricardo R.imÍrez., 
Oiódoro Batalla, Joaqu[n Clauscll 
y nuchos más, a qu icnes se imponen 
fuertes multas o se les retiene en 
calidad J.e presos canfw'\Jidos en~~ 
tre los malhechores, ,\ partir del. 
ZZ de junio se a<lopt::m medidas nuy 
enérgicas p.'lra censo l idar la deu· 
Ja pública, llTlf<l!SO a la inversi6n 
extranjera, principalmente nortea 
mcricana, inglesa y francesa. Re:" 
presión en el campo. Fortclecimien 
to ucl latifundismo laico • .l.ugc diil 
comercio. 
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Los opositores a Díaz lanzan un 
manifiesto a la nación, que fir 
11\311: &Juarda Viñas, Salvador .:: 
Díaz Mirón, Francisco Villanue­
va, Alberto G.lrcía Granados, en 
tre otros. La noticia de las liiel 
gas en Chicago llega a México y -
contribuye a estinular el espí­
ritu de lucha entre los trabaja 
dores mexicanos. En las elecciO 
nes de junio y julio se desear:: 
ta a los diez di¡utados oposicio 
nistas a Porfirio Díaz. -

Diaz firma 100 contratos con ex­
tranjeros, principalmente nortea 
mericanos y británicos, para la­
explotación y beneficio de yaci 
mientas de diversos minerales.­
Se establece el llaneo Alcm.in -­
Trasatlántico. En abril es fusi 
lado Jos~ María Leyva, Cajm..,­
quien encabezaba el ioovimicnto 
de los yaquis. 

Refoma a la Constitución de 1857 
en ·. sentido de que se pennitie­
ra i.J reelección. Díaz es reelec­
to por segunda vez. Estabilidad y 
auge económico nacional. Subleva­
ciones en el norte del pa!s. Paso 
del l'k>rte toma el nombre de Ciu­
dad Juárez. Para julio, D!az cuen 
ta con el apoyo de numerosos sec:: 
tores políticos. Se aprueba la -­
"Ley Sierra", con algwias enmien­
das, pero respetando el argunento 
básico de "que la instrucción pú­
blica será federal, unifonne, es­
trictamente laica, gratuita y obli 
ga toria1

•
1

• -

El gobierno de los Estados Unidos 
convoca en Washington a todas las 
naciones americanas a reunirse en 
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El 1-\:Jnte de Piedad tenía 8 sucur­
sales, Se propusieron algunas re­
formas: la agilización del refren­
do; la no aceptaci6n de billetes de 
los estados, ya que no eran recono­
cidos oficialmente y debido a que -
podían lnber falsificaciones. 
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aquella ciudad en el Primer Congre 
so Panamericano, El general Pacbe:" 
co logra que se expida la Le)' de • 
Tierras Baldías. En Pihuamo se re­
belan numerosos campesinos contra 
el despojo que realizan las campa• 
ñlas deslinadoras, Los raquis y los 
nnyos de Sonora inician sus revuel 
tas, A partir de este año y hasta-
1911 ingresan capitales foráneos, 
Otra nueva ley introducida en el -
Código de Comercio dispone que no 
(llede crearse ninguna nueva insti 
tuci6n crcdi ticia sin autorizaciOn 
de la Secretaria de fücienda y bajo 
contratos aprobados por el Congre 
so. Se designa crnoo representan·':' 
te.de los Estados Unidos en México 
a Thon<ls Ryan, Es aprehendido Joa­
qutn Clnusell por participar en • 
un mitin estudiantil organizado en 
ocasión de los funerales de Sebas• 
tián Lerdo de Tejada y que había 
desembocado en una protesta con·· 
tra el régimen de Diaz, 

Se paga el último vencimiento de la 
deuda con los Estados Unidos, •• 
l\orfirio Dfaz pugna por una mejor 
organización económica. Aparecen 
los grandes latifuruios. El pe-­
tr6leo es explotado por extranje 
ros. La irdustria cervecera creé"' e 
a partir de este año. Se instalan 
ttndemos establecimiento en ~km· 
terrey. En ma)'O, el Senado aprue 
ba el proyecto de ley que nxxlifí 
ca el artkulo 78 constitucionar 
para pennitir la reelección inde 
fini<la del presidente de la Re-:" 
pública, Se principia la construc 
ci6n del Uospital General de la -
capital. 

Se intensifica la explotaci6n de 
metales ioJustrialcs; cobre, plo 
ro, hierro, etc. Se cre:i la Jun::" 
ta Central Porfirista cuvn fina 
lid.ad es propiciar una nlieva .-: 
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reelecci6n de Díaz. Desde l 878 has 
ta este ai\O se du¡ilica el volú-- -
mcn de la producción, Se estable 
ce la Secretaría de Col11l!licacio':' 
nes y <l>ras Públicas. El general 
ora: acuerda suspender toda """ 
ración con 1 os terrenos llamados 
baldíos. ~latías Romero recibe la 
Secretada de llacienda a la llller 
te de ~lanuel Dublán, el país es':" 
tá desacreditado y en camino a la 
bancarrota más completa. Sale la 
primera generación de profesores 
de las Nonml es que se extienden 
por todo el país, 

Reelección del general Díaz: ter 
cer período consecutivo. lmpll so 
ferrocarrilero para hacer nús di 
námico el intercambio mercantil_ 
y lograr el control político del 
pals. Represión sangrienta de la 
rebelión de los myos. Se dupl i -
ca la deuda einerior. Sublevación 
del p.ieblo de Tomóchic, finalmen 
te arrasado por el ejército. Or':' 
ganización del sistenn bancario 
nacional. Se pone en práctica el 
C6digo Minero Liberal de D!az P;! 
ra atraer capital extranjero. oe 
bido a la baja proch.tcci6n de marz, 
en este año se empieza a recurrir 
a la importación para satisfacer 
las necesidades alimenticias de 
la población en aumento, Pese a 
la clausura de varios periódicos 
y detenc i6n de periodistas. los 
diarios de opos1ci6n reaparecen 
para hacer eco de las aspiracio­
nes de di versos sectores. La roo­
dem• industria del papel es ini 
ciada por la f5brica de San Ratacl, 
Atlüco. 

José Ives Limantour es nombrado -
secretario de Hacienda, Se comien 
=a el saucamiento de las finan::.is 
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y se mejora el crédito nacional. 
Fn Palomas, Chiluialuia, supervi- -
vientes de los brotes rebeldes -
de Santo Tom.1s y ToiOOchic, ocu-­
rridos el año anterior, inician 
un roovimiento contra el régimen 
de Porfirio D!az; El Paso ~bming 
Times les ofrece apoyo a través 
de una campaña de prensa. El Es­
tado logra, a partir de ese año. 
ser el único t'11lisor de IOOnc<las, 
apoyado en la baja de la plata y 
en la prohibición que impide la 
acuñación de plata para eX]X>rtar. 

Ley sobre O:upación y Enajenación 
de Terrenos B.1ldíos, El preSU{'JeS 
to nacional se nivela por primera 
vez, Vuelve a plantearse el pro­
blema de lrmites con Cllatemala, -
Se pro!llllga el rruevo C6<ligo Sani­
tario. 

Arreglo final sobre el tratado de 
limites entre OJatennla y México, 
resolviéndose el problem'.l fronte 
rizo. Se presenta a las c5maras­
una iniciativa que cuenta con el 
apoyo del Ejecutivo, en la que -
se propone que en caso de falta -
absoluta de presidente, entrará 
a ejercer el Poder Ejecutivo el 
ministro de Relaciones Extcrio .. 
res, o e 1 de Gobernación. si no 
lrubicse miniscro <le Rcla -­
clones o estuviere impodido. Ef 
úmgreso deberá elegir un presi 
dente sustituto por rtuyoría ab':' 
soluta, quien tenninará el pcrío 
do constitucional. Q.1eda definí:' 
ti vamente consolidada la deuda -
plblica. Concluyen las obras del 
canal del desaguo de la ciudad 
de ~~xico bajo la dirección del 
ingeniero Luis Espinosa. Se rea 
ne el Congreso Internacional dF 
r\mericanistas en la ciudad de -
~16:dco. 
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Cuarto período consecutivo de goil 
bierno de Díaz, <pecian fornnlmen­
te abolidas las alcabalas en todo 
do el pois, lo cual favoro:e el de 
sarrollo capitalista. Aumenta la -
actividad inlustrial. La prensa au 
menta considerabl<>nente sus tira-­
jes .. Se comicnui a estudiar una • 
ley que garantice fundamentalmente 
la propiedad !nilgena; esta ley P.'! 
terna! pretende otorgar a los la-­
bradores pobres la propiedad de -
las tierras 'l-'C cst~n en su poder, 
y a los pueblos los sitios donde 
est6n asentados' asr CO!ID defender 
las tierras de servicios públicos. 
La ley no es aprobada. Se reúne en 
Ml!xico un congreso al que asisten 
representantes de Ecuador, Santo 
Domingo, México y la América Cen­
tral, pora ocuparse de la políti 
ca norteamericana y de la aplica 
ci6n de la llamada doctrina lotmroe, 
Sef\ala que 6sta se está hacien-
do peligrosammte amplia y vaga 
y sugiere convocar una reuni6n 
que estudie el derecho de intor­
ven::i6n de los PJeblos amcrica-­
nos en "el destino y los asuntos 
poHticos de cada uno de ellos". 

Se decreta que los baocos extran 
j eros en México queden exentos -
de todo impuesto por 25 af\os, Se 
aprueba el tratado con la Gran -
Bretaña en que se resuelve el pro 
blmn de los limites territoria -
les con Belice. Se finna el tra­
tado de paz entre las tribus de 
yaquis y mayos y el gobierno~ 
xicano. Atentado contra el pre5i 
dente Dfaz. El ministro Linnntoür 
logra la expedición de la Ley Ge 
neral de Instituciones de Crédi 7 
to, bajo la cual, con algunas ro 
dificacioncs, se iocrcmcnta el 7 
sistenn crediticio mexicano. A -
partir de este año aumentan los 
dep6sitos a la vista. 
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H.!xico y los Estados Unidos cele­
bran un tratado de extradici6n, -
El grupo Terrazas-Creel instala -
la primera empacadora de carne en 
el pnls, Cesa la depreciaci6n de 
la plata, cuando estaba al limi­
te de su descenso en los costos 
de producción. Es designado c0100 
representante de los Estados Uni 
dos en México, ltlwell Clayton. ~ 
Porfirio O{az mantiene la más es 
tricta neutralidad con respecto_ 
a los dos países beligerantes du 
rante la guerra entre los Esta-~ 
dos Unidos. y Espnfta. 

Bajo la dirección de Linnntour se 
elabora la Ley General de Ferroca 
rriles. Liman tour, ministro de IG" 
cienda, sale haci,,- Europa para ffe 
gar a un acuerdo sobre el proble-­
ma de la conversión de la deuda, 
Mt'!xico toon ¡:nrte en el gran Con­
greso de la Paz, verificado en 
La Haya, a insta..::ias del empera 
dor de Rusia. Se efectúan eleccfo 
nes y Dfaz es postulado nuevnmen-
re. -

Los oormaros Ricardo y JesCls Flo 
res ~bg6n furdan el peri6dico -­
Regeneraci6n. Se organiza el Oub 
Liberal "Po..::iano Arriaga" en San 
Luis Potosi. Dfaz se reelige por 
quinta vez. Contintlan los levan­
tamientos campesinos. 

Primer Congreso Liberal en S.m -­
Luis Potosi. "Manifiesto a la Na .. 
ción'' del aub Liberal 11Pon:ia.oo 
Arriaga", en el que se deman:!an 
refornns sociales y agrarias. Re 
generación es clausurado, Lewn~ 
tamicnto de campesinos de los V!_ 
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Se refonnan los estatutos. 
Febrero 7. Se reconoce formalmen• 
te a la Institución Personalidad 
Jur{dica y Patrimonio Propio. 

Se acord6 que se diera a las familias 
de los empleados cuando fallecieran , 
estando al servicio de la institución. 
dos mensualidades de sueldo. 
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lles de 'kx:hitlán, QJerrero, con: 
tra la dictadura, Primera huelga 
nacional ferrocarrilera en el -­
país. ltJelga de obreros en la fá 
brica de Río Rlanco deliido a ma':' 
los tratos del administrador ex­
tranjero. Continúa la acci6n de 
las compañias des! Wadoras nor· 
tcamericanas, principalmente en 
el norte de la Replhl ica, 

Encarcelamiento de los integrantes 
del Club Liberal "Ponciano Arria­
ga". Ricardo Flores Mag6n edita • 
El hijo del Ahuizote; Bernardo Re 
yes abandona la Secretaría de QJe 
rra y Marina, por difcrercias JXl­
llticas con José !ves Limantour";" 
El peri6dico El País pide el ex­
tenninio de las tribus yaquis, • 
El capital norteamericano inver­
tido en el país alcanza la cifra 
de 51 l 465 166 d6lares, con ••• 
1 117 consorcios. 

Reorganización del Club Liberal 
"fbnciano Arriaga" en la ch.dad 
de México. Se modifica la Cons­
titución para restablecer la vi 
cepresidencia y extender el pe':' 
ríodo presideocial a 6 años. •• 
Uielga en Río filanco, Veracrut, 
por cambio de capataz. 

Perseguidos, llegan a Laredo, Te 
xas, Ricardo y Enrique Flores Mi 
gón, Sexta reelección de Porfirio 
U!az, Ram5n Corral , vicepresiden 
te, Fin de la campaña contra los 
nnyas en el territorio de ~inta 
na Roo. -
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Se le atri!J.Jy6 el car4cter de pri 
vada por la entonces "Junta de se 
ficencia Privada", Agosto 23, -



Se reedita el peri6dico Regenern­
ci6n en San Luis Missouri, esta-­
dos Unidos. lltelga en la fábrica -
de puros "El Valle Nacional" en -
Jalapa, Veracruz, El cambio de I"! 
trón plata al patron oro provoca­
praft.uUos desajustes en la econo 
núanacional. Huelga de los obre:" 
ros de la fábrica de yute "Gertru 
dis", Je Orizaba, Veracruz. Se -­
instala um nueva secretaría de 
Estado, denominada de !ns truccl6n 
rob! ica y Bellas Artes; queda al 
frente de ella el licenciado -· 
Justo Sierra. Se hace evidente • 
en el pa!s la existencia de gran 
des yacimientos petrel rferos, De 
bido a la bancarrota financiera­
de los ferrocarriles mcxicaros, 
se propone a M!!xico fusionarlos 
con los norteamericanos. Liman­
tour rechaza la propos ic i6n •. •• 
Francisco I. ~bdero es electo -
presidente del club demJcrático 
"Benito Juárez.tt, fundado en San 
Pedro de las Colonias, Coaluila. 

Se fWlda. el Gran Circulo de Obre 
ros Libres, Se organiza en Cana':" 
nea, Sonora, el Club llni6n Libe 
ral lhmnnidad con ~bnuel M. Dié::' 
guez como presidente y Esteban 
Baca Calderon ccmo secretario, 
Se edita nuevamente Regeneraci6n 
desde San Luis Hissouri, Ricar­
do Flores ~bg6n y Juan Sarnbia 
emigran a Canad.'l ante su inmi­
nente aprehensi6n. Estalla la -
huelga de los mineros de Cana· 
nea, Sonora, en contra de la 
Cm1nca Consolidated Coppcr Co.; 
es repmi<la enérgicamente. Se 
da a conocer el Programa del -­
Partido Liberal y el ~bnifiesto 
a la Naci6n. Los editores de • 
El Colmillo Ptibl ico son encar­
celados por su apoyo al Pl.'I, 
Rafael de :ayas Enrlquez, aboga 
do )' literato allegado al pre -
siJcntc, le infonna sobre wli 
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Se re(lJSo la plaza de Secretario. 

Se acord6 que no se volviera a re· 
cibir ninguna clase de pe!'ils y me­
didas por los notorios inconvenien 
tes que se tenran para llenar los­
requisitos. 
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amenazante revolución 11socialis 
ta" de origen popular, Huelga ~ 
de meclnicos del Ferrocarril Ccn 
Utl. -

Continua el conflicto en la indus 
tria textil: a las huelgas inicia 
das en diciembre del aiíO anterior 
(en Puebla, Tlaxcala, Oaxaca, Ja­
lisco y Distrito Federal J se su­
maron 20 000 obreros textiles de 
Orizaba, Veracruz, en dem.'.mda de 
mejores condiciones laborales. Se 
da a conocer el bando presiden-­
cial de Porfirio Diaz -nombrado 
árbitro del conflicto- favorable 
para los patrones; enorme desean 
tento entre los obreros. lluelga­
de los trabajadores de la fábri 
ca textil de Río Blanco, Vera-:­
cruz; sangrienta represi6n con 
numerosos muertos y heridos, al 
gunos obreros son deportados .­
Q.tintana Roo. En la ciudad de -
~xico y sus al rededores cae una 
intensa nevada, Se resienten -­
fuertes temblores, Se inicia una 
crisis económica que se prolonga 
hasta 1909, Baja general de pre­
cios en los productos de expor-­
taci6n debido a la depresi6n de 
los mercados de Estados Unidos y: 
Europa. Filomeno fobta, director -
del Diario del lbgar, es encarce 
lado y su Imprenta confiscada; ª!!. 
te las rumerosas protestas de la 
opinión p1blica tl mes siguiente 
es puesto ell libertad, 

Se crea la Compañía Mexicana de -
Petroleo "El Aguila", de capital 
británico. Coroo efecto de la cri 
sis 111Jlldial hay crisis financie:­
ra; ruevas leyes baocarias. Baja 
en la producción del maiz y en el 
precio de la plata; gran carestia, 
sobre todo en alimentos, Aparece 
en el Pearson's Magazine, de Est!. 
dos Unidos, una entrevista que ·-
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Se aprobó coroo gratificación un 
mes de sueldo a los empleados, 
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l'Orfirio Dtaz concede al periodi!, 
ta Jwnes Creelnnn; en ella el pre 
sidente afirnn que el pais está :­
lis to para ejercer la deoocracia. 
ltJclga ferrocarrilera que parali· 
za las conunicaciones p:>r espacio 
de seis dias. El Partido Liberal • 
Mexicano contínw en acción: diri 
ge levantamientos en Viesca, Las­
Vacas, Coalulila, y Palomas, Chi· 
huahua. Empieza a circular La Su· 
cesión Presidencial de 1910. El 
Partido Nacional ll<>nocrático de • 
Francisco I. Madero. El gobierno 
de Mi!xico llega a un convenio con 
Estados Unidos de .\Joorica para que 
!stos !lltim:>s tomen en arriendo la 
Bahia de ~ngdalena, por un plazo 
de dos aJ\Os, Gracias a la ayuda • 
norteamericana, entre otras cosas, 
se facilita la continuaci6n de la 
lucha contra los yaquis y mayos. 

1908 

La Gran Liga ~\!xicana de Empleados de 
Ferrocarriles pide que se imponga • 
el castellano en lugar del ingli!s 
coro idioma oficial de los ferroca 
rriles. El periodista oorteamerlcii 
no John Kenneth Turocr recorre las 
regiones de Yucatán, Valle Nacional 
(Oaxaca} y el centro de Mi!xico; pos 
terionoonte dejarfa irnpresionantes­
relatos, sobre el trabajo forzoso 
en algunas zonas del pais, en su 
libro Ml!xico b.1rbaro. 

Se funda en M1~xico el Partido De· 
mcrático que postula a Bernardo 
Reyes para la vicepresidencia. El 
Circulo N.lclonal Porfirista consi 
dera necesario reelegir a Porfi-­
rio Díaz para conservar la paz.. 
Se incendia la c.1mara de Diputa 
dos en la ciudad de ~~xico. 1-tJ':" 
tin de trabajadores mineros en 
Valdereda, Durango, el saldo es 
de m.'is-de 30 l!Uertos. Es fundado 
el Club Antlrreeleccionista por 
Francisco I. ~tldero, Patricio · 
Leyva, ünilio Vá:que:, Luis Ca­
brera, y Pablo Oomingue: entre 
otros .. Se organiza el Partido 
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Antirreeleccionista cuyo lema es: 
. "Sufragio efectivo no reelecci~n". 
~hdero inicia su campana poUttca, 
se establecen cubles antirreeleccie 
nis tas en toda la República. En al­
gunos diarios capitalinos comien':" 
za.n a aparecer artículos en contra 
de la dictadura firmados por el Lic. 
Blns Urrea, anagrama de Luis Cabre­
ra. El general Bernardo Reyes <llll!!!!. 
cía a la postulación presidencial, 
El gobieroo clausura la imprenta -
de El Antirreeleccionista, son !!­

aprehcmidos algunos de los redas 
tores y obreros. Entrevista de los 
presidentes Porfirio Diaz y William 
T.aft, en El Paso, Texas, El gene­
ral Reyes sale para Euro¡:n en un 
intento de no perturbar las pr6-
ximas elecciones. Entra en vigor 
una importante ley minera que ter. 
mina ccn la;·propicdad esta~al de 
los hidrocarburos, Se fllbhca el 
libro Los grames problemas naci!!_ 
na les de Andrés M>l ina Enríquez. 
John Kenneth Turner comienza a -
publicar en The American M>gazine 
varios articulo en los que denun­
cia las cordiciones sociales de -
Ml!xico, con ellas formará des¡ués 
et libro Ml!x!co Mrbaro, A lo la!. 
go del ar.i la inConfonnidad eles_ 
toral se nnnifiesta en todos los 
estados con nvvimientos de pro­
testa. 

Uega a Ml!xico Henry Lane Wilson 
conv enbajador de los Estados Unl 
dos de América. El Atento de la 
Junventud inicia sus actividades. 
Se agudiza la crisis en el país, 
Rcvuel tas en Cabrero de Inzunza, 
Sinaloa, y en Valladolid, Yucatán; 
son reprimidas, La convención del 
Partido Nacional Antirreeleccionis 
ta propone la· fórnula Francisco 17 
~hdero, Franc !seo V§zquez Gómez; -
~hdero es npreherdido en ~bnterrey 
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Jl trasladado a San Luis Potosi. Fe2_ 
tejos conmesoorativos del centenario 
de la Imependen:ía. Inauguración --
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Debido a la comaooración de las -­
fiestas del Centenario, la Junta Di­
rectiva acordó que en beneficio de la 
clase menesterosa y en solemnizaci6n 
de dichas festividades, fueran entre 
gadas a sus dueños sin plazo de capi­
tal e intereses, "todas las partidas 
de menos de un peso de empeñcK, del mes 
de febrero, que veocerían en septiem­
bre y que fueran desempel\adas del prl 
mero al 30 del mismo, También se les 
coneedi6 a los empleados, por nvtivo 
de las mismas fiestas =anticipo de 
una quincena, 
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de la Universidad Nacional Aut6· 
noma de México. La Cámara de Di­
(lltados declara la legalidad de 
las elecciones de Dfaz y Corral. 
Madero escapa a los Estados Uni 
dos de América y lanza en San :-
1\ntonio, Texas, el Plan de San 
Luis; en él declara 1U1las las -
elecciones y llama a la insurrec 
ci6n para el 20 de noviembre •• :­
Primeros lev-.intamientos en !\Je-­
bla, Aquiles Scrdán es asesinado. 
Se inicia la Rcvoluci6n en Cuchi 
Jlo Parada, Chihuah1.13, Se •aguii':" 
za la lucha entre 100nopolios nor 
teamericanos e ingleses por lograr 
la supremacía econ6mica de fléxi -
co. Diaz inicia su octavo perfo­
do presidencial. 
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